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INFORMACIÓN ÚTIL PARA EL LECTOR

Al final de la novela están incluidos unos apéndices en los que puedes consultar mientras realizas la lectura, un glosario de términos latinos, unos mapas para que puedas situar los sucesos y una bibliografía sobre los libros, artículos, páginas web y pdf’s utilizados para la documentación en la que he basado la novela.




NOTAS PREVIAS

Marcus ha bebido de la filosofía en su formación y por lo tanto a ella le debe su permanente conflicto entre su propia ética y la moral de su sociedad, una sociedad romana cruel con sus enemigos, más todavía si cabe en el contexto de finales del siglo II d.C. y principios del III d.C., cuando el Imperio empezaba a tener problemas para mantener sus fronteras.
A día de hoy, entendemos la palabra César al dirigirse o referirse al emperador, en la época de Septimio Severo, este vocablo se refería al heredero designado. Al emperador se le refería como augusto, honorificando pues al que se consideró el primer gran emperador del Imperio Romano.




DRAMATIS  PERSONAE

Familia de Marcus
Marcus, protagonista principal de la novela
Servius Tullius, padre de Marcus
Maecia, madre de Marcus
Amigos de Marcus
Lúculo, amigo íntimo de Marcus desde la infancia
Verania, amiga y amada de Marcus
Familia Imperial
Septimio Severo, emperador de Roma
Julia Domna, esposa de Septimio y emperatriz de Roma
Lucio Septimio Basiano (Antonino Caracalla), hijo mayor de Septimio Severo y de Julia Domna
Publio Septimio Geta, hijo menor de Septimio Severo y Julia Domna
Oficiales y suboficiales del ejército romano
Quinto Mecio, prefecto de la guardia pretoriana
Papiniano, prefecto de la guardia pretoriana
Romeo, centurión de la cohorte de Marcus y frumetarii
Lucio, centurión de la cohorte de Marcus
Ticiano, tribuno al mando de la cohorte de Marcus
Personajes britanos
Elvia, guerrera picta
Idris, padre de Elvia y rey de la tribu
Eurgain, madre de Elvia
Gwyddyon, druida de la tribu de Elvia
Deidades romanas
Júpiter, principal dios de la mitología romana, es el padre de los dioses y de los hombres.
Minerva, hija de Júpiter, era la diosa de la estrategia, la inteligencia y la guerra justa
Hércules, hijo de Júpiter
Vesta, hermana de Júpiter, diosa del hogar que representaba el arte de mantener el fuego eterno en su templo
Fascinus, deidad que representaba la fertilidad masculina
Marte, dios romano de la guerra
Deidades pictas
Lug, dios del sol al que probablemente adoraban los pictos
Teutates, el dios de la guerra y la protección tribal
Otros personajes
Aquilio Félix, jefe de los frumentarii, policía secreta de Roma
Alejandro de Afrodisia, filósofo griego y tutor de Marcus, conocido como el segundo Aristóteles
Cornelio, dueño del Gato gris, taberna de Eburacum
Lennox, rey de la tribu de los Selgovae
Modwen, picto amigo de Elvia desde la infancia
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EL PECADO DE UNA VESTAL
Roma, invierno de 207 d.C. 
Templo de Vesta 
Marcus saltó presuroso el difícil y casi inaccesible muro de la parte posterior del Atrium vestae por enésima vez, solo que en esta ocasión, todo era completamente distinto a las anteriores. Les habían descubierto. Tras la voz de alarma, los miembros del cuerpo de guardia que custodiaba el templo, corrían para detener al intruso que había violado las paredes del mismo, o quizá, incluso de la Casa de las Vestales, edificios estos, situados junto al Arco de Tito.
Lúculo lo esperaba con los caballos a escasos doscientos pes del muro, en el foro romano, el centro de la vida civil y económica de la ciudad, que estaba atravesado por la Vía Sacra, la cual conducía al collado Capitolino, y que en los triunfos de las legiones era recorrida por los desfiles de los generales victoriosos, cargados con botines y seguidos por los prisioneros de las campañas, para como de costumbre, y a continuación de su visita, terminar en cualquier taberna vinariae de la ciudad eterna intercambiando secretos y confesiones, como hacen dos íntimos amigos.
Solo que esta vez habría consecuencias, terribles consecuencias.
Llegó completamente fuera de sí, angustiado, pálido, nervioso, tembloroso todo el cuerpo, con gotas de sudor descendiendo por su atractivo, y esta vez, cariacontecido rostro, lo que reflejaba la gravedad de la situación, dado que era la prima vigilia de aquella noche invernal y no hacía precisamente una temperatura que se pudiera entender como agradable.
–Vamos, rápido Lúculo, tenemos que alejarnos a toda velocidad –gritó a su amigo, desesperado, con voz temblorosa y mirada desencajada.
–¿Qué sucede, Marcus?, ¿qué ha pasado? –interpeló este, con la preocupación asaltándole, ante el estado nervioso de su amigo y colocando los caballos para no perder el tiempo, aun desconociendo qué era lo que sucedía.
–Nos han descubierto, por Júpiter –replicó Marcus, saltando sobre su montura, volviendo la vista atrás para comprobar que todavía no les seguían y uniendo el galope del equino al de los latidos de su pulso.
Efectivamente, Marcus, soldado del pretorio de la guardia del emperador Septimio Severo y con un prometedor futuro, había acudido a ver a su amada Verania, una de las vestales del Templo. Alguien los había sorprendido. Era el riesgo que siempre habían corrido a lo largo de los últimos tiempos y eran conscientes de ello, fruto de la juventud y su ardiente deseo, aunque nunca habían tenido la mínima sensación de ser vistos.
Las vestales eran sacerdotisas de la antigua Roma, consagradas a la diosa del hogar Vesta, y la misión principal de estas sacerdotisas consistía en mantener encendido el fuego sagrado, la llama que daba y mantenía la vida de la familia romana, y por tanto de la capital del Imperio. En el mundo sacerdotal romano, ser vestal era el mayor privilegio que podía tener una mujer, pues eran la excepción, ya que salvo ellas, prácticamente todo lo demás eran varones. Estas mujeres eran seleccionadas cuando eran niñas por el Pontifex Maximus a la edad de entre los seis y los diez años. Tenían que ser muy hermosas, de padre y madre reconocidos y debían permanecer vírgenes durante los aproximadamente treinta años, a los que estaban obligadas a permanecer al servicio de la diosa. Los diez primeros años eran dedicados al aprendizaje, los diez siguientes al servicio propiamente dicho y los últimos diez a instruir a las nuevas escogidas. Después de todo el servicio podían contraer matrimonio, aunque bien es cierto, que en su mayoría, tomaban la decisión de continuar en el templo.
Esta exigencia de virginidad provenía de tiempos antiguos, de siglos atrás, cuando las muchachas solteras eran las encargadas de conservar el fuego sagrado, ya que eran quienes no tenían familia ni obligaciones en el hogar. Su importancia era enorme y eran cuidadas para que su bienestar, asegurase la continuidad y seguridad de Roma. De ahí que se construyese la Casa de las Vestales, que ocupaba un lugar privilegiado en el foro de la ciudad, a modo de que pudiesen tener las mejores y mayores comodidades. Se cree que en un principio su número era de dos, conociéndose que en tiempos de Plutarco pasaron a ser cuatro, y más tarde pasaron a seis. Su denominación proviene del latín, y su fundador fue Numa Pompilio, segundo emperador de Roma y Pontifex Maximus.
La otra gran suerte que tenían estas niñas, consistía en que en la Roma Imperial, las mujeres no tenían casi ningún derecho, casi no eran ni consideradas personas, mientras que ellas gozaban de un prestigio indudable. Cuando cumplían los doce años solían ser asignadas a un varón y contraían matrimonio, en el que debían agasajar, complacer y dedicar todo su tiempo a su esposo. De todo esto, se libraban las vestales. Un tremendo privilegio que las separaba de ese camino de sumisión al marido de por vida, un marido que solía sacarle unos veinte años de edad, pues el varón contraía matrimonio sobre los treinta años. 
–¿Me puedes explicar que pasa, Marcus? –le preguntó Lúculo cuando ya emprendían a todo galope en dirección al Circus Maximus, para desde allí, acceder a la única salida de la ciudad que permanecía abierta durante la noche.
–Debemos abandonar la ciudad y llegar a la mayor brevedad a la Castra Praetoria o somos hombres muertos, si nos apresan –contestó tan acelerado, que Lúculo apenas si comprendía sus palabras.
–Piensa, Marcus –le dijo Lúculo–. Mejor dirigirnos a una taberna para no levantar sospechas de los soldados de la puerta, recuerda que siempre regresamos más tarde. Y si se produce una investigación que se acerque a nosotros, siempre tendremos esa coartada –le apremió, intentando que entrase en razón, pues el estado de excitación de Marcus no se lo permitía y alguien tenía que poner calma a la situación.
Cambiando de inmediato el rumbo, haciendo virar bruscamente los caballos, en una maniobra que pocos jinetes podían permitirse, se dirigieron a la zona de las tabernas que frecuentaban algunas noches. 
Al aproximarse a la taberna, aminoraron la marcha para tratar de aparentar normalidad y no llamar la atención de los que por allí deambulaban. Amarraron sus monturas y saludaron al entrar, como hacían de costumbre. Parecía que habían conseguido su objetivo, pues nadie allí presente reparó de modo especial en ellos, ni les dirigió mirada extraña alguna.
Tras unos minutos de agitada respiración y ya con unas jarras de posca en la mano, algo menos nervioso, pero sobre todo, preocupado por el destino de Verania, Marcus intentó detallarle a Lúculo lo acontecido.
–Estamos perdidos, Lúculo. La van a interrogar, le harán un juicio público y la condenarán por mi culpa. He de regresar y entregarme de inmediato, quizá de esa forma la liberen a ella –decía agarrando la jarra fuertemente, lo que hacía que le temblara entre las manos, y provocaba que los dedos mudaran su color natural con la presión-. Solo así podré salvarla –le repetía una y otra vez a su interlocutor, con los ojos desorbitados y la extrema tensión reflejada en su rostro.
–Marcus, por Hércules, tranquilízate, debemos pensar, reflexionar y actuar en consecuencia. Las decisiones tomadas en caliente y de forma precipitada tan solo acarrean consecuencias no deseadas –le aconsejó, centrado ahora en que su amigo no cometiese ninguna locura de la que más tarde se pudiera arrepentir, y tratando de ser lo más convincente posible.
Apenas unos minutos tardaron en irrumpir en el local cuatro soldados, con aires desenfrenados y de muy malas formas, con las manos en la empuñadura de sus armas reglamentarias y buscando a un hombre que estuviera huyendo, escudriñando con la mirada todos los rincones del salón.
La ventaja de Marcus y Lúculo era que el segundo no había sido avistado por el grupo de guardias, por lo que con toda seguridad, buscaban a un solo individuo. Preguntaban al tabernero, y en la distancia se podía observar que no les resultó de mucha ayuda la respuesta; es de imaginar que como de costumbre, en estos casos, este se limitó a encogerse de hombros y pasar de forma ambigua por la situación, para no tener problemas en su negocio. Los soldados se limitaron a echar una mirada por todas las mesas. Al comprobar que nadie estaba solo, y que con toda seguridad, lo que el dueño les había indicado era cierto, nadie había entrado en solitario en los últimos instantes.
El estado de falta de control de Marcus, a punto había estado de jugarles una mala pasada, cuando al desfilar los perseguidores junto a la mesa que ocupaban los dos amigos, Marcus derramó el contenido de la jarra sobre la misma y éstos quedaron por unos largos e interminables segundos mirándolos, escrutando sus rostros, con gesto poco amigable.
–Salud, compañeros –les dijo Lúculo de inmediato, disimulando con un sonrisa para acaparar la atención sobre su persona–. Mi amigo ya no acierta con la jarra, demasiado vino –añadió esbozando una carcajada.
–Salud –contestó el oficial, sin mayor sospecha, pero con cara muy seria y actitud soberbia.
La patrulla continuó su marcha y búsqueda dirigiéndose a la calle, para seguir con la inspección en los demás locales donde, con total seguridad, les esperaba idéntico o similar resultado.  
Cuando Marcus y Lúculo consideraron que había transcurrido el tiempo, que de forma habitual invertían entre las visitas al templo y los vinos posteriores, abandonaron la zona y regresaron más calmados al campamento, situado al noreste de los Muros Aurelianos.
Marcus estaba realmente destrozado, su rostro era un verdadero poema, cambiaba de pálido a rojo y de rojo a pálido por momentos. No hablaba, respiraba con dificultad y muy agitado, con la mente perdida y dubitativa entre regresar y entregarse, afrontando la situación, o seguir el consejo de analizar, reflexionar y actuar en consecuencia, que le daba Lúculo. Así transcurrió el camino hasta el campamento, sin que ninguno de los dos acertase a llevar una conversación.
No tuvieron mayor problema a la hora de traspasar la puerta que dejaba atrás la ciudad, pues como bien había calculado Lúculo, la hora de vuelta coincidía con la de costumbre.
Al llegar al complejo militar y desensillar los caballos, se dirigieron a la tienda de su unidad y allí, Marcus cayó roto, desconsolado y abatido. Estuvo gran parte de la noche contándole a Lúculo lo que había pasado, muerto de miedo ante lo que se avecinaba.
Estaba con Verania, como hacía siempre que la visitaba, en el atrium del templo junto a la imagen del falo, Fascinus, deidad que  representaba la fuerza masculina fertilizadora. Allí pasaban alrededor de una hora, pues era cuando las vestales realizaban sus rezos particulares a los dioses romanos, cada una en su habitáculo. Momento que Verania y Marcus aprovechaban para verse cada cierto tiempo, en secreto absoluto, renovando su amor, rozándose las manos, envolviendo él el cabello rizado y color oro de ella entre sus dedos, una y otra vez, prendado de la incontenible belleza de la chica, belleza en su rostro y también en un cuerpo increíblemente perfecto, con unas curvas de las que quitaban el aliento a cualquier hombre, unos pechos perfectos, que debajo de la túnica blanca, del más fino lino y adornada con una orla de color púrpura, lucía cuando se citaban. Podría volver loco al más centrado de los mortales, hipnotizar al más grande de los hombres, al más poderoso entre los habitantes de la tierra. Eran los momentos que la vida de ambos cobraba más sentido, en la que se prometían que al término de los años de servicio a Vesta que le restaban a ella, dedicarían por completo sus vidas el uno al otro, soñando con una hacienda lejos de Roma, y sin más que hacer que aprovechar cada momento como si fuera el último, con el fin de recuperar todo el tiempo durante el que su secreto no les permitía abrir sus corazones, y gritar y consumar su amor hasta perder el aliento, fantaseando con tener niños y vivir con ellos una vida plena de dicha, tras tanto tiempo de espera. Esa promesa les mantenía vivos, llenos de esperanza.
El sonido de la pequeña fuente que brotaba en el centro del patio y que sonaba a música celestial, les acompañaba para hacer, si cabe, más romántico el momento de sus encuentros.  Embelesados el uno con el otro, los minutos se les escurrían entre mirada y caricia, caricia y mirada, besos furtivos robados a la oscuridad, que provocaban en ambos un electrizante cosquilleo en cada poro de sus juveniles y sedientos cuerpos. Se prometían amor eterno y lealtad absoluta para el resto de sus días.
En uno de esos instantes y saltándose las normas, una de las compañeras de Verania pasó entre las columnas corintias que rodeaban el templo, y al reflejo de la preciosa y clara luna llena que lucía en el limpio cielo romano, descubrió a los dos enamorados, lo que le provocó un chillido nervioso de alarma que alertó al pequeño contingente de soldados que vigilaba el templo.
Estos acudieron ante la llamada, acertando a ver una sombra que abandonaba rauda y veloz el edificio para alejarse de la estancia. Afortunadamente para Marcus, en el tiempo que transcurrió hasta que los soldados comunicaron al cuerpo de guardia más cercano que disponía de caballos para la persecución, él y su amigo Lúculo ya estaban alejándose, por lo que les resultó imposible darles alcance gracias a la ventaja que llevaban sobre sus perseguidores.
A pesar de la claridad de la noche, la esperanza de los dos muchachos era no haber sido reconocidos, ni por la vestal, ni por ninguno de los soldados.
Transcurrió entre sollozos, desesperación y fatalidad, prácticamente toda la noche. Marcus no podía dormir y en su cabeza solo existía Verania. Una imagen terrible del sufrimiento al que sería sometida, y el más que probable destino que esperaba a su amada. Todavía no era capaz de pensar con frialdad, enumerar las opciones que tenía y cometía el error de impulsivamente, activar las posibilidades de penetrar en el Templo de nuevo y arrancar a Verania de esa prisión y huir lejos, para no volver la mirada atrás nunca más.
No fue hasta la hora prima que Marcus consiguiera conciliar algo de sueño, prácticamente cuando debían levantarse para acudir al desayuno y posterior instrucción, que a diario recibían los soldados cuando no estaban de guardia en la Domus Flavia, la residencia imperial, situada en la parte oriental de la colina del Palatino, mirando hacia el norte al Foro y al sur al Circus Maximus, habitada por el emperador y su familia.
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UNA INFANCIA FELIZ
Monte Aventino, Roma
Años antes de la visita descubierta de Marcus a Verania.
Marcus Tullius Calidus, primogénito del Senador romano Servius Tullius, especialmente bien considerado por los ciudadanos de Roma por su equilibrio político y por los servicios militares rendidos al Imperio y a sus emperadores, de familia descendiente del sexto y penúltimo Rey de Roma, y por lo tanto de casta patricia. Fiel a Septimio Severo, gracias a lo cual permanecía como Senador en una Roma en la que este estamento, había perdido gran parte de su fuerza y peso político, que había pasado a ser un mero lugar de encuentro entre seguidores del emperador, pues este era el que ejercía todo el poder en un Imperio que cada vez distaba más de la república y que se asemejaba absolutamente a una dictadura, la dictadura del despiadado Severo, que había ido limpiando el Senado de todo aquel que no le gustara. Sus victorias contra Clodio Albino y Pescenio Niger en una guerra civil sin cuartel, le habían encumbrado al trono, y con crueldad desmedida había eliminado a todos y cada uno de los seguidores de sus rivales.
Septimio Severo utilizaba mucho más su uniforme militar que la toga senatorial, se sentía militar por encima de todo y era gracias a su condición de general, por lo que había llegado a su actual cargo. Él sabía que su ascenso hasta el trono era ilegítimo,  o cuando menos, de toda la legitimidad que a él le hubiera gustado.
El emperador crea su propia dinastía, la Severa. Pero vinculándola a la anterior, la Antonina, que había sido  una de las mejores dinastías del Imperio en toda su historia, ya que se nombra a sí mismo descendiente de los Trajano, Adriano y de su padre adoptivo, Marco Aurelio. Todo esto convertía en legítimo su mandato y ridiculizaba al Senado al hacerse hermano de Cómodo, quien había sido especialmente cruel con esta institución.
Llevó a cabo un lavado de imagen mediante omnias, profecías que le daban como mandatario máximo desde hacía tiempo, así como con una legión de escultores, poetas, cronistas y futurólogos que se encargaron de ensalzar su figura ante la ciudadanía romana.
Septimio Severo actuaba con total independencia del Senado, y la aristocracia que no le mostró su apoyo sufrió destierros, confiscaciones y ejecuciones sumarias que suponía un régimen de terror entre los senadores.
          
Marcus nació y creció en una preciosa domus romana durante el mandato del emperador César Marco Aurelio Cómodo Antonino Augusto desde el año 180, amigo personal de su padre. Nació y creció bajo una disciplina militar, ya que el Senador había sido anteriormente Tribuno y posteriormente Cónsul, lo que hizo educar a su hijo en una infancia que le preparase para servir a Roma con la firmeza de un hombre de estado, tanto en el ámbito militar como en el intelectual.
Hasta tal punto llegaba el afán de que Marcus recibiera una educación suprema, que el mismísimo Alejandro de Afrodisias fue requerido por su padre, al igual que por una exquisita y reducida parte de la clase patricia romana, que deseaban dar a sus hijos la mejor formación posible, para que instruyese a los jóvenes de su estatus.
Cimentada en los principios de Aristóteles, el filósofo griego enseñaba su corriente basada en un plan educativo repartido en tres periodos. El primero de ellos en la infancia, desde los siete a los once años, donde se inculcaba la formación de hábitos; un segundo que partía a los once años y hasta los dieciséis o diecisiete, donde la educación pública era la base principal; y un tercero que correspondía al ejército, pues era esta formación la base del trabajo diario. Esto llevó a Marcus a ser un joven que cuestionaba la mayor parte de las decisiones, bien de sus padres, bien de la vida política romana o hasta en ocasiones, las mismísimas órdenes controvertidas del emperador, a pesar de su paralela formación militar.
Todo ello le traía consecuencias en forma de castigos que Marcus asumía como parte de su formación, y que forjaban su personalidad, una personalidad que disentía de la de los chicos de su edad, incluido su gran amigo Lúculo. La filosofía entró tan dentro de él que se hacía preguntas y planteaba dudas a todo lo establecido por decreto en esta Roma dictatorial, que tan lejos estaba de la demócrata Grecia, aunque quisiera basar sus principios en esta cultura, pero obviamente a su manera. Estudiaba por su cuenta a Sócrates y a Platón, por lo que el uso del lenguaje y la teoría de las ideas eran para él algo fundamental.   
Su día a día era muy ajetreado desde la hora prima, recibiendo en casa clases de lectura, escritura, cálculo y recitación, para coincidiendo con la tarde, comenzar su adiestramiento militar. Cuando finalizaba toda la instrucción, disponía de un rato para salir en compañía de alguno de los esclavos de mayor confianza, a departir y estar con sus amigos y vecinos.
De este modo conoció a Lúculo y también a Verania, en esas tardes de libertad vigilada de su infancia.  A ellos se consagró en cuerpo y alma para el resto de su vida, en una creciente amistad que fue consolidándose con el paso de los años. A Lúculo, como su mejor amigo, y a Verania, como el primer amor de su vida, eterno como el fuego del templo al que la entonces niña sería designada para mayor gloria y orgullo de sus padres, aunque no así para Marcus, pues conocía perfectamente lo que esto significaba para los dos.
Este detalle no fue ningún impedimento, sino más bien todo lo contrario, para que con el paso de los años, la pareja fuese avivando la llama del amor y prometiéndose que un día, escaparían juntos para no volver la vista atrás y poder estar unidos. Pero lamentablemente esto no iba a ser así, pues Verania sería enviada a la instrucción como vestal siendo todavía muy joven, y esto truncó las esperanzas de ese sueño.
Pocas y contadas fueron las ocasiones durante los años siguientes en las que Marcus y Verania podían verse con posterioridad al ingreso de ella en el templo. Tan solo cuando los permisos de la chica, que permitían visitar a sus padres muy de vez en cuando y siempre vigilada por alguna sacerdotisa, pudieron intercambiar miradas de complicidad que renovaban sus promesas. En alguna de esas visitas, y con la connivencia y confabulación entre madre e hija, conseguía salir de su domus y pasar un rato con su amado, siendo Lúculo siempre el encargado de velar su secreto, y de acompañarles para no levantar sospechas. Eran momentos de felicidad entre los tres, que no olvidaban nunca.
Marcus y Lúculo construyeron sus vidas de forma paralela y ambos fueron instruidos como soldados. La familia de Marcus disponía de cuadras con caballería, y en la formación militar tenía incluida su enseñanza como jinete, y como no podía ser de otra manera, se las ingenió para que su gran amigo también estuviera incluido en la misma, por lo que crecieron en esa disciplina hasta el punto de formarse como dos grandes caballeros ecuestres.
Sus cuerpos adquirieron una envidiable musculatura y envergadura como consecuencia del trabajo diario, el manejo de las armas, y la lucha hombre a hombre, en sesiones que resultaban agotadoras, a la vez que satisfactorias para ambos.
Ingresaron como probatus en la guardia pretoriana a petición del padre de Marcus y de otras recomendaciones que este logró por su prestigio en la ciudad, para lo que aprovechó su linaje y posición en la nobleza romana. Y así, cinco años más tarde, se les permitió ingresar como equites singulares augusti, el cuerpo de caballería que protegía al emperador de Roma, ya que todo el duro y exquisito aprendizaje les situó a la cabeza de su promoción, siendo ambos vencedores en los múltiples combates que les entretenían durante los años de formación.
Tuvieron la suerte de que durante la marcha sobre Roma de las legiones fieles a Septimio Severo, que depuso a Juliano, muerto por orden del Senado, y las guerras civiles posteriores en las que este se enfrentó a Pescenio en Siria y a Clodio Albino en la Galia, para al fin fundar su dinastía, Marcus y Lúculo estaban recién ingresados en el cuerpo, y lo único que hacían era recibir formación, por lo que no tuvieron la necesidad de formar parte de ninguna de las confabulaciones entre el nuevo emperador y el Senado, institución esta que con el paso del tiempo había perdido toda su influencia sobre la vida política, económica y militar de Roma, en favor de los sucesivos emperadores que iban pasando cada poco tiempo por el poder, hecho que comenzara cuando Augusto, hacía ya más de tres siglos, tomara las riendas de la depravada política en Roma con la excusa de mantener la República a salvo. Aunque lo que sí sucedió, es que se convirtió en una nueva autocracia.
En sus primeros años como emperador, Septimio Severo llevó a cabo con éxito la guerra contra el Imperio parto, anexionándose de nuevo Mesopotamia al control romano en una campaña fugaz. Luego serían los bárbaros los que tuvieron que ser puestos en su sitio, para reforzar las fronteras en Germania. Y ahora eran los britanos los que ponían en jaque a las unidades y legiones ubicadas en la isla.
Las relaciones de Severo con el Senado nunca fueron cordiales, ya que éste era impopular entre los senadores al reducir más todavía su poder bajo el amparo del ejército. Ejecutados fueron docenas de senadores con acusaciones de corrupción o conspiración, siendo estos reemplazados por fieles a su causa. Estos movimientos le dieron apoyo popular entre la población romana, pues la moral durante el reinado de Cómodo había sido totalmente decadente y corrupta.
Severo había disuelto también a la Guardia Pretoriana anterior a su llegada al cargo, para sustituirla por una guardia personal que le asegurase control absoluto y seguridad. Hasta cincuenta mil pretorianos estaban acampados en las inmediaciones de la capital durante su mandato, entre los que se encontraban Marcus y Lúculo.
Marcus creció con un respeto creciente hacia su padre, que  era más bien parco en palabras y que no era muy amigable en el trato con su hijo, pues más parecía un superior jerárquico que un padre enamorado y orgulloso de su heredero. El régimen militar lo llevaba a tal extremo que no permitía una conversación entre padre e hijo que normalizara la relación. Estricto y recto como buen militar, Aurelius era un fiel sirviente a la causa y sabía salvar el honor y la posición de su familia siendo políticamente correcto en todo momento.
Su madre, Maecia, sin embargo, era todo lo contrario. Siempre cercana, de gesto amable y tolerante con su hijo, era el amparo y el cobijo diario de Marcus desde prácticamente la hora de nacer, y así continuaba siéndolo. La confianza entre ambos era total y absoluta, llegando a límites que no logra alcanzar todo hijo con su madre, de modo que ambos sabían y conocían cada gesto, y con solo una mirada, el estado de ánimo del uno era reconocido de inmediato por el otro.
Ella había sido siempre el pañuelo de lágrimas de las desdichas de la dura formación recibida por Marcus, de la preocupación permanente por esa inconexión con su padre, así como la confidente en el tema de su amor imposible con Verania. Sin que todo esto signifique que creciera como un niño mimado, pues Maecia tenía la gran virtud de llamar a todas las cosas por su nombre e ir siempre de frente ante cualquier situación, dejando muy claro a Marcus que la vida es dura, que un romano debe afrontar los problemas de cara, y que las decisiones deben tomarse analizando con estrategia cada movimiento.
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EL CONSEJO DE UNA MADRE
Domus de la familia Tullius, Roma 
Invierno de 207 d.C.
Situada en el Monte Aventino, la domus de la familia patricia Tullius dominaba su excelente ubicación entre el Tíber y el valle donde surge el Circus Maximus, muy cercana a las residencias de los que fueran dos grandes emperadores, Trajano y Adriano.
Sentados en uno de los bancos del peristilo de la casa familiar, estaban Marcus y su madre el día siguiente de haber sido sorprendido en su visita a Verania.
Rodeados de lirios, violetas, plátano estéril, arrayanes de ramas cortadas, olmos y olivos, en un patio espectacularmente cuidado que alcanzaba geometría y orden por partes iguales, y como consecuencia, una belleza para la vista. Todos ellos enfocados para que el frio viento del invierno no perjudicase los planteles, y con unas cristaleras que permitían pasar los rayos limpios del sol, evitando así las sombras.
El ya nombrado guardia personal del emperador, relataba triste y cariacontecido todo lo sucedido, pues la confianza que había entre los dos permitía a Marcus abrir su dolor con la mayor sinceridad y determinación hacia Maecia. Él sabía que la sabiduría de su madre le ayudaría primero a mitigar su desesperación, y en segundo lugar, a enfocar la solución o posibles soluciones, para salir adelante y tomar decisiones.
El gesto de preocupación de Maecia al término del relato era visible, y por su expresión, no necesitaba más información para comprender que algo terrible iba a suceder. Se podía ver que el asunto era tan complicado, que pocas salidas quedaban ante la gravedad del mismo.
Con la mayor de las dulzuras con la que pudo hablarle y mudando su atractivo rostro, con la finalidad de no transmitir preocupación que pudiera añadir pesar a su hijo, con una nobleza en sus gestos digna de admiración, trató de afrontar el tema con delicadeza:
–Marcus, siempre he estado de tu lado y comprensible ante el amor que siempre os habéis tenido Verania y tu –dijo Maecia, con toda la ternura que pudo poner en sus facciones y expresar por sus gruesos y carnosos labios–, pero nunca me habías confesado tus visitas al Templo –añadió en una especie de pequeño reproche, que no pretendía ni mucho menos serlo.
–Me habría convencido para dejar de hacerlo –contestó Marcus con lágrimas en sus expresivos y oscuros ojos, de mirada profunda y siempre penetrante- y hubiese tenido que elegir entre desobedecer y dejar de verla, y ninguna de las dos cosas hubiese dejado tranquilo mi corazón.
–Comprendo tu desazón y los amores de juventud son atrevidos, fuertes y decididos –dijo Maecia con su hijo encogido y acurrucado en sus brazos, cual niño pequeño desconsolado y abatido, tan lejos de la imagen que portaba con el uniforme pretoriano, como si ese argumento pudiera mitigar su mal-, pero por ello pierden la perspectiva y la razón, pasando a ser peligrosos y aventurados –intentaba hablarle desde la experiencia.  
–¡Madre! ¡Si a ella le sucede algo, yo no podré vivir! Me perturba la idea de perderla –exclamó Marcus, ya llorando abiertamente y apenas escuchando las sabias y experimentadas palabras de su madre, las cuales, no lograban consolarlo como a ella le hubiera gustado.
Maecia no tenía claro cuál podía ser el proceder ante la enrevesada situación, pero sí sabía el irremediable castigo, que con total seguridad deparaba a la joven por incumplir las normas como vestal. Las sólidas leyes romanas en este aspecto eran incontestables.
Las vestales que perdían la virginidad o se suponía que la habían perdido, tras un breve juicio público, eran enterradas vivas, en un ritual que tenía como finalidad encerrarlas en el Campus Sceleratus, en una estancia con comida, una lámpara y una cama, hasta que morían, salvo en el caso improbable de que la diosa Vesta considerase que la vestal era inocente, pues solo eso la salvaría de su fatal desenlace. Como en Roma no se permitía enterrar a nadie en la ciudad, se decía que se les encerraba en una estancia habitable bajo tierra.
Marcus también era perfecto conocedor del destino de Verania y no tenía consuelo. Decidido a entregarse para no seguir viviendo sin su amor, así se lo transmitió a su madre, suspirando entre sollozos.
–Voy a entregarme, mi vida no tiene sentido sin la suya –repetía sin dejar de llorar, mientras recibía las caricias de Maecia.
–¿Has perdido la sensatez, hijo mío? –replicó ella–. No puedes hacer eso, te ejecutarán. Reflexiona y entiende que eso no serviría de nada. –Empezaba a angustiarse también ella.
–No quiero vivir, no puedo vivir sin ella, Verania es mi razón de existir –seguía Marcus, sin apenas escucharla.
–Marcus, ahora mismo estás roto, no tienes capacidad para razonar, pero debes serenarte y pensar en ti, en tu futuro, en que hay cosas que no tienen solución, y con fuerza y determinación superar los obstáculos que la vida te depare –intentaba convencerlo, a pesar de que ella también sufría por Verania, pues la conocía desde que había nacido y la había tenido tantas veces en su casa que podía quererla casi como se quiere a una hija propia-. Podrás cambiar las leyes si consigues llegar al senado y con tu sabiduría y formación convencerás a quién se te oponga, para que nadie vuelva a sufrir por unas normas que se presentan injustas y ancestrales. Pero eso, tan solo podrás hacerlo si luchas por conseguirlo. Si te entregas y pereces, entonces todo seguirá igual. y este Imperio, perderá a un ciudadano que intentará mejorar la calidad de vida de sus vecinos –le espetaba Maecia en un discurso profundamente sincero, pero que no dejaba de ser el que debía hacer a Marcus salir de la espiral en la que estaba metido.
–Será tarde para Verania, pues eso sería un futuro lejano, y no es justo que dos personas no puedan demostrar su amor porque unas leyes obsoletas y absurdas obliguen a una niña a encerrarse durante toda su juventud, para cuidar de una llama inútil bajo un cúmulo de supersticiones de unos fanáticos de la religión –aseveró Marcus, intentando interiorizar lo que su madre le decía, y poner por fin su mente a trabajar en un proceso de lógica y razón, que no terminaba de aparecer en su mente.
La educación recibida, y sobre todo la influencia de los filósofos griegos, habían hecho mella en el joven, que a diferencia de otros muchos muchachos de su edad y posición social, tenía un modo de pensar filosófico y contravenía las creencias indemostrables en los dioses romanos.
Con un padre muy recto y una madre condescendiente, había encontrado el equilibrio casi perfecto para formar una personalidad y un carácter admirado por todos, tenía una disciplina envidiable, y a la vez tenía la virtud de cuestionar, de formular y hacerse preguntas sobre todos los aspectos políticos, sociales, económicos, militares, educacionales y familiares, lo que hacía de Marcus un muchacho querido y respetado por todos los que lo conocían e incluso por los que no. Este respeto también era enriquecido por la posición y el estatus de la familia, con una discreción digna de mención y con una conducta intachable e incorrupta, que hacía que toda Roma conociese la honorabilidad del Senador y de su esposa Maecia, permaneciendo como una de las familias de mayor reconocimiento y respeto de toda la ciudad y del Imperio.
La conversación entre madre e hijo estaba en el punto de que ella, por nada del mundo quería perder a su hijo, pero tampoco la honorabilidad de la familia. Su amistad personal con la emperatriz Julia Domna hubiera podido servir para mediante las maniobras oportunas por parte de esta última y que eran conocidas en el ámbito del poder, ocultar la identidad del muchacho que había irrumpido en el Templo vestal y conseguir dar carpetazo a la investigación, en el hipotético caso de que esta avanzase hasta acercarse a Marcus.
Sin embargo, a Maecia no le pareció oportuno recurrir por el momento a este tipo de influencia, puesto que conocía perfectamente a la emperatriz Julia, quien bien podía acceder a su petición y componérselas para llevar a cabo lo que le pedían, o bien podía imponer su criterio para hacer justicia y apoyar firmemente las leyes que llevarían a Marcus a una ejecución segura, siendo esto último lo más probable, pues la pérdida de apoyo y popularidad del emperador y Pontifex Maximus  ante los ciudadanos y el denostado Senado hubiera sido muy relevante, y la emperatriz priorizaba el poder y su idea de formar su propia dinastía a todo lo demás, sacrificando incluso la amistad.
La petición que Marcus le hacía a su madre era distinta, no era para con él, era que suplicara a la emperatriz que intercediera por Verania, cosa a la que Maecia, que también era mujer de Senador y por lo tanto mujer de estado, se negó de modo tajante. También había sido educada e instruida en familia patricia, lo que llevaba consigo el saber cuándo el deber estaba por encima de todo lo demás.
–Madre, te lo ruego, intercede por ella ante la emperatriz y yo pagaré con mi vida, cargando con todo el peso de la responsabilidad de mis entradas y salidas al lugar sagrado. Yo soy el culpable de todo por irrumpir en el templo, ella no ha hecho nada malo –suplicaba el muchacho, que no tenía consuelo.
–¡Rotundamente no! –fue la respuesta concluyente y definitiva de la madre, en un acto de firmeza que no admitía controversia, a pesar de tener el corazón en un puño-. No voy a interceder por Verania y de veras que lo siento, se me rompe el corazón, hijo mío, pero conozco muy bien a Julia y sé que no puede hacer eso bajo ningún concepto. Sería romper no solo con una tradición, sino con unas leyes centenarias y sobre todo religiosas, lo que abocaría a que el emperador tomase cartas en el asunto y revocase cualquier intento en esa dirección, pues llevaría a revueltas y protestas, no solo de los sacerdotes y sacerdotisas, sino también del pueblo. Este asunto está por encima del amor y por encima de todos nosotros. Es el deber y lealtad a las leyes romanas, tienes que entenderlo. Eres joven, pero algún día comprenderás el sentido de la responsabilidad en un cargo público.  
–¿Qué debo hacer? No tengo claridad en mis ideas y querría revelarme contra lo establecido –susurró sin aliento Marcus–. Estoy destrozado, madre, no puedo respirar –cabizbajo y dolorido, pero sin perder el amor y el respeto hacia su madre, por muy clara y contundente que esta fuera con él.
–Lo haremos a mi manera –espetó la madre erguida y con total determinación, mudando el gesto al comprobar que con sensibilidad no conseguía convencer a su hijo, y a pesar de que adoptar esa actitud le costaba sobremanera.
Maecia conocía perfectamente a su hijo y era consciente de su entereza con las causas justas y en contra de las injusticias, por lo que tomó las riendas del asunto en su totalidad ante la debilidad de Marcus, hasta que éste entrase en razón, cegado por ahora por el amor y la pasión.
–Marcus, no hables del tema con nadie, te lo impongo, aunque imagino que obviamente, Lúculo ya estará al corriente –dijo consciente de la profunda amistad de los dos muchachos, y ante el desconocimiento de que su amigo Lúculo era su acompañante en las noches de visita.
–Así lo haré, madre –asintió el joven ante la resolución firme de su madre y ante quien era incapaz de sublevarse, pues aunque no había conseguido su objetivo, sabía que ella siempre acertaba en su forma de hacer las cosas y resolver los problemas.
Maecia estaba al tanto por su esposo de que se estaba gestando una campaña en Britania por parte del emperador, con el fin de aplacar las revueltas de una confederación de caledonios en aquella isla, que estaban poniendo en jaque a las tropas allí instaladas y que tenían verdaderas dificultades para mantener los limes. Eso significaba que Marcus podría partir hacia el norte con el cuerpo de pretorianos que acompañaría a Severo y a sus hijos Geta y Antonino. Hasta entonces, se trataba de no dar absolutamente ningún paso en falso y asistir impasible a los acontecimientos que iban a acarrear tanto el juicio a Verania como su posterior condena.
Sabía que tenía el poder de dominar la voluntad de Marcus y que ese poder, hasta hoy, no le había fallado, de modo que podía controlar la situación. Era una mujer sabedora de sus posibilidades, que al igual que la emperatriz, sabían manejar a los hombres que las rodeaban con esa sibilina capacidad femenina para envolver y embaucarlos de tal manera, que sin que ellos fueran conscientes, terminasen haciendo lo que ellas habían planeado y preparado.
Marcus se despidió cálidamente de su madre, le agradeció con un sentido beso su cercanía y amor, salió de la casa de sus padres hacia la residencia pretoriana, con la relativa tranquilidad que Maecia le había proporcionado, como así había sido desde que nació, siempre que lo había necesitado.
Castra Peregrina, Roma
En aquellos mismos momentos
La Castra peregrina, residencia de los frumentarii en Roma, estaba situada en la colina de Celio, entre el Macellum magnum construido por Nerón y el Templo de Claudio, en una zona céntrica, donde vivían patricios romanos.
Aquilio Félix, el temido jefe del servicio secreto que estaba al mando de este cuerpo, y que hábilmente había conservado el puesto durante el paso de nada más y nada menos que cuatro emperadores, era el conocedor de las informaciones más secretas de las cloacas de la capital del Imperio.
Malvado, maquiavélico e inteligente a partes iguales, dominaba la situación acomodándose al viento, según soplase este. Había recibido el encargo que procedía del Pontifex Maximus para llevar a cabo la investigación que llevara a desenmascarar al intruso que había violado los muros del Templo de Vesta, provocando que Verania rompiera sus votos.
El jefe de los frumentarii puso en marcha toda la maquinaria a su disposición para resolver el enigma, de modo que el peligro que corría Marcus era incuestionable. Con aquel perro de presa a cargo de la investigación, toda la ciudad daba por hecho que el culpable sería descubierto tarde o temprano y correría la suerte de ser también ejecutado, para satisfacción de la diosa Vesta, pues la red de espías que manejaba el jefe del servicio secreto tenía ojos y oídos en todas partes, incluidos el campamento de pretorianos y el mismísimo palacio imperial. No quería además Aquilio Félix que su reputada carrera, así como su prestigio, que a toda Roma tenía acongojada, se truncara en un caso tan importante.
–Debemos resolver este caso con la mayor diligencia y efectividad, ipso facto –le dijo implacable a su segundo, con una mirada que atravesaba y que lucía cuando tenía un asunto delicado entre manos, en el despacho principal del edificio del cuerpo. Un despacho, que más bien era un salón adornado con candelabros lujosos, un mobiliario exquisito y unos murales en las paredes, propios de un palacio.
–Pondremos a trabajar a nuestros mejores hombres en el asunto para obtener el resultado inmediato –contestó su súbdito.
–¡No quiero fallar ante el emperador
bajo ningún concepto! –gritó el jefe, sin ni siquiera mirar ahora a la cara al subordinado, pero con un gesto tan desagradable que hizo temer al hombre la descarga de su ira contra él.
Atemorizado, el segundo salió de la estancia dispuesto a hacer valer su posición ante sus hombres, para que con la mayor inmediatez, éstos salieran a la calle a realizar las averiguaciones pertinentes que llevaran a localizar y arrestar al muchacho que había traicionado el Templo, a Vesta y a Roma. Consciente este del duro castigo recibido por la guardia que en el momento de la violación no había sido capaz de capturar al intruso. Los soldados habían sido azotados por permitir la entrada y salida de un extraño en el templo durante su vigilancia.
Este conocía perfectamente los métodos de su superior cuando algo no terminaba según sus órdenes, ya que pasase lo que pasase, siempre encontraba como excusa y culpable a alguno de sus hombres, a fin de no asumir el fracaso como propio.
Si el máximo mandatario de los frumetarii había retenido su posición a lo largo de tantos años y de varios emperadores, era porque sus métodos eran infalibles de cara al máximo mandatario, y sus logros, a la vista de este, siempre contundentes y convincentes. Aunque no solía caer bien a los emperadores, su eficacia era irrebatible.
Si el cierre de una investigación suponía en algunas ocasiones el detener o implicar a alguien inocente, Aquilio Félix se las ingeniaba para hacer que todas las pruebas terminaran acusando al detenido, de modo que su expediente siempre sumase un éxito más. Si era necesario fabricarlas, pues se elaboraban, pero el caso se resolvía.
Con toda lógica, los emperadores y senadores estaban mucho más preocupados por la defensa de las innumerables fronteras del Imperio, que por los casos que el cuerpo de frumentarii tuviera entre manos.  Salvo en situaciones como la de la actual investigación, que suponía una afrenta mayor y que implicaba a los estamentos religiosos más altos e influyentes de la capital y del Imperio, cosa que podía complicar, en su justa medida, la buena posición del emperador ante su pueblo.
La única pista que tenía en sus manos el bajito de estatura, pero grande en su posición, Aquilio Félix, era que el hombre que había cometido tal osadía había huido a caballo y que a no ser que Verania confesara su nombre, cosa que resultaba poco probable, al tratarse de una vestal, no podía recurrir a la tortura como hubiese sido su deseo. Difícil tenía descubrir al intruso con las pocas armas de las que disponía.
Temeroso de poner un tachón en su expediente inmaculado, su aspecto siniestro no ocultaba su nerviosismo en la estancia que tenía como despacho, pareciendo un tigre enjaulado, caminando de un lado a otro, estrujando su retorcido cerebro para dar con la forma de resolver este caso.
El juicio a Verania tendría lugar al día siguiente y a partir de ese momento el jefe de la policía secreta romana tenía que entregar al culpable a la mayor brevedad posible, para proceder a su ejecución pública como era costumbre, desnudo y colgado hasta la muerte.
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EL JUICIO A VERANIA
Forum boarium, Roma
Juicio a Verania
El Forum Boarium estaba lleno en su totalidad, nadie quería perderse un juicio a una vestal, ya que este era un acontecimiento que no se producía con regularidad, pues en más de mil años, tan solo en veintidós ocasiones se ha documentado que una vestal rompiera sus votos. Podrían haberlo llevado a cabo en el mismo Anfiteatro Flavio y también hubiera presentado un lleno a rebosar.
Con el templo de Hércules y el de Portuno como testigos, Verania con su bello semblante pálido y la mirada perdida, despojada de la infula, del suffibulum y de la palla, que eran la vestimenta que normalmente lucían las vestales, portaba tan solo una túnica color crema, raída y demacrada, como si hubiese estado revolcándose en el suelo durante mucho tiempo. También le habían soltado el pelo, pues el estilo de las vestales era recogido y con trenzas adornadas con cintas rojas, adornos que tampoco lucía ya la joven. Estaba situada frente a la comisión de sacerdotes, formada por veinte hombres y una mujer, la gran vestal. Eran los encargados de dictaminar la culpabilidad de la muchacha y de dictar sentencia. Aunque todo el mundo allí presente conocía el más que probable desenlace del acto, el morbo estaba servido y todos querían presenciarlo.
El maximus pontifex Septimio Severo, no acudiría al acto a no ser que aparecieran dudas sobre la culpabilidad de la acusada. El emperador tenía asuntos importantes en palacio, pues se estaba gestando la campaña sobre Britania tras la sublevación de los  caledonios. Quería ser él mismo quien diera ejemplo una vez más de cuál era el peso de Roma, y las consecuencias de enfrentarse a sus legiones.
Quien sí acudió a la plaza fue Marcus. A pesar de que Lúculo le insistió, rogándole que no lo hiciera. Pero él tenía la falsa esperanza de que Verania no fuera declarada culpable, ya que aunque era cierto que se veían y violaban la intimidad del templo, nunca habían profanado el voto de castidad ni cometido ningún acto que pudiera ser castigado con semejante magnitud, pues no existía amor más puro que el que ellos se profesaban.
Perdidos entre el enorme gentío y prácticamente sin poder moverse, Lúculo le imploró por enésima vez que abandonasen aquel lugar.
–¡Marcus, por favor, hazme caso! ¡Vámonos de aquí! –le suplicó su amigo con la angustia de que Marcus perdiera los papeles en cualquier instante y echara todo a perder. Los constantes empujones de la gente enervaban a cualquiera y podía ser un desencadenante más.
–¡No! –le dijo con un hilillo de voz prácticamente inaudible–. Quiero contemplar a Verania, posiblemente por última vez, pero además, necesito comprobar como el lus romanum no significa precisamente justicia, ya que estamos siendo dirigidos por unos políticos a los que tan solo les preocupa el favor del emperador, mantener el culo en su sitio y seguir ingresando en sus bolsillos la paga, además de lo que casi todos cobran por sobornos y favores. Están muy lejos del camino que Roma necesita –murmuraba Marcus, elevando la voz cada vez más.
–¡Shssssss! Esto no te va a hacer ningún bien y conoces perfectamente, que por muy injusto que sea, también es implacable –le contestó Lúculo muy bajito, para que nadie pudiera escuchar sus comentarios, cosa poco probable, pues la multitud estaba enfervorizada agitándose ante el espectáculo que se les ofrecía.
–Lúculo, sabes cuales son mis emociones, pero también sabes que podré controlarlas, llevo toda mi vida siendo instruido para ello –argumentó muy convencido-. Pero déjame mantener la esperanza de que algún sacerdote contemple siquiera la posibilidad de dudar, de pensar que no hemos tenido contacto carnal más allá de unos besos robados y de unas simples caricias –añadió, no tan convencido de que eso pudiera llegar a pasar.
–Pero te derrumbarás si eso no sucede y podrías cometer alguna locura tratando de salvarla –volvía a intentar para disuadirlo de su idea de permanecer allí con la mayor entereza de la que podía hacer alarde, pues el estado de ánimo de Lúculo era también muy débil, ya que él también quería a Verania como amiga, una amistad de toda una vida, a la que sumaba su sufrimiento por ver a Marcus sumido en una tristeza y dolor indefinibles.
–Verás, Lúculo. Tal y como te conté, la capacidad de comprensión y la lucidez de mi madre me hizo entender que mi amor por Verania va más allá de la vida, que aun en el supuesto de que sea enterrada en vida, siempre estaremos juntos y volveré con ella cuando abandone este mundo para cruzar la laguna Estigia en la barca de Caronte. Y dado que Vesta sabe que nunca le hemos faltado, podremos permanecer juntos durante toda la eternidad, que en verdad, es la prolongación de este periodo efímero que pasamos por la tierra –dijo absolutamente convencido, a pesar de que sus creencias religiosas y en los dioses romanos no eran del todo completas, pero en esos momentos necesitaba creer en algo o en alguien, aferrarse a lo que fuera.
Aquello hizo considerar a Lúculo que nunca terminamos de conocer a un amigo u otra persona, y también, que realmente había servido esa educación que había recibido del filósofo Alejandro de Afrodisias, ese gran hombre, al que el padre de Marcus pagó muy bien para que su hijo fuera educado e instruido en pensar por sí mismo y seguir un camino con una personalidad firme e inquebrantable.
Palacio Imperial, Roma
Preparando la campaña britana
Septimio Severo había ampliado el Palacio de Domiciano con termas y el Septizodium, una fachada ninfea famosa por sus noventa metros de largo y que tenía varios niveles sobre la vía Apia en dirección al Circus Maximus, y también había mandado construir unos arcos gigantescos muy característicos.
En una de sus grandes salas habilitada exclusivamente para fines militares, el emperador, su hijo mayor el Imperator Caesar Augustus Antonino, su hijo menor Geta, Quinto Mecio, praefectus Aegypti y praefectus de la guardia, Papiniano, el otro praefectus de la guardia imperial y varios generales, planificaban sobre un mapa y sus figuras que simulaban las legiones y cuerpos del ejército romano, las operaciones que se iban a llevar a cabo en Britania.
Los habitantes del norte de aquella isla no paraban de realizar incursiones y de causar bajas, tanto en las filas de soldados de Roma como en los colonos que habitaban las tierras intermedias de aquel territorio. Y lo que resultaba más peligroso, sus éxitos en estas escaramuzas hacían que cada vez más tribus y más aldeanos de la zona, comenzasen a creer en quitarse el yugo romano y abrazar la libertad de nuevo y comenzasen a engrosar las filas del cada vez más numeroso ejército rebelde.
Aplacada en el 197-198, la rebelión y sublevación en las fronteras de Partia, donde tuvo que derrotar a las tropas de Vologeses IV y hacer que este se pusiera en fuga, ahora tocaba demostrar a esos salvajes britanos quién mandaba y dictaba las normas en el Imperio.
–Las noticias que llegan desde Britania son devastadoras, esos salvajes están mermando nuestra población y lo más importante, estarán empezando a creer que pueden derrotar a las tropas del Imperio –aseveraba el mayor de los hijos del emperador, Antonino, deseoso de volver a entrar en batalla.
–Aplastaremos a esos bárbaros sin piedad y les vamos a dejar sin ganas de volver a levantar ni una triste piedra contra uno de los nuestros –afirmó un Severo muy cabreado, asestando un fuerte golpe sobre el mapa. 
Los presentes tan solo tenían que asentir las órdenes de ambos y poner en movimiento las tropas necesarias para la campaña.
Geta, el menor de los hijos de Severo, no tenía intención de intervenir ante la demostración de poder que llevaba a cabo su odiado hermano mayor.
Raro era el ciudadano romano que no conocía esa rivalidad entre los dos hermanos, que llegaba a límites insospechados y que llevaba por la calle de la amargura a Julia, su madre y emperatriz, pues en varias ocasiones habían hecho pública esa enemistad, tanto en el Circus Maximus ante unas gradas repletas, como en espacios más íntimos, pero delante de la numerosa guardia a la que Marcus y Lúculo pertenecían.
Para Marcus y su amigo era un hecho constatado, pues además Maecia no tenía secretos para su hijo y en varias ocasiones le había comentado el disgusto de la emperatriz, dado el nivel de odio que existía entre los dos sucesores al trono cuando faltara Severo.
El consejo de Maecia a Marcus al entrar a formar parte de la guardia pretoriana había sido que se mantuviera al margen de esa rivalidad, y que procurase estar lejos de los enfrentamientos entre los hermanos siempre que le resultase posible.






Forum boarium, Roma
Juicio a Verania
El tribuno encargado de mantener el orden durante el juicio mandó callar a la multitud, para que este diese comienzo.
El sacerdote de mayor rango tomó la palabra, poniéndose en pie y dirigiéndose al pueblo de la forma más enérgica que su avanzada edad le permitió:
–Ciudadanos de Roma, sacerdotes y sacerdotisa mayor del venerado Templo de Vesta, estamos aquí para dar ejemplo, sometiendo a juicio un hecho deleznable e imperdonable, que tan solo en contadas ocasiones ha tenido lugar antes y que pone a prueba nuestro sistema y en peligro el favor de los dioses para con nuestra ciudad y toda su extensión –se tomó su tiempo para recuperar el aliento, aprovechando los vítores de la mayoría de los allí presentes, sabedor de que su pausa provocaría esa explosión de júbilo de los asistentes.
–¡Muerte a la vestal! ¡Muerte! ¡Traidora, traidora! –exclamaban por toda la plaza voces encendidas.
–Ciudadanos –comenzó de nuevo el sacerdote tratando de aplacar los ánimos, moviendo las dos manos de arriba hacia abajo, ordenando más que invitando con su gesto al silencio a la enfervorizada multitud. Nuestro deber aquí hoy es juzgar el gravísimo error de una vestal. Un error que la ha llevado a cometer crimen incesti, el peor de los crímenes que una vestal puede realizar. Ella ha violado la intimidad y la virginidad del templo de nuestra diosa Vesta. Con ello, ha puesto en evidencia el sistema, nuestro sistema y una de las normas fundamentales de nuestra república –remarcó la palabra república, a pesar de que todo el mundo en Roma sabía que desde la erupción de los emperadores como máxima figura, Roma había dejado de ser regida por esa idílica forma de estado –. El fuego sagrado de nuestra ciudad está justo allí y las encargadas de su mantenimiento deben estar agradecidas durante toda su vida al gran honor que se les ofrece cuando son elegidas –seguía en su discurso y parecía que había tomado oxígeno el sacerdote para un buen rato, sintiéndose en olor de multitudes.
–Todos debéis recordar siempre –prosiguió sin apenas descansar, aprovechando que parecía tener toda la atención del gentío allí congregado–, que Vesta, hija del mismísimo Saturno y de Ops, hermana de Júpiter, Ceres, Juno, Plutón y Neptuno, es sobre y por encima de todo, la diosa de nuestros hogares y de nuestra fidelidad, la madre de la familia romana. Hoy y aquí, juzgamos que ha sido traicionada por una de sus hijas predilectas.
Volvió a enfurecer toda la plaza con sus palabras, que cegaban a todos los allí presentes. Bueno, a todos no, resultaba evidente que ni Marcus ni Lúculo escuchaban prácticamente nada, puesto que quien era sometida a juicio allí y ahora era Verania.
–La oportunidad que se le ofrece a una joven cuando se la designa como vestal, es tal, que debería mostrar su agradecimiento eterno, y por lo tanto guardar fervientemente, no solo el fuego de la vida de Roma, sino su dignidad y la de todas sus compañeras –prosiguió el sacerdote, más entregado a su causa con cada palabra y con más potencia si cabe que al principio, pues estaba en un momento especial, en el que poder demostrar su verborrea y su capacidad de discurso-. Sin embargo la aquí presente, no solamente ha cometido la infidelidad, sino que además ha permitido que un hombre haya profanado los muros del templo sagrado y a nuestras vestales, permitiendo que violentara la paz con su presencia, deshonrando así a la Diosa y al pueblo romano en su totalidad, a sus antepasados, a su historia y a sus creencias.
El discurso del sacerdote estaba siendo devastador para los intereses de la amiga de Marcus y Lúculo, condicionando y dictaminando el veredicto final, pues en esos términos, improbable era que nadie saliera en defensa de Verania sin que consiguiese además, ser inculpado e incluso acusado por ello, por el solo hecho de hablar en su favor.
–Sometemos a este juicio a la vestal, pues Roma no castiga sin previo juicio a sus ciudadanos sin darles la oportunidad de una defensa y una aclaración a sus hechos –trató el ponente de hacer creer a los presentes que aquello se parecía a la justicia–. Los hechos son los que son, las pruebas son irrefutables, fueron sorprendidos por otra vestal y el hombre se dio a la fuga sin que hasta el momento tengamos conocimiento de su identidad. Obvio es que cuando se le descubra y detenga, será también juzgado y sentenciado –se le escapó ahora, dejando claro que el juicio iba a ser otro mero trámite, como lo estaba siendo este.
Las voces en contra de Verania volvían a aparecer en las pausas de la exposición.
–Lúculo, por Júpiter, tengo que subir ahí y declarar para salvar a Verania, ella no ha cometido ningún pecado de los que se le acusa –le decía Marcus a su amigo totalmente abatido–. Si confieso que nunca hemos tenido contacto físico punible, la perdonarán a ella en su calidad de vestal y tan solo a mí me condenarán. Es la última oportunidad de salvarla.
–Marcus, para. Esto ya lo hemos considerado y hablado muchas veces –trató Lúculo de devolverlo a la razón–. Recuerda las palabras de tu madre y lo que tú mismo le contestaste y prometiste. Y ahora mírame y júrame que no vas a cometer ninguna locura. Verania está sentenciada, y tú y yo lo sabemos, así que no hagas nada de lo que luego te puedas arrepentir. ¿Qué ganas con condenarte tú también?
–¡Es injusto, es injusto! –insistía Marcus.
–Lo sé, lo sé, pero debes permanecer impasible y asumir el destino. Los dioses castigarán en la eternidad a vagar perdidos a todos los que quebranten la verdad, y ahí será donde pagarán su ceguera y obstinación –sentenció Lúculo.
Marcus lo miró, asintió, bajó su mirada y razonó que lo que acababa de decirle su amigo le volvía a poner la cabeza sobre los hombros, y la razón arrebataba nuevamente el mando a sus emociones, aunque obviamente, cada segundo que transcurría, él tenía más clara su oposición a las leyes que regían Roma y a su forma de ponerlas en práctica.
El acto seguía su curso ante el clamor popular.
–En primer lugar, deberemos escuchar a testigos que quieran testificar a favor de la vestal, en el caso de que los hubiera –apostilló el viejo religioso no sin falta de cierta sorna–. Por lo que se abre la posibilidad de que entre los presentes alguien desee subir a interceder por ella, siempre que tenga pruebas de su inocencia, por supuesto –concluyó, para dejar un breve tiempo de espera, por si alguien quería acercarse y subir al pequeño escenario montado al efecto, pero dejando claro con su inquisitiva y cínica mirada, que quien lo hiciera, iba a pasar por unos momentos muy complicados.
Interminables para Marcus y un tanto para Lúculo fueron aquellos breves segundos durante los que el silencio se tornaba sepulcral. Marcus temblaba entre la ira y la impotencia, sus puños apretados hasta tornar el color de su piel, y en su mente el juramento de venganza en el reino de los muertos, donde buscaría a todos y cada uno de los que estaban llevando a cabo el escarnio contra su amada.
Lúculo presionaba una mano sobre uno de los hombros de su amigo, pues dudaba de que no fuera capaz de mantener el sosiego y la serenidad suficientes para aguantar ese instante. No era fácil digerir la situación sin pensar que estaba traicionando a Verania, al no entregarse para intentar demostrar su inocencia  y a la vez su incondicional amor.
Nadie respiraba y el sacerdote consideró que nadie iba a hablar, el silencio era fúnebre, circunstancia que aprovechó para volver a tomar la palabra.
–Como hemos podido comprobar, ni siquiera el hombre que supuestamente la ama es capaz de dar la cara e interceder por ella –intentaba provocar con cierto cinismo, conocedor de que ese hombre se encontraría entre los allí concentrados casi con total seguridad–. Por todo ello y enumerados los cargos, pasamos a escuchar a Ofelia, la honrada, honesta y honorable compañera de Verania que descubrió el delito –dijo señalando con su mirada a la vestal, que ya iniciaba su ascenso al escenario empujada prácticamente por la sacerdotisa.
–Yo vi a Verania y a un joven besándose apasionadamente en el jardín del templo, junto a la fuente principal –comenzó argumentando la muchacha, visiblemente nerviosa y dando la impresión de que llevaba memorizadas sus palabras–. Cuando grité ante la sorpresa de mi descubrimiento, él salió corriendo, saltó el muro y desapareció. No pude identificarlo por la falta de luz, pero sin lugar a dudas se trataba de alguien joven dada su complexión, velocidad y agilidad física –continuó detallando, sin parecer mínimamente afectada por el devenir de su compañera, sino más bien satisfecha de hacerlo como si ello fuera a inscribir una página de méritos en su currículum vestal.
–La testigo incumplió su obligación de permanecer en su cámara durante la hora de la oración –le quitó la palabra el sacerdote que debería haberla interrogado, ya que no hizo falta preguntarle nada, lo llevaba todo aprendido la vestal–. Ya ha sufrido el castigo por ello, pero gracias a esa leve falta, halló a la pareja en el patio, lo que le ha valido que el correctivo sea menor al cumplir con su obligación de censurar y confesar su descubrimiento –sentenció de modo que quedase claro ante los presentes, que cualquier información en aras de aclarar la identidad de los culpables, era bienvenida y recompensada por las autoridades políticas y religiosas.
Tras escuchar la declaración de Ofelia, el sacerdote ordenó que abandonara su lugar y continuó con su postulado.
–No teniendo más voces que escuchar, toca votar la decisión y el veredicto. En el momento dispongamos del mismo, procederemos a comunicároslo –se retiró junto con el resto de los sacerdotes y la sacerdotisa al interior de una de las domus cercanas, mientras volvían a atronar los gritos de los asistentes que machacaban la cabeza de Marcus.
Marcus miraba a Verania desde su posición y sus ojos se llenaron de lágrimas. Lúculo sufrió la misma emoción y tampoco pudo contenerlas.
Entre sombras alargadas, provocadas por las nubes de tormenta que hicieron aparición en el cielo de forma repentina, como si quisieran sumarse a la pena e injusticia que allí se estaba cometiendo, interminable fue el corto periodo de tiempo que transcurrió hasta que volvió a aparecer todo el séquito con el sacerdote mayor a la cabeza.
Una vez sentados cada uno en su sella curulis, uno de ellos erigiéndose como portavoz, tomó en la mano un pergamino en el que se habían plasmado la acusación y el veredicto, procediendo a darle lectura pública.
–¡Ciudadanos de Roma! –gritaba, más que hablaba–. En el acto celebrado aquí hoy, se ha juzgado a Verania, vestal romana del Templo de nuestra madre Vesta, por llevar a cabo el mayor de los pecados y la más punible falta que una vestal puede cometer hacia ella, crimen incesti. Por lo que una vez emitidos los votos del tribunal designado para ello, el veredicto por unanimidad es el de… ¡CULPABLE¡ -elevó todavía más la voz, si cabe, al pronunciar esta palabra.
–¡Muerte, muerte a la vestal! –bramaba la multitud, que parecía entregada al sacrificio de forma unánime.
Ahora sí, la plaza era un clamor. El gentío parecía felicitarse, la masa era uniforme y celebraba el veredicto de culpabilidad como si en ello les fuera su felicidad, pues consideraban que con la inminente ejecución, la ciudad quedaría libre del castigo divino.
Roma era así y después de los espectáculos del Circus Maximus y del Anfiteatro Flavio, las ejecuciones eran lo más seguido y celebrado por el pueblo llano.
–La sentencia se cumplirá mañana a la hora prima. Verania será sepultada viva, en el Campus Sceleratus y como procede, encerrada en una estancia con una cama, una lámpara y comida –sentenciaba el portavoz–. Si nuestra amada y divina diosa Vesta considera su inocencia, Verania sobrevivirá –finalizó, giró sobre sus pasos y abandonó el escenario seguido de todo el séquito.
Afortunadamente, el día siguiente Marcus y Lúculo tenían servicio en el Palacio Imperial, por lo que Lúculo no se vería en la tesitura de tener que convencer a Marcus para que no asistiera, o por el contrario, tener que acompañarle al Campus Sceleratus para presenciar el emparedamiento de Verania. Conociendo a Marcus, estaba prácticamente seguro de que iba a intentarlo hasta ver desvanecido su sueño de salvar a su amada.
Tras una mirada penetrante, cargada del mayor de los odios y cólera hacia los ejecutores, que contrastaba y alternaba con la sensible y profunda que le dedicaba a Verania, abandonaron la plaza, completamente abatidos y deambulando por las calles del foro, bajo una lluvia incesante que había explotado con el final de la lectura de la sentencia. Retumbaban los truenos, parecía como si el cielo quisiera manifestar su desacuerdo con lo que allí había acontecido, y todo el mundo corrió para guarecerse del tremendo chaparrón, excepto los dos amigos. No había ni existía consuelo, y tras vagar lentamente por las calles y completamente empapados, terminaron en una taberna para tratar de enterrar en alcohol lo vivido ese día y mitigar lo que había de llevarse a cabo a la mañana siguiente.
Sin mediar una sola palabra e ingiriendo una jarra de posca tras otra, terminaron ebrios hasta la saciedad, hasta el punto de tener que ser trasladados al campamento por unos compañeros que se encontraban en el mismo lugar.
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EL ENTERRAMIENTO
Campus Sceleratus, Roma.
Día siguiente al juicio.
El emparedamiento era un castigo establecido por Pompilio, quien sucediera a Rómulo. Posteriormente el rey Tarquino añadiría variaciones.
Así que según el protocolo, Verania primeramente fue despojada de la vitta, que era la banda que rodeaba la cabeza, hecha de lana de color blanco y que servía para confinar las trenzas del pelo y que identificaba la posición sagrada en la sociedad, así como su condición virginal. Acto seguido se le arrancaron las demás insignias de prestigio y religiosidad de sus vestimentas.
Posteriormente fue maniatada y colocada en un sudario como si se tratase de un cadáver, y subida a una litera se la exhibió por el Foro en procesión, emulando un funeral normal. Las calles estaban nuevamente repletas de ciudadanos que gritaban nuevamente frases como la de muerte a la vestal, enterramiento y otras parecidas, todo ello para mayor suplicio de la muchacha que resignada y con la mirada fija en el suelo, avanzaba hacia su triste destino. El pueblo llano de Roma siempre estaba ávido de sangre y sacrificios, pues eso recomponía su malestar cuando había fracasos militares o la economía del Imperio no permitía abastecer a todo el mundo. Daba realmente igual quien o quienes fueran los mártires, el espectáculo debía continuar.
Lo macabro de este acto era cuando la litera llegaba al Campus Sceleratus, donde esta vez sí, el emperador y Pontifex
Maximus era el encargado de, levantando los brazos, pronunciar una plegaria secreta, ordenando abrir la lápida, para ordenar a Verania descender las escaleras hacia su destino final.
La cripta fue cerrada y tapada con tierra ante el fervor de los presentes. Un fervor que poco a poco se convirtió en un silencio lúgubre cuando los encargados de echar la tierra sobre la cripta terminaron su cometido.
Verania tan solo lanzó un grito nervioso cuando los encargados de retirar la escalera por la que había descendido colocaron la piedra que sellaba la cripta. Un grito ahogado, que terminaba con su esperanza y la enterraba en vida.
Solo sobreviviría si Vesta consideraba que era inocente y le salvaba la vida, cosa más que improbable. Moriría de hambre cuando terminase la poca comida y agua con la que se la enterró.
El lugar fue vaciándose y el silencio se adueñó por completo del momento. Tan solo una patrulla de soldados que custodiaban la cripta quedó en formación, y así sería hasta que se decidiera abrirla para extraer el cadáver de Verania y darle sepultura.
Palacio Imperial, Roma
Montando guardia se encontraban Marcus y Lúculo en la puerta principal del palacio, sin ser capaces siquiera de abrir la boca. El tiempo transcurría inclemente, acompañando el horror que ambos sentían, imaginando el devenir de lo que estaría sucediendo en el Campus Sceleratus.
Marcus alzó su mirada hacia su amigo y compañero, sus ojos hablaron por sus labios. Nuevamente y como había pasado el día anterior durante el juicio sumarísimo, dos lágrimas enormes resbalaron por su rostro, consciente del dolor agudo que una y otra vez lo acuchillaba y ahogaba al mismo tiempo, superando todos los límites y golpeando su mente y su corazón al saber que nunca más iba a volver a ver a su Verania en esta vida.
–¿De verdad piensas que cuando yo muera me reuniré de nuevo con Verania para no separarnos nunca jamás? –le preguntó a Lúculo amargamente con una ojeras espantosas, que desvelaban que la noche no había servido para descansar.
–Marcus, ya sabes que dudamos, dudamos de todo, tu y yo hemos sido educados en el pensamiento y en la búsqueda de la razón, a cuestionar prácticamente todo, para con ese ejercicio, descubrir, o al menos intentar descubrir la verdad por medio de la razón –trataba de explicarle sin estar seguro de si le estaba ayudando o no con esa respuesta, e intentando introducirse en la mente de su amigo para expresar lo que él podía estar pensando -. Sabemos que hemos llegado a este mundo, creemos en unos dioses a los que nunca hemos visto, y a ellos les imploramos cuando tenemos dificultades de algún tipo, unas veces con más fervor que otras. Incluso renegamos de ellos cuando vemos que ni son clementes, ni son misericordiosos con nuestros seres queridos o incluso con nuestros intereses del momento. Que después les pedimos perdón, por el temor a ser castigados si les ofendemos, porque la superstición y esa quimera permanente de su existencia nos persigue y siempre es un dilema, porque nadie ha visto a los dioses, y mucho me temo amigo Marcus –intentó Lúculo ser todo lo convincente que pudo- que nunca nadie va a verlos, y mucho menos regresar de entre los muertos para decirnos que sí, que allí están y que realmente hay una vida más allá de esta, y que allí se reparte la justicia que en esta vida no se aplica.
–Resulta todo tan controvertido, Lúculo, que la tormenta de emociones y su cruce con la búsqueda de la razón me vuelve completamente loco, y no consigo llegar a ninguna conclusión que me haga ver una luz a la que mirar con un rayo de esperanza – intentaba razonar sin conseguirlo–. Desearía que esto fuese un mal sueño, despertar y regresar al pasado, al momento anterior a nuestro último encuentro.
–Sabes que eso no es posible. Ahí sí tenemos una realidad. Ahora debemos ser fuertes, mirar hacia delante, superar este contratiempo que la vida nos ha deparado –seguía procurando sacar del abismo a su gran amigo–. Es una prueba y vamos a salir de ella, para con su experiencia, salir reforzados y seguir haciéndonos preguntas. Quizá algún día consigamos llegar a alguna conclusión, o a descubrir alguna verdad sobre lo divino. Puede que ese día no sea precisamente positivo para nosotros, pero como hombres que buscamos la esencia de la vida, nos libremos de esa ceguera y desconocimiento que nos rodea y supera. De momento debemos tener fe en que Verania va a estar en un buen lugar, esperando tu llegada -insistía Lúculo, intentando que su exposición consiguiera, al menos, paliar sensiblemente el estado de ánimo de su amigo.
Marcus levantó su cabeza, miró profundamente a Lúculo y de un modo transparente, le dijo:
–Gracias Lúculo, sin ti me resultaría muy complicado superar estos momentos. Eres lo mejor que tengo, quiero que sepas que pase lo que pase, siempre serás mi mejor amigo –le dijo con la mayor sinceridad de la que un hombre puede ser capaz de demostrar, enormemente emocionado.
Se abrazaron como muchas veces lo habían hecho, pero a la vez ese abrazo era distinto en su profundidad, porque encerraba mucho dolor, y al mismo tiempo, un afecto indescriptible, para acto seguido continuar con su deber, la guardia, a la que todavía le quedaban varias horas, con las mentes inmersas en esas dudas y esos pensamientos de rebeldía e inconformismo con todo lo acontecido. Y aunque sus cuerpos estaban allí, sus mentes permanecían lejos, con Verania.
Un compañero, llegada la noche en el campamento, les relató brevemente lo acontecido durante el castigo de Verania, pues había sido la noticia del día. Le rogaron que no entrara en detalles y les hizo el favor de ser muy conciso en las explicaciones. Tampoco era un relato agradable, y así lo comprendió el soldado que abandonó la habitación para sumarse a unos compañeros que jugaban a los dados fuera, al calor de una fogata.
La noche volvió a ser larga para los dos y al día siguiente tenían unos ejercicios muy duros, con orden de batalla incluido. Se aproximaba movimiento y había que estar preparados, pues el emperador había dispuesto que la turma de Marcus y Lúculo sería una de las que formaría parte de la guardia que le acompañaría en su nueva campaña en las islas.
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PREPARATIVOS DE LA CAMPAÑA DE BRITANIA
Castra Praetoria, al noreste de Roma
Mañana siguiente
El emperador había variado el criterio de elección de los pretorianos con respecto a sus antecesores, ya que hasta antes de Septimio Severo, los soldados de la guardia pretoriana procedían de la vida civil y tenían un poder extraordinario, cosa que quiso mermar, por lo que ahora en su inmensa mayoría, eran escogidos de entre soldados pertenecientes a las legiones acantonadas en las fronteras del Imperio y con gran experiencia en la lucha, y que lógicamente habían formado parte de las campañas de Septimio en las fronteras y en la guerra civil que le había llevado al poder. Hombres curtidos en la lucha y provenientes de sus legiones panonias, es decir, tracios e ilirios, gente que se daban más a su emperador que a Roma en sí.
No obstante y debido a la ya comentada influencia y prestigio como hombre de estado del padre de Marcus, él y Lúculo fueron seleccionados por el mismísimo emperador tras realizar en su presencia unos ejercicios más que exigentes que duraron varias jornadas y que constaron de pruebas ecuestres, físicas y de combate, que ambos superaron con nota excelente. Lo que llevó al emperador a aprobar con satisfacción el ingreso en el cuerpo junto a otros pocos aspirantes. Severo era muy celoso de su guardia y supervisaba en primera persona las nuevas incorporaciones, para de ese modo, sentirse más seguro. Quería que su guardia estuviera formada por una mezcla de veteranía en combate y un menor porcentaje de pretorianos jóvenes que estuvieran instruidos militarmente y educados en las tradiciones romanas. Lo que compensaba la rudeza de los veteranos.
La noticia de la inclusión de la turma de Marcus y Lúculo en la expedición fue, sin duda, un aliciente que iba a ayudarles anímicamente a superar todo lo ocurrido. Tendrían una dura preparación y esto supondría muchas horas y muchos días de violento trabajo, que les haría despejar la mente y les obligaría a realizar tales esfuerzos físicos, que difícilmente podría mantenerlos despiertos durante los pocos momentos de descanso y las noches, gracias al cansancio.
La ejemplarizante campaña de castigo que pretendía llevar a cabo el emperador suponía centrarse con todos los sentidos en esa dirección para no defraudar a los superiores, y muchísimo menos al mismísimo Septimio Severo.






Castra Peregrina
Esa misma mañana
Aquilio Félix casi no abandonaba su oficina, empecinado  desde que había recibido el encargo prioritario de desenmascarar al muchacho que había estado junto a Verania en el Templo.
Un oficial de la guardia pretoriana había hecho acto de presencia en la Castra Peregrina para transmitir al jefe de los frumentarii la necesidad de hacerlo con la mayor inmediatez. Las órdenes procedían del Pontifex Maximus y ello prevalecía sobre cualquier otro asunto pendiente de resolver, aunque Aquilio iba por delante y ya había contemplado el escenario en esa dirección.
Había encomendado a sus hombres de confianza que interrogasen a todas las vestales, así como a todos los soldados que regularmente custodiaban el templo desde hacía al menos tres meses. Los primeros interrogatorios no habían arrojado ningún resultado satisfactorio y esto lo tenía especialmente enojado.
Cualquiera que se entrevistaba con él, salía malparado del momento. Las formalidades innecesarias no eran su fuerte y siempre iba al grano, sin dilación.
–¡No es posible que nadie haya visto nada, por todos los demonios! –gritaba a su mano derecha–. La vestal que los vio tuvo que quedarse con algún rasgo, altura, color de pelo, complexión, etc. Algo, tenemos que empezar por algo –seguía fuera de sí ante la posibilidad de fracasar.
–Señor, como usted sabe, cuando es necesario, recurrimos a la tortura para recabar la información de los interrogados, pero en esta ocasión no podemos, estamos atados de pies y manos - trataba de excusarse el subordinado, que sudaba visiblemente por todos los poros de su cuerpo, temeroso de las conocidas reacciones de su jefe en caliente.
- No podemos hacer eso con soldados y mucho menos con las vestales.
- Ampliad la búsqueda y el interrogatorio a los vecinos del foro. Alguien tuvo que ver huir a ese malnacido. Y volved a hablar con la vestal que los vio. Que haga lo posible por recordar algún detalle, por nimio que sea –saltaba la saliva de la comisura de sus labios ante la efusividad de sus palabras.
- Así lo haremos –se cuadró el sujeto ante su superior, a sabiendas de que se tendría que esforzar al máximo para satisfacer a Aquilio Félix, sabedor de los castigos que este promulgaba ante la inoperancia y la falta de resultados de sus subordinados, importándole muy poco o nada si se podía llegar a esclarecer el caso.
En la hipótesis de que alguna pista surgiera, Marcus estaría en un verdadero aprieto.
Ni Marcus ni Lúculo recordaban haberse cruzado con nadie, pero eso no significaba que nadie los hubiera visto durante la huida, bien durante el trayecto, o bien la investigación llegase a sospechar del momento y la concordancia temporal de su entrada en la tabernae.
El peligro era obvio y los métodos del servicio secreto casi siempre tenían efecto. Su red terminaba por ayudar a resolver cualquier caso. Tenían informadores en todas las clases sociales de Roma y especialmente famosa era su red de corrupción. A principios del siglo II, el emperador Diocleciano cambió a militares por agentes civiles, con la intención de acabar con la citada corrupción. Un siglo después todo continuaba igual, salvo que el ahora jefe era, si cabe, más inteligente, despiadado y corrupto que sus antecesores, debido a su cada vez más dilatada experiencia. 
Todo era cuestión de tiempo, pensaba Aquilio Félix, seguro de sí mismo. Había resuelto investigaciones de toda índole, utilizando sus cuestionables métodos, y a pesar de sus procedimientos nadie osaba contradecirle cuando resolvía cualquier caso. De una forma u otra, quitaba problemas de carácter local a los emperadores, por lo que estos, rara vez se entrometían en su trabajo, al menos hasta Septimio Severo.
Salón de preparación de la campaña
Palacio Imperial, Roma.
Septimio Severo estaba de pie, dando pasos de un lado al otro de la habitación con la cabeza mirando al suelo y una mano en la cara, en modo pensador.
Sus dos praefectus, Papiniano y Quinto Mecio, permanecían de pie frente al emperador, junto a los generales y tribunos que habían de tomar parte en los planes de la campaña.
No estaban presentes sus dos hijos, Antonino y Geta, por decisión del emperador, pues todo el mundo conocía la rivalidad permanente entre ambos, entre celos y odio, que hacían que la situación fuera insostenible cuando ambos coincidían en el mismo espacio, por lo que había ocasiones en las que Septimio prefería que no se juntaran, evitando así posibles fricciones.
–Las noticias que llegan de Britania son cada vez más preocupantes –comenzó el emperador con tono inquieto–. El gobernador Alfeno Senecion admite no poder dominar la situación y parece que es un auténtico desastre, que hay un levantamiento general. He recibido cartas de algunos de los procuradores en Britania que confirman la versión de Alfeno. En principio pensé en enviar a alguien de mi confianza, pero creo que lo mejor es hacerlo personalmente. Es un territorio que ha dado muchos problemas desde Julio César, pasando después por Claudio y Agrícola, y una y otra vez vuelven a levantarse. Mi deseo es someter la isla de una vez por todas, de forma definitiva, para que por fin esa provincia sea en su totalidad parte de nuestro Imperio. Es además, una ocasión que puede venirnos bien para unir a mis hijos en un único objetivo, por lo que he decidido llevarlos a los dos y espero vuestra colaboración para este cometido. Esta campaña nos dará prestigio y conseguiremos que cuando se extienda la noticia de nuestra victoria aplastante, el resto de territorios y fronteras se lo piensen bien antes de levantar una sola mano contra Roma.
–Tenemos otro problema –comenzó uno de sus generales–. Bula está asolando pequeñas poblaciones y granjas con sus hombres en el centro de Italia y habría que pararlo antes de que tome fuerza, más hombres se le unan y consigan llegar a reunir un ejército para combatirnos aquí mismo.
–Ese asunto también me inquieta –dijo Severo, aunque con tono complaciente y como sin darle demasiada importancia-. Pero si hacemos demasiado caso a ese rebelde, los ciudadanos de Roma pueden interpretar la situación como una guerra civil, por lo que dejando una legión aquí apostada, con órdenes de intervenir si la cosa se complica, será suficiente para reducir a ese malnacido y traer su cabeza a la capital, para que todo el que piense en volverse contra mí, tome como ejemplo su decapitación.
Una vez el emperador había transmitido sus intenciones para con sus hijos a todos los presentes, mandó llamar a Geta y Antonino al Salón. Estos entraron escoltados, cada uno por su guardia de confianza, pues lógicamente y ante su enemistad, los guardias pretorianos que formaban sus escoltas no eran los mismos y estaban compuestos por dos equipos totalmente diferenciados. Septimio Severo no había estado de acuerdo con esta decisión cuando se la plantearon Antonino y Geta, pues esta medida podía terminar en un derramamiento de sangre de pretorianos de ambas guardias, pero al final consintió ante la insistencia de ambos y la seguridad de que no iba a poder convencerles de los contrario, tener una sola guardia para los dos.   
El enfrentamiento entre estos era muy serio y al comunicarles que iban a formar parte de la expedición al norte, Severo esperaba que ambos comenzasen a pensar y centrarse en la campaña y dejar de preocuparse permanentemente el uno por el otro. Algo que calmaría al emperador, y que a su vez, tranquilizaría un poco a la emperatriz, a quién según Maecia, la madre de Marcus, traía de cráneo la indigestión que existía entre sus dos hijos.
Que equivocado estaba Severo a este respecto, pues la campaña no iba más que a agrandar y agravar las diferencias entre los hermanos.




Castra praetoria, Roma
Poco después de la reunión de preparación de la campaña
Los preparativos se aceleraban, y al formar parte de la campaña toda la familia imperial, la cohorte de Marcus y Lúculo fue definitivamente incluida en la expedición. Esa información hizo que la tristeza del corazón de Marcus por la pérdida de Verania se desvaneciese un tanto, debido al duro e intensísimo entrenamiento al que estaban siendo sometidos en esos días.
Él y Lúculo eran novatos en la lucha y no habían tomado parte en ninguna batalla en el pasado, pero estaban rodeados de soldados que estaban curtidos en mil enfrentamientos con terribles y fieros bárbaros. La mezcla de esa experiencia y la juventud, era justo el equilibrio que debía conducir al resultado deseado en cualquier conflicto.
Por otra parte, si Marcus y Lúculo pretendían formar parte del Senado en un futuro, el currículum a presentar de forma obligatoria tenía que estar cubierto en cuanto a experiencia en campaña se refiere, llegar a tribuno y posteriormente a prefecto, que eran peldaños para acceder al mismo. Y al menos Marcus, tenía como objetivo en su vida llegar a ese Senado, para poder modificar por la fuerza de la retórica y la razón cuantas cosas hacían que no estuviera de acuerdo en la organización, economía, corrupción y sobre todo justicia, esa justicia que había consentido que una muchacha inocente acabase su vida y su esperanza como lo había hecho Verania.
Fue Marcus quién recibió la noticia de la inminente partida hacia el norte y el que se lo comunicó a su amigo.
–¡Lúculo, por Júpiter! ¡Nos vamos ya a Britania! –entró en la tienda acelerado, y por primera vez desde el enterramiento de Verania, esbozando una sonrisa y sumando cierta expresividad de alegría a su mirada.
–¡Fantástico! –le contestó, alegrándose de su cambio y sin reflexionar siquiera en lo que le había dicho, pues solo con la expresión de la cara de su amigo, ya le daba igual, fuera cual fuera la noticia.
–¿Te das cuenta? Podremos demostrar nuestra valía en combate peleando por Roma y por el emperador –continuó Marcus.
–Marcus, es una extraordinaria noticia que nos va a sacar de la monotonía del servicio en Roma, y además –le dijo aprovechando que estaban solos- alejará la posibilidad de que Aquilio Félix te descubra –acertó a pensar rápidamente tras unos segundos.
–Eso ahora mismo no me preocupa, Lúculo –volvió a ensombrecerse su rostro-. Si me descubrieran, al menos no tardaría en reunirme de nuevo con ella. Debe estar esperándome.
–¡Lo siento, Marcus! No pretendía hacerte sentir mal –trató Lúculo de disculparse, aunque ya tarde y dándose cuenta de que la mente de su amigo era un viento que cambiaba de dirección constantemente.
–Tranquilo, amigo mío. Vamos a cumplir con nuestro deber, acumular experiencia, demostrar quienes somos y cuando regresemos con un triunfo, daré el salto al Senado de Roma para impartir justicia desde allí y borrar del mapa a todos los indeseables que estrangulan nuestro sistema político –se llenó de nuevo de sus intenciones, y oraba como si ya estuviese en el centro del mismísimo Senado–. Trabajaré con la mayor firmeza y determinación para hacer del Imperio un lugar donde habitar con imparcialidad, donde cada ciudadano sepa cuáles son sus derechos, pero también sus obligaciones. Que no existan las terribles injusticias y que quien deba ser castigado, lo sea tras un juicio justo, amparado en un derecho romano legal, teniendo siempre la posibilidad de defenderse de aquello de lo que se le acuse –terminó su discurso con una mano elevada y apuntando con su dedo hacia arriba.
–Amigo mío –le dijo Lúculo–. Va a ser un largo camino, pero escuchándote aquí y ahora, estoy totalmente seguro de que Roma necesita gente como tú para seguir siendo grande y a la vez sólida –orgulloso de su amigo.
Los dos amigos se fundieron en un sentido abrazo que sellaba una vez más la sincera amistad que les unía desde la infancia.   
Los días siguientes continuaron siendo intensos en cuanto a trabajo e instrucción, para estar plenamente preparados para lo que les esperaba en la isla del norte, donde parecía ser, que cada vez más y más romanos y habitantes de aquellas tierras que habían llegado a acuerdos con el gobernador de Roma, eran masacrados por la confederación Caledonia; los puestos fronterizos eran asaltados y quemados en un desafío al Imperio.
Se presentaba una expedición compleja, ya que poca o nula idea se tenía de lo que había más allá del Muro de Antonino. Historias que en las horas nocturnas junto a las fogatas del campamento, algunos soldados que habían servido allí  contaban a los novatos, y que cuando menos, resultaban bastante inquietantes. Relataban que los salvajes del norte no se parecían en nada a los que se encontraban al otro lado del Danubio, y muchísimo menos a los partos.
Que eran como vándalos pintados de azul y blanco, que no tenían miedo ante nada ni nadie y que cuando entraban en la lucha parecían como enajenados, sin protecciones en el cuerpo, completamente fuera de sí, con los ojos encolerizados, las pupilas dilatadas y parecían no tener miedo a la muerte.
Desde luego, algo diferentes debían ser de todos los enemigos que hasta ahora se habían enfrentado al Imperio, pues en los últimos dos siglos las legiones no habían sido capaces de sobrepasar esa frontera.
Se presentaba una aventura que, sin lugar a la menor duda, iba a dar un giro a las vidas de los dos amigos.               
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LA PARTIDA
Primavera de 208 d.C., Roma
Castra praetoria
El movimiento era algo sensacional, digno de admirar por la perfecta coordinación con la que todos y cada uno de los que formaban parte de esta gran expedición, eran capaces de acatar y llevar a cabo su cometido, desde el oficial de mayor rango hasta el más insignificante de los esclavos y sirvientes. Voces de mando, órdenes de los tribunos y centuriones para imprimir celeridad, caballos y mulas por todas partes, esclavos portando bultos a los carros y todo el trasiego para ultimar los preparativos para la partida.
Por fin, había llegado la hora de poner rumbo a Britania y los novatos estaban excitados e inquietos. No así los panonios, curtidos en mil batallas y que constituían la mayoría de la guardia pretoriana seleccionada por el emperador, pues él mismo se había encargado a su llegada a Roma, tras vencer en cruel guerra civil a sus opositores, de invitar a todos los pretorianos a que salieran desarmados al campamento para jurarle fidelidad, y les hizo apresar, sin previo aviso. Perdonó sus vidas, pero les expulsó de Roma. No se fiaba de ellos, pues habían formado parte de rebeliones, conjuras y asesinatos de emperadores anteriores, y lógicamente, Septimio Severo no deseaba tener en su guardia a hombres que habían traicionado a sus antecesores, pues si lo habían hecho una vez, podrían hacerlo de nuevo.
Formó entonces su guardia de entre los soldados forjados en las fronteras del Imperio, siendo en su mayoría soldados de Panonia, región romana limitada al norte por el Danubio, en los que sí tenía Severo una plena confianza, porque creían en él por encima de creer en la propia Roma.
El viaje de las legiones y con ellas las cohortes de la guardia pretoriana, consistiría en cruzar a La Galia, para posteriormente, atravesar el Canal, y con la mayor celeridad presentar batalla a las escaramuzas caledonias. No sin la pretensión de terminar de conquistar las tierras altas de la isla y concluir así la idea que había llevado allí a Julio César hacía tantos años.
Septimio Severo había devuelto a Roma la iniciativa y el hambre de conquista, y el pueblo romano lo valoraba en su justa medida, pues su ambición era la ambición del Imperio y su extensión para seguir siendo los dominadores del mundo conocido. Hacía años que parecía que Roma solamente se defendía de las hostilidades de los pueblos de más allá de las fronteras, y por lo tanto, la sensación era que se había dejado atrás ese dominio del mundo conocido y el respeto que siempre se le había tenido al Imperio, el cual estaba en decadencia.
Acompañado por sus hijos Antonino y Geta, así como por su esposa, la emperatriz Julia Domna, el emperador se sentía el hombre más importante del mundo civilizado, y en consecuencia, capaz de someter cualquier rebelión prácticamente con su sola presencia.
A las espaldas de Marcus se ceñía implacable la sombra de Aquilio Félix y sus secuaces, que iban estrechando el cerco, para llegar al descubrimiento del intruso que violó la integridad del Templo de Vesta.
El jefe de los frumentarii tenía tentáculos en todos los estamentos de la ciudad de Roma, incluidos en el propio ejército, y como no, en la propia guardia pretoriana. El menor comentario escuchado por cualquiera podía significar la desgracia de Marcus, el final de su carrera y probablemente, su ejecución, así como la de Lúculo, por colaborador necesario.
Por todo ello, ambos estaban todavía más excitados y nerviosos que cualquier otro soldado y tenían la urgencia de partir de Roma lo antes posible, para escapar, aunque fuera unos milímetros, de esa presión que los atenazaba.
Desconocían la fecha exacta en la que iban a abandonar la ciudad, pero sabían que estaba muy próxima y eso les daría cierta tranquilidad para centrarse en su cometido en campaña, y dejar un tanto de lado todo este asunto que seguía atormentándolos, sobre todo a Marcus.
–Lúculo, ¿crees que seré descubierto antes de partir hacia Britania? –le cuestionó Marcus al final del día–. Mi padre siempre ha dicho que ese jefe del servicio de inteligencia no deja escapar a ningún culpable y que acaba cerrando todos sus casos con éxito. Nadie se fía de él, ni tan siquiera los sucesivos emperadores para los que ha trabajado, pero a la vez, es tremendamente efectivo, eficaz y eficiente en su trabajo, lo que le mantiene en el puesto desde hace tantos años.
–Marcus, deja de atormentarte. Estamos a breves fechas de abandonar sus dominios y se quedará con la caña echada, el anzuelo colocado, pero sin el pez que pretende pescar, porque habremos cambiado de río –trató de tranquilizarle Lúculo una vez más, presa también del temor que asediaba a Marcus, ignorando la red de Aquilio Félix.
–Amigo mío, sabes que hasta que no estemos en tierras britanas no podemos estar liberados de esa presión. Sus garras son largas y sibilinas, tiene informadores en todas partes y desconocemos si hay algo que pueda hacerle llegar hasta nosotros –seguía con sus conjeturas Marcus, que tan pronto parecía alegre por la partida como se tornaba preocupado por ser detectado por hombres de Aquilio, o bien mudaba su semblante en tristeza, recordando a Verania.
–Abrázate al amor que tienes por Verania y su recuerdo, aférrate a las enseñanzas de los maestros filósofos que nos han inculcado la razón, el pensamiento, la evaluación y la decisión. Y como dijo Sócrates: “Mantén un buen ánimo acerca de la muerte, y haz tuya esta verdad: que nada malo le puede pasar a un hombre bueno, ni en vida ni después de morir” –le recordó una de las frases del maestro griego, al que tanto habían estudiado y del que tanto habían aprendido.
–Lúculo, siempre te repito lo mismo, pero… ¿qué haría yo sin ti? Siempre sabes aplacar mi ira, calmar mi ansiedad y atemperar mi locura. Espero que nuestra profunda amistad esté siempre por encima de cualquiera de las discusiones que podamos tener durante nuestras vidas –le dijo, mirándole fijamente a los ojos, con la sinceridad más grande y absoluta que Lúculo había visto en su existencia.
La noche se les echó encima, el cansancio de un día completo de preparativos con un permanente trasiego en el campamento los había dejado un día más exhaustos, y tras una breve cena bajo la luz de la luna, pronto se abandonaron a las garras de Somnus, el Dios romano del sueño.
Amanecer del día siguiente      
Entre la secunda y la tertia horas de la diosa del amanecer, Aurora, las trompetas los despertaron violentamente un día más.
Los gritos de los oficiales y suboficiales eran lo que primaba en todo el campamento, la orden de partida había llegado. En unas horas estarían iniciando el viaje a esa isla que tantos problemas estaba ocasionando.
Los pretorianos con familia en la capital del Imperio recibieron un breve permiso de apenas dos horas para despedirse de sus familiares, por lo que Marcus y Lúculo emprendieron el camino a casa sin perder un minuto, para aprovechar ese efímero periodo de tiempo.
Al llegar a casa, Marcus encontró a su madre Maecia en el atrium y allí entabló con ella la posible última conversación, pues partía a una campaña que, lógicamente, bien podía significar la muerte para cualquiera que formase parte de ella y todos eran conscientes de esa salvedad.
–Madre, he de partir a Britania, vengo a despedirme y a llevarme su bendición. Por fin puedo dar un paso en mi vida, demostrando mi valía en combate y acercarme algo más a mi idea de cambiar el mundo romano cuando acceda al Senado –esgrimió Marcus a Maecia, cogiéndole las manos y acariciándolas con cariño, con una mirada tierna y entregada, sabedora de que era la primera vez que se alejaban tanto el uno del otro.
–Hijo mío, sabes que tienes mi bendición más sentida y que mi corazón viaja contigo –le dijo Maecia emocionada, y a la vez contenta al ver a su hijo librarse de las garras de los frumentarii en Roma, cosa que la perturbaba y agobiaba más que verlo partir en campaña con el emperador-. Vive, observa, aprende, pelea y sobre todo, cree en ti mismo y confía en tu instinto, pero no te fíes de nadie. Esta vida está llena de personas que solo quieren trepar y eso conlleva egoísmo en estado puro. Roma y sus garras son inexorables, las traiciones están en cada recodo, tanto aquí en la capital como en cualquiera de sus dominios. Por tu padre conozco las desventuras y las aventuras de la guerra, y siempre me ha contado que los soldados, sea cual sea su graduación, lo único a lo que aspiran es a ascender como sea, para elevar su rango y por tanto sus ingresos, pasando por encima de cualquiera que se ponga en su camino y dejando a un lado los valores que deberíamos preservar por encima de todo –le aconsejaba su madre, para que la inocencia fuera abandonando a Marcus y empezase a forjar una personalidad más dura con los demás, a fin de protegerse él mismo.
–No se preocupe madre, siempre he seguido sus consejos, siempre me alumbraron y me ayudaron a descubrir la cruda realidad, para prevenir mis caídas y que estas fueran menos dolorosas –le contestó Marcus, con los ojos llorosos, consciente de que lo que su madre le decía le sería de mucha utilidad lejos de ella–. La educación que he recibido de ustedes ha sido excepcional,
y aunque por momentos pudiera parecer excesivamente disciplinar, comprendo que era necesario que así fuera, para afrontar la vida con una base sólida.
–Volverás con una experiencia bajo el brazo que hará que todavía seas más honesto, y cuando llegue el momento, aplicarás tus enseñanzas para evitar injusticias, corrupción y los vicios que atenazan a nuestro pueblo –terminó Maecia, acercándose y tomando las manos de Marcus, ya casi sin poder hablar y con su maduro pero bello rostro a escasos cuatro dedos del de su hijo.
Maecia entregó a Marcus un amuleto, se trataba de una figurita hecha de madera, un águila con las alas desplegadas. Le dijo que lo llevase siempre encima, que le protegería como había guardado siempre a los miembros de su familia. Se fundieron en un abrazo y un beso en la mejilla que llevarían para siempre en el fondo de su corazón, y se dirigieron al perystilum, donde se encontraba su padre, que era conocedor de la pronta partida de Marcus desde hacía ya varios días y que sin embargo, en su celo de hombre de estado, no había puesto en conocimiento de su esposa ni de su primogénito.
–Marcus, hijo –se dirigió a él con una mirada penetrante, aunque cargada de ternura, en lo que a Marcus le pareció que pocas veces había recibido de su padre.
–Padre, vengo a presentarle mis respetos y a decirle, que va a estar orgulloso de su hijo y de la formación que me ha dado –le dijo Marcus con la cabeza bien alta y una mirada de respeto profundo y sincero.
–Parte con mi bendición y con la seguridad de que sé positivamente que vas a cumplir con tu deber, y vas a elevar el honor de esta familia allá donde estés –fueron las palabras de un padre que parecía emocionado como jamás le había visto Marcus, e incluso en pocas ocasiones Maecia. 
Marcus, bien hubiera querido contradecir a su padre y esgrimir razones suficientes para demostrarle su desacuerdo con muchas de las normas y leyes romanas que el senador defendía en el Senado, pero tras una mirada por encima del hombro de su padre, al recibir el abrazo de este, encontró la de su madre, y consideró que no era el momento para tener un enfrentamiento con su progenitor que convirtiera la despedida en un momento de  amargura.
Marcus volvió a sentir que ese abrazo era penetrante, profundo y emotivo, como nunca antes había sentido con su padre. Por lo cual, pensó que su madre una vez más tenía razón y que bien haría en dejar esa discusión para la vuelta, si los dioses así lo permitían.
Marcus salió de su casa acompañado por sus padres, y al montar en su caballo giró su cabalgadura, para con una mano  abierta y en alto y una sonrisa en los labios, alejarse de sus progenitores, quién sabía hasta cuándo.
Con un fuerte golpe en la grupa de su equino salió al trote hacia el campamento, con el corazón encogido, en parte por la despedida y con la mente puesta también en su amada, a quién llevaría siempre en sus recuerdos y a quién prometía no olvidar jamás. Hizo el recorrido pasando por delante de la casa de Verania, para honrar su recuerdo y prometerle que allá dondequiera que estuviera la llevaría junto a él.
Se  reunió con Lúculo dos calles más abajo, y juntos emprendieron la vuelta a la Castra Praetoria para preparar sus equipos.
Campamento pretoriano
Dos horas después 
Era increíble observar y formar parte del impresionante movimiento que por momentos parecía estar totalmente descontrolado, y que sin embargo, la enorme disciplina hacía que al instante siguiente todo estuviera perfectamente supervisado. La capacidad de orden y ejecución de la misma daba su explicación a la fama que precedía al ejército imperial.
El campamento situado en la collis viminalis era todo movimiento, con soldados pretorianos que se cruzaban, corrían y se alineaban en toda su extensión.
Marcus y Lúculo, pertrechados con armamento y monturas, formaron en el patio de armas para sumarse a la expedición. La cohorte de la que formaban parte estaba comandada por Ticiano, tribuno de la misma, y por dos centuriones, Romeo y Lucio.
Ticiano, de origen panonio, concretamente de Carnuntum, era un hombre rudo, grande y de complexión fuerte, como su nombre indicaba, procedente de las legiones que habían luchado junto a Septimio Severo cuando este expulsó a Níger, echando a sus fuerzas de Tracia, derrotándolo en Asia Menor, para acabar con él finalmente en la batalla de Issos en el año 194. El emperador elegía personalmente a los tribunos de su guardia personal y estos eran especialmente importantes para mantener la lealtad de las cohortes de sus pretorianos. Ticiano era  un tipo parco en palabras, pero tremendamente disciplinado, sabedor de su enorme responsabilidad, y a la vez tenía un trato cordial en los momentos de descanso y exigente con sus subordinados y consigo mismo, para que todo estuviese en perfecto estado en cualquier instante. Un tribuno casi perfecto, en el que además poder confiar, pues ya en varias ocasiones Marcus había observado el comportamiento de su superior y sus percepciones le indicaban que era recto, pero accesible. Su disciplina era absolutamente del agrado de sus superiores, demostrando siempre ser justo con sus soldados.
Romeo, natural de Dalmacia, era también de constitución fuerte, tenía una cicatriz que le cruzaba la cara de lado a lado, seguramente fruto de una herida de guerra. Hasta el momento no les había dado a Marcus y Lúculo ninguna señal de confianza, sino más bien todo lo contrario. Se trataba de un tipo escurridizo, con mirada inquisitiva y distante, que no generaba ningún tipo de acercamiento, y lo más relevante, a Marcus le parecía que había un algo especial que su olfato le decía, que con él, iban a tener problemas con el paso del tiempo.
Lucio, romano de nacimiento, el otro centurión de la cohorte, era avispado, menos robusto y más animado y cercano que su colega Romeo. Ambos formaban una extraña pareja de centuriones, y en principio parecía que los dos cumplían sin cuestionar nunca las órdenes de sus superiores a la perfección y sin ningún tipo de dudas. La disciplina era la base de los éxitos del ejército de Roma, y más si cabe, cuando se trataba de la Guardia Imperial.
El equipamiento de los pretorianos era similar al de los legionarios, aunque se distinguían porque en los escudos de los primeros llevaban motivos específicos, unos un rayo alado, otros la luna, otros estrellas e incluso signos zodiacales.
En el caso de Marcus, este portaba el escudo que con sumo orgullo le había entregado su padre. En este mismo se podía observar un escorpión, signo zodiacal del emperador Julio César Augusto Tiberio, al que su padre rendía una profunda admiración, y cuya vida conocía a la perfección. La espatha que portaba también era de su padre, pues era un precioso ejemplar forjado en un acero inmejorable y con una empuñadura tallada en la que Servius Tullius había hecho grabar las iniciales de Marcus.  
La formación de las cohortes que iban a partir debería estar completada a la mayor brevedad, a la espera de que del praetorium salieran Papiniano y Quinto Mecio, que acompañarían al emperador y familia a la campaña de Britania.       
Tras la aparición de los praefectus, especial fue el instante en el que la familia imperial hizo su aparición, con Septimio Severo y sus dos hijos formando la cabeza de aquella expedición. Pero lo que una vez más llamó la atención de forma formidable a los pretorianos fue la puesta en escena de Julia Domna. La emperatriz iba elegante, ejemplar, altiva y resplandecía en aquella preciosa mañana. Montaba un espectacular corcel negro, que  todavía imprimía más porte a su amazona. Julia era querida y respetada por los soldados por su valentía a la hora de acompañar a su esposo en las campañas militares, lo que le había dado su título de mater castrorum.
La unidad de Marcus y Lúculo se sumó al desfile cuando el oficial al mando lo ordenó. En ese momento todo les pareció majestuoso, grandilocuente y extraordinario, lo que consiguió que sus mentes dejaran un tanto al margen sus problemas.
El sol resplandecía en el cielo, lo que hacía que el día fuera peculiar, pues parecía un buen augurio de lo que podía esperar a la expedición.
Para la ocasión, Septimio Severo había convocado a los augures que debían predecir el éxito de la campaña.
Al igual que los griegos, los romanos recurrían a los oráculos, sueños y videntes para conocer el futuro y saber si sus acciones eran bendecidas por los dioses. Esta devoción había sido heredada de los etruscos, de los que los romanos aprovecharon la sabiduría de Tages, dios de la mitología etrusca,
y la pusieron al servicio del estado. La auspicia eran los mensajes del mundo natural que debían ser descifrados por los augures, y allí estaban ellos, para interpretar cualquiera que fuera el mensaje que se manifestase en ese momento.
Una pareja de halcones grises sobrevoló el campamento con su majestuoso planear de norte a sur en busca de comida. Este vuelo fue interpretado por los especialistas como un excelente augurio para la expedición, pues llevaría el dominio del ave rapaz sobre los territorios conquistados, y sobre todo a los todavía no conquistados, que caerían bajo las garras de las legiones y sus águilas.
Septimio se presentaba henchido y orgulloso al observar la perfecta formación de su guardia pretoriana, en la que brillaban los metales, lucían una limpieza impoluta los uniformes y los caballos relucían esplendorosos y hasta parecían hinchados, como si fuesen conocedores del efecto que producían al Augusto, y mucho más, después de recibir la lectura de los augures que pronosticaba la satisfacción de Marte, el dios romano de la guerra.         
Britania parecía un atractivo destino para Marcus y Lúculo,  un cambio necesario, una especie de punto de inflexión que les hiciera pasar papiro. Evidente era que resultaba algo más fácil para Lúculo que para Marcus, ya que el corazón del último dejaba una parte en Roma, con Verania. Una parte que siempre estaría en su recuerdo y que provocaría que nunca, nunca jamás, olvidara lo que Roma les había robado y arrancado de las manos.
La aventura que les esperaba frente a los pueblos caledonios, que habían conseguido fortalecer su control al norte del Muro de Adriano y amenazaban con atravesarlo, los tenía tan excitados que hasta podía dar la impresión de que estaban felices.
–Siento que dejamos atrás una vida para comenzar otra distinta, pero con una mochila cargada a las espaldas –comentó Marcus una vez arrancaron la marcha.
–Así es, Marcus. Abandonamos nuestra zona de bienestar para adentrarnos en una de incertidumbre, lo que nos va a generar un cúmulo de sensaciones, que tengo la impresión de que nunca podremos olvidar. Nos introducimos en un mundo desconocido para nosotros e incluso para las legiones que ya están en esa isla. Dicen que el norte está habitado por unas tribus que más que personas parecen salvajes, y que según cuentan quienes han estado allí, luchan enajenados, sin preocuparles si van a morir o no. Además, comentan que se pelea en escaramuzas, no en campo abierto, que no existen las batallas como en otras partes del Imperio, que aparecen y desaparecen, que están respaldados por fuerzas extraordinarias y oscuras, y por si todo ello fuera poco, el terreno es despiadado, lúgubre e irregular, lo que dificulta el despliegue de nuestras formaciones y facilita el ataque y la defensa de los habitantes de esas tierras altas –fue la respuesta de Lúculo, que se había preocupado por informarse y estudiar lo que les esperaba en la isla denominada Britania.
La unificación de las tropas tenía lugar en el puerto de Ostia, a unas 23 mille passus de distancia desde Roma. El puerto de Ostia había sido ampliado por Claudio en el 42 a.C., pues hasta entonces, no había podido ser utilizado para barcos de gran calado. Este puerto de Claudio no fue inaugurado hasta el reinado de Nerón con el nombre de Portus Augusti Ostiensis y no había sido la construcción ideal para acabar con los naufragios, por lo que en el año 113, el emperador hispano Trajano mandó construir un segundo fondeadero con forma hexagonal, alejado de la costa y unido al anterior y al Tíber, y que fue denominado Fosa de Trajano.
En aquellos días de embarque de la flota militar, el puerto estuvo cerrado al tráfico comercial por orden expresa de Septimio Severo. Todos los porteadores
estuvieron ocupados en cargar los navíos y las naves con todo lo necesario para la expedición, vaciando prácticamente los horrea fabricados en tiempos de Adriano, Antonino Pío y Cómodo, que almacenaban los productos alimenticios que iban a ser transportados con las legiones, para abastecerlas durante el desplazamiento.
Especialmente curioso era ver embarcar la caballería, pues los animales eran reacios a subir por las pasarelas y algunos eran presas del miedo ante el balancear de las mismas, provocando que los jinetes pasaran verdaderas dificultades para conseguir que estos ascendieran a las embarcaciones.     
Herreros, comerciantes, peleteros, prostitutas y un sinfín de profesiones y sus profesionales acompañaban siempre a las legiones en sus desplazamientos, pues aunque sabían del riesgo de ir al frente, también eran perfectos conocedores de que donde había legionarios había dinero, y por lo tanto, oportunidad de comercio y ganancia.  
La flota abandonó Italia con destino a Massilia, en la Galia Narbonense, donde volverían a tomar tierra para atravesar la Galia y llegar a Boulogne, puerto desde el que el General Aulio Plaucio había cruzado en la invasión ordenada por el emperador Claudio casi dos siglos antes, y donde les esperaba la flota Classis Britannica.
Una vez en Boulogne y con la ayuda de las liburnas y birremes de la flota británico-romana y las flotas del Danubio y del Rin, así como por barcas de poco calado de ciudadanos que pusieron estas a disposición de las legiones por orden del emperador, la expedición cruzaba el estrecho allá donde se juntaban el Oceanus Germanicus y el Oceanus Britannicus, para llegar a Richborough, puerto muy importante para Roma y junto al que se encontraba el Fuerte de Rutupiae, con su gran arco triunfal de cuatro lados, construido en el año 85.
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TIERRAS  BRITANAS
Fuerte de Rutupiae
Sureste de Britania
El enorme movimiento que había desencadenado el embarque en el puerto de Ostia, se vio multiplicado al llegar al sur de la isla britana. Los habitantes del Fuerte y alrededores acudieron a recibir a las tropas y al emperador con un enorme entusiasmo, alentados por el Legatus Augusti por praetore, quien ya se había encargado debidamente de que todo estuviera a punto y en perfecto estado cuando desembarcara la familia imperial.
Una vivienda enorme había sido habilitada para alojar los aposentos del emperador, esposa e hijos, y se habían conseguido los enseres necesarios para que su estancia, de tan solo una noche, fuera del máximo agrado de todos ellos. Con el visto bueno del destacamento que por delante había sido enviado para despejar el terreno y supervisar la residencia imperial, lo cual acostumbraba a hacerse siempre y en cada desplazamiento del primer mandatario de Roma.
Así, ese destacamento precedía a la corte, para  minuciosamente, registrar no solo el inmueble donde se iba a alojar el emperador, sino que peinaba prácticamente la ciudad y alrededores al completo, para evitar posibles sorpresas o atentados.  
A su llegada, una jornada después de la unidad avanzada, Marcus, Lúculo y el resto de la guardia pretoriana seguían escoltando a la familia del emperador y establecieron su cuartel general en la parte exterior del fuerte.
La travesía había sido movida, pues el mar se había presentado inestable y con vientos de costado que provocaron mareos, angustias y vómitos que hicieron la ruta interminable tanto a personas como a animales.
El malestar de Marcus no tenía nada que ver con esta salvedad, pues a él no le había afectado en absoluto.
Aprovechando el viaje, el centurión Romeo había estado indagando entre los pretorianos, preguntando discretamente si alguien había escuchado algún comentario o habladuría acerca del suceso con la vestal en Roma.
A Marcus y a Lúculo no les había dirigido la palabra sobre  esa cuestión en particular, ya que de él, tan solo habían recibido órdenes y poco más. Pero al llegar a Britania y una vez en el campamento de la guardia pretoriana, al calor de las hogueras y cuando los soldados estaban jugando sus habituales partidas de dados y de morra a la luz del fuego y de la luna, el centurión dálmata trababa de obtener algún indicio junto a la tienda de los noveles soldados.
–Muchachos, qué noche más propicia para el juego y el vino –intentaba simular una falsa simpatía entre sus hombres, aunque como respuesta obtenía el recelo de los muchachos, que era lo que reinaba entre ellos, pues la mirada ruda y poco clara, le traicionaba por completo, y la mueca de sus labios le delataba–. Tan lejos de casa y sin noticias de si se ha llegado a esclarecer el asunto de la vestal. Lástima de su destino, con el cuerpo que tenía, bien podía habernos dado una pequeña satisfacción antes de ser enterrada, lo que nos habría supuesto una tremenda alegría y un recuerdo grato que traernos a este viaje –comentaba con cierto desprecio y ojos de deseo, recordando las curvas de Verania, y relamiéndose seguramente con el alcohol en la sangre, lo que le presentaba más aprensivo todavía.
–Si, qué razón tiene mi centurión. Con esa carita y ese cuerpo, qué pena no haber tenido como castigo el poder abastecer a la tropa de un poco de sexo del bueno –se sumó un soldado a los comentarios de su superior, con el aparente fin de ganarse su aprecio para en futuras ocasiones no ser de los primeros en sufrir el mal carácter del mismo, y que fueran otros compañeros los que cargaran con él.
Aquellos comentarios hicieron mella en Marcus, que hubo de ser sujetado por Lúculo para que no saltase sobre los compañeros. Tenía el rostro desencajado y la venas del cuello en erupción, los puños apretados y dispuesto a montar una pelea con los desaprensivos parlanchines.
–Quieto Marcus, quieto, por los dioses, ¿qué pretendes?, ¿que por los comentarios de unos imbéciles te señales como el candidato número uno a sospechoso de ser el amante de Verania? ¿En qué va a ayudarte eso?–le espetó raudo y veloz Lúculo, como siempre al quite, agarrándole por ambos brazos y temiendo que la ira que envolvía a su amigo fuera superior a sus fuerzas para sujetarlo.
–¡Por Júpiter! ¿Has escuchado lo que están diciendo? ¿Acaso piensas que puedo quedarme quieto ante semejantes palabras e improperios? –contestó Marcus exaltado y sin cuidar su tono, que podía resultar audible para los que estaban cerca de la hoguera.
–Marcus, estoy tan encendido como tú, pero apenas conocemos a nuestros compañeros. Recuerda que Aquilio Félix tiene ojos y oídos en todo el territorio del Imperio y desconocemos si aquí hay algún subordinado suyo –le argumentaba Lúculo, mientras seguía haciendo esfuerzos excepcionales para detener el ímpetu de su amigo, cogiendo la túnica y tirando de ella como buenamente podía–. Hemos hablado de esto mil veces y me has prometido que tu autocontrol siempre estaría contigo. Sabemos que ese individuo tiene espías en el palacio imperial, por lo que aquí seguro que hay más de uno. Y bastaría un desliz, un leve desliz, para que aun aquí, tan lejos, pudieran descubrirte, detenerte y enviarte vivo o muerto a Roma –una vez más, Lúculo actuaba como el ángel de la guarda de Marcus, en una nueva situación en la que este no aguantaba la presión de oír hablar de Verania con desdén.
–Lúculo, si no entramos pronto en acción no voy a poder soportar tanto tiempo de inactividad, y en cualquier momento de estos y ante provocaciones como las que estamos escuchando, voy a estallar –le dijo Marcus con una mezcla de desasosiego y rabia en su rostro.
Pasados unos minutos y ya más calmado Marcus, Lúculo consiguió hacerlo entrar en la tienda de la cohorte y allí aplacar los ánimos, para que no cometiese un error fatal. Se dispusieron a descansar para encarar el día siguiente, día en el que iban a marchar hacia el norte con el objetivo de llegar en el menor número de jornadas hasta Eburacum, donde se establecería el cuartel general de la campaña y desde donde partirían las expediciones para luchar contra la Confederación Caledonia. 
La expeditio felicissima britannica estaba en marcha y Marcus y Lúculo con ella. Ello requería que permanecieran centrados en su trabajo.
Las jornadas que siguieron fueron tranquilas, ya que el territorio por el que transcurrieron estaba completamente romanizado y por tanto las aldeas por las que pasaban eran afines al Imperio, y aunque en ellas fueran muchos los habitantes que odiaban a Roma y sus legiones, no osaban levantar ni un solo dedo contra esta, una por temor al puño del Imperio, y otra por no ser delatados por los conciudadanos que habían adoptado las costumbres de los dominadores extranjeros y se habían acomodado a estas. Los romanos sabían cómo anexionar a los habitantes de los territorios conquistados, con favores a los jefes de las tribus y favoreciendo el progreso a los más influyentes en cada aldea o población. Eran las llamadas tribus clientes, que pagaban sus impuestos a cambio de la denominada Pax Romana, que Septimio Severo pretendía devolver al Imperio.
La expedición tuvo un placentero desplazamiento durante todo el camino hasta Eburacum, que discurrió por las calzadas romanas que se habían construido con el paso de los años.
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EBURACUM
Eburacum
Septimio Severo establece aquí su domicilio en Britania
Para la seguridad de su esposa Julia Domna, Septimio Severo decidió establecer la capital imperial en la localidad de Eburacum, lejos del primer Muro que se levantó entre los años 122 y 132, por orden del emperador Adriano, al que debía su nombre, con la finalidad de defender las conquistas romanas de las tribus de pictos que habitaban al norte del mismo y que para Adriano resultaron irreductibles.
La idea de Adriano fue mantener la paz y las condiciones normales de convivencia al sur del muro, y a la vez marcar de forma física la limes del Imperio en la isla.
Un muro construido a lo largo de 79 mille passus de este a oeste entre el río Tyne y el Golfo de Solway. Construido por sillares de piedra, su grosor estaba formado por entre 1,619 y 2,024 passus  y una altura de entre 2,429 y 3,239 passus.
A lo largo del Vallum Aelium se habían construido catorce fuertes principales y unos ochenta fortines, con sus fosos al norte y al sur, para evitar ataques del enemigo por ambas partes del mismo.
Julia Domna había decidido acompañar a su esposo en la expedición, debido por un lado al estado físico en el que el emperador se encontraba, y que aunque a vistas del populacho y de sus legiones era extraordinario, ella sabía con total seguridad que no era el idóneo para emprender esta aventura. Por otro, su mayor preocupación, quería vigilar de primera mano el candente y ascendente enfrentamiento entre sus dos hijos, Antonino y Geta.
La mater augusti sabía que ambos, aunque en mayor medida Antonino, eran capaces de cualquier cosa con tal de heredar el Imperio en solitario. Como mujer sumamente inteligente que era, conocía su autoridad para dominar la ira de sus dos hijos y aplacar sus ánimos cuando ello fuera necesario. Si se hubiese quedado en Roma, la guerra podía suponer una excusa de cualquiera de los hermanos para acabar con el otro. Cerca de ellos, podía evitarlo. 
Praetorium de Eburacum
El Estado mayor estaba reunido para elaborar el plan de acción sobre el norte del Muro de Adriano con la determinante finalidad de limpiar de enemigos el espacio entre este y el otro muro, el de Antonino.
La decisión del emperador era designar a su hijo mayor Antonino como su acompañante en el avance hacia el norte y también llevar con él a Papiniano, unos de los dos praefectus, dejando en Eburacum a Geta, el hijo pequeño y a Quinto Mecio, el otro praefectus, para así dejar en buenas manos a su esposa y las vías de abastecimiento.
Esta medida no iba a ayudar a que la relación de los hermanos mejorase en absoluto, ya que Geta se sintió tremendamente ofendido al conocer que él no iba a ir al frente de la contienda, sino que iba a ser tan solo su hermano, el elegido por su padre, para dirigir el avance de las tropas y al frente de una legión. Todo ello, a pesar del constante empeño de los padres en hacer ver que ambos eran iguales y que el consulado era compartido, pues el emperador les había nombrado cónsules a los dos, eso sí, primero a Antonino y más tarde a Geta, lo que a este último ya no le había sentado nada bien.
En una gran mesa, bajo la iluminación de antorchas y candelabros, se había dispuesto el mapa de la zona y se estaban distribuyendo las figurillas que iban a representar a las tres legiones que iban a llevar a cabo la operación de castigo, recuperación de la zona entre los dos muros y la conquista de todo el norte a continuación, que eran las tres partes principales de las que constaba la expedición. La Legio II Parthica, cuyo emblema era el centauro y el toro, iba a ser comandada por el mismo Septimio Severo, tal y como había sucedido en la campaña contra los partos en el año 197; la Legio II Augusta y la Legio VI Victrix eran las dos legiones acantonadas en Britania. En total unos cincuenta mil hombres aglutinaban este imponente contingente.   
En la sala se encontraban todo el puesto de mando, formado por generales, legados, tribunos y por supuesto, Septimio Severo al frente y sus hijos, Geta y Antonino a su costado.
Según las informaciones vertidas por las tropas de los fuertes del muro de Antonino, entre muro y muro se habían sublevado algunas tribus dispersas, lideradas por la de Pictos. Aunque el verdadero problema vendría después, y era la Confederación Caledonia, al norte del muro de Antonino y que parecía estar formando un ejército alimentado por numerosos miembros de tribus como Meatas, Atrebates, Otadinos, Selgovae, Iceni, Trinovantes, Cantii, Botanos, Catuvellauni y Aedui. Todas ellas habían sufrido severas derrotas con anterioridad en su lucha contra los romanos, y como consecuencia los rebeldes habían tenido que desplazarse hacia el norte para seguir su pelea contra el invasor.
Roma había perdido el control entre los dos muros y Septimio Severo estaba allí para recuperarlo y ampliar la frontera más tarde.
La estrategia a seguir no era fácil de llevar a cabo, ya que como ya habían previsto antes de la partida, el terreno no era propicio para enfrentarse en una gran batalla y en el ascenso hacia el norte de la isla iban a encontrarse con espacios pantanosos, lagos oscuros de aguas profundas, calzadas llenas de barro, bosques tenebrosos, una lluvia que lo empapaba todo y un temor al más allá que generaban esos brujos celtas llamados druidas, que acompañaban a los guerreros del norte en sus peleas. Todo ello, daba lugar a las temibles emboscadas en un territorio hostil y desconocido y provocaba espanto y pavor en las filas romanas.
Iban a tener que lidiar con la moral de la tropa, pues ese era uno de los objetivos de los contingentes caledonios, que basaban su lucha en escaramuzas que ocasionaban numerosas bajas en las filas de las legiones, sin apenas dar tiempo a contraatacar, sino solo a defenderse. Pero allí estaban todos reunidos, para planificar el modus operandi.
–Comenzaremos nuestro avance desde Luguvalium hacia el oeste, con el objetivo de alcanzar Blatobulgium. Debemos asegurar toda esa franja para continuar hacia el norte después, en dirección al muro del divino Antonino –aseveró el emperador ante sus oficiales.
–Mi señor, con todos mis respetos, no debemos demorar la partida, ya que si dejamos que caiga sobre nuestras tropas el otoño, la lluvia permanente que asola estas tierras dificultará más si cabe, el avance de nuestras legiones –dijo uno de los generales.
–Estoy de acuerdo con esa apreciación, por lo que en un par de días tenemos que tenerlo todo absolutamente preparado –contestó Septimio Severo con energía, a pesar  de estar sufriendo un ataque de gota de los que cada vez le resultaban más frecuentes.
–Yo mismo iré al mando de la II Parthica durante toda la campaña, Antonino comandará la II Augusta y el General Espurio dirigirá la VI Victrix –continuó el emperador, con verdaderas dificultades para mantener el rostro sin realizar la más mínima mueca de dolor, para no mostrar signos de debilidad delante de sus comandantes.
–Señor, ¿tomaremos prisioneros o no debemos dejar enemigos con vida? –preguntó uno de los Tribunos.
–Hemos venido para llevar a cabo una operación de castigo extremo, que demuestre el poder de la maquinaria de guerra del Imperio, y que sirva para que el sonido del golpe del puño romano se extienda en todas nuestras fronteras –dijo Septimio con la intención de dar por terminada la reunión, poder dejarse caer en el triclinium y retorcerse de dolor ante las punzadas que le ocasionaba el ataque.
– Padre –intervino Geta entonces, intercalando su mirada entre Septimio Severo y su hermano, con la evidente intención de hacerse valer ante el puesto de mando–, ¿con qué legión partiré yo?
–Tú te quedarás en Eburacum junto a Quinto Mecio para  asegurar el suministro de las legiones y controlar la retaguardia en todo momento, una labor de una importancia suprema para la estabilidad de la campaña –le contestó su padre, ahora sí, dando muestras evidentes de que la sesión se consideraba finalizada y ante la mirada de claro disgusto de Geta, que no quiso contravenir las órdenes de su padre.
Los presentes abandonaron el praetorium de campaña, golpeándose el pecho con el puño y haciendo el saludo con la mano extendida en alto hacia su emperador y señor.
Geta quedó pensativo ante la cara de satisfacción que esgrimía su hermano y que no era capaz de disimular, pensando en que ojalá su hermano fracasara, aunque eso supusiera el fracaso del ejército más poderoso del mundo conocido.
Antonino estaba exultante al ver humillado a su hermano menor. El odio que sentía hacia él, se multiplicaba cuanto más alto estaba en la escala de favores de su padre. Un torrente de emociones le recorrió las venas viendo a Geta hundido y reducido a tan solo ocuparse del avituallamiento, por mucho que su padre quisiera enardecer la importancia del cometido asignado al pequeño de los hermanos.
Bosque a las afueras de Eburacum
Misma tarde de la reunión del estado mayor
Marcus había aprovechado la bonita tarde que reinaba en Eburacum y alrededores, para salir solo fuera del recinto amurallado del campamento montado para albergar a la guardia pretoriana. Cabalgó paseando para ejercitar a su caballo y a la vez meditar y sumergirse en los recuerdos de los momentos vividos junto a Verania, rindiéndole así homenaje en aquel universo de hechizos y misterios, que tanto habrían de enseñarle sobre la vida y la supervivencia en un futuro.
Marcus ni siquiera sospechaba el brusco giro que iba a tener su existencia en estas tierras.
En un maravilloso y siniestro, a la vez que tenebroso, pero encantador bosque lleno de abedules, enebros y álamos, detuvo su montura junto a un riachuelo que discurría entre musgos, formando un paraje idílico casi indescriptible por su enorme belleza. Sonidos de una naturaleza llena de vida, el recorrer de aguas frías y limpias, y una paz que en nada se parecía a los duros enfrentamientos que pronto envolverían a las legiones.
Marcus desconocía las leyendas que el bosque encerraba y que estaban llenas de cuentos en los que desaparecían personas, y otros en los que se manifestaban figuras humanas a los que osaban penetrar en él. Todo ello si no era de noche, pues entonces, contaban que aparecían los llamados sabuesos de la noche, unos perros enormes y feroces que acosaban a quien se aventurase a entrar, y cuyos aullidos se escuchaban en las noches tranquilas. Realmente, el paraje resultaba asustadoramente pacífico.
Como en el desconocimiento está el atrevimiento, Marcus no dudó en refrescarse en las aguas cristalinas del río y sentarse apoyado sobre un centenario y majestuoso enebro, cuyas hojas se mecían al son de la brisa suave que dominaba el bello lugar, que parecía envolver al pretoriano, que retaba así todas esas leyendas.
Se dejó llevar por aquel encanto, se sumió en un leve y placentero sueño, que poco a poco, pasó a ser más profundo.
Inmerso en esa paz no tardó en aparecérsele Verania, surgida de entre los árboles, ataviada con una túnica blanca que cubría su bonita figura hasta por encima de las rodillas. En la cabeza portaba una sencilla pero angelical corona de laurel, y se dirigía hacia él con su inigualable dulzura y su habitual encanto.
Fijó sus preciosos ojos azules en los suyos al plantarse delante de él y le dijo:
–Marcus, amor mío, mírame. He venido para estar junto a ti, quiero fundirme contigo desde el mundo de los sueños, para que sepas que siempre estaré cerca, que nunca te voy a dejar y que no debes preocuparte por mí. Estoy junto a los dioses, Vesta me cuida y me protege.
–Verania, amor mío –contestó en voz alta Marcus–. Te echo tanto de menos, no puedo estar si ti, me ahogo, siento que me faltan los sentidos y necesito tu aliento para seguir viviendo. Quiero ir contigo –le decía mientras ella se sentaba a su regazo, descendiendo con suavidad.
El sueño era tan real que Marcus estaba empapado en sudor, y verdaderamente sentía la proximidad de su amada. Notó como Verania comenzó a besarlo y acariciarlo con suavidad.
Marcus le correspondió, sumiéndose en tal cúmulo de sensaciones, que con la mayor de las ternuras levantó la túnica de Verania, acariciando con delicadeza todo su cuerpo. La sentía de verdad, era como una cascada de mariposas. Juntos fueron subiendo el umbral de la pasión, hasta que sintió el sexo de ella húmedo. Su miembro estaba completamente erecto. Verania se sentó sobre Marcus y este la penetró con sumo cuidado, con la intención de no hacerle daño. La intensidad de sus acometidas estaba llena de nobleza, plena de cariño y fue subiendo en un movimiento acompasado de ambos, de manera que los besos y las caricias eran de tal sensibilidad, que provocaban espasmos en todo su cuerpo. Hasta que llegó la explosión, en un éxtasis tan formidable como real.
Con el clímax, despertó Marcus de su fabulosa ensoñación, para pasar a un estado de desencanto tan grande como lo había sido el grado de su fantasía en forma de sueño. Aunque todavía tuvo tiempo de ver como Verania le daba un tierno beso en los labios, y se despedía emplazándolo para un futuro no muy lejano.
El sonido de un pájaro carpintero le hizo terminar de despertar del lugar del que nunca hubiese querido regresar. Estaba empapado en placer, lamentaba que todo hubiera terminado y tan solo quedara en eso, en una preciosa e insuperable ilusión.
Algo le decía que aquello había sido algo más, que su amada le guiaba en su camino y que iba a acompañarle durante el resto de sus días. Necesitaba mantener esa percepción que le ayudaría a superar sus dudas y sus miedos. Debía aplicar su conocimiento estoico y adaptarse a las circunstancias, para con el tiempo, poder cambiar la sociedad en que le había tocado vivir y demostrarle así a Verania, que no había intercedido por ella en el juicio para poder cambiar las cosas en un futuro.
Se prometió que de una u otra forma iba a vengar la desgracia en la que la Roma Imperial y sus malditas leyes les habían hecho caer.
Estaba anocheciendo y si el bosque podía ser peligroso durante el día, mucho era el riesgo que en su profundidad podía  albergar la noche. Recordando su sueño y caminando junto a su compañero, que parecía entender el estado de ánimo de Marcus, ya que de vez en cuando le rozaba cariñosamente con el hocico en su brazo, llegaron al campamento, donde Lúculo ya andaba preocupado por su amigo, pues aunque estaban en terreno romanizado en su totalidad, un soldado solo, fuera del abrigo de sus compañeros, era una presa relativamente fácil para cualquier grupo de forajidos o sublevados que realizaran alguna incursión.
Taberna El gato gris
Eburacum
Eburacum era una ciudad romana fundada en el año 71 por Quintus Petilius Cerialus, que fuera gobernador de los dominios en la isla durante el mandato del emperador Vespasiano. Nombre derivado de “Eborakon” celta y que significaba lugar del árbol del tejo. Ciudad romanizada, disponía de barrios de obreros, barrios de comerciantes, barrio de tabernas y locales de ocio diverso, así como de una zona noble donde estaban situadas las viviendas de la alta clase romana, administradores y demás ciudadanos honorables.
En la zona de las tabernas vinariae había un local dedicado al alcohol, al juego y al vicio, que todo habitante masculino de la ciudad había visitado en alguna ocasión. Era la taberna del Gato gris, una construcción de tres alturas en la que la primera estaba dedicada al consumo de bebidas y en menor medida de comidas, la segunda tenía varias salas en las que el juego era el gran protagonista y en cuyas mesas se apostaba fuerte, muy fuerte, hasta el punto de perder o ganar verdaderas fortunas, según la suerte la tuvieras de cara o esta te diera la espalda.
En la tercera planta estaban ubicadas y repartidas por sectores un buen número de habitaciones de mayor a menor tamaño y comodidades, incluida una gran sala para orgías. Todo ello distribuido según el nivel adquisitivo o rango de los clientes, con el fin de satisfacer sus necesidades sexuales. También las chicas y chicos que en esta planta trabajaban ofreciendo sus cuerpos a cambio del poco dinero que el dueño les daba como salario, pues el porcentaje más elevado era para la casa,  estaban clasificados de forma que, los mejor dotados físicamente fueran los que entregaban sus placeres a las clases más altas, y conforme iban perdiendo belleza o cumpliendo edad y por lo tanto, siendo menos demandados, pasaran a descender en el ranking del lugar.
Esta tercera planta estaba especialmente decorada con estatuas de figuras desnudas, siendo las más destacables las de Príapo, deidad grecorromana que exhibía un falo enorme y que además era el dios del vino y del éxtasis, y Afrodita, la diosa del deseo, el amor y la belleza. Estas figuras dominaban desde una especie de altar la sala de las bacanales y hacían las delicias de los participantes, que una vez embriagados de vino y sexo, era muy habitual que jugaran con ambas, aunque la preferida era sin duda la de Príapo, por el atractivo de su desmedido miembro viril y el juego que el mismo daba.     
Algunos hombres de complexión realmente fuerte ejercían de cuerpo de seguridad privado en estas dos plantas del local, con la finalidad de que no hubiese peleas ni altercados que alteraran la normalidad, y por tanto mancharan el “buen” nombre del local y de su gerente.
Este señor atendía al nombre de Cornelio. Su origen, dicen las lenguas viperinas del lugar, era hispano. Había irrumpido hacía unos años en esta ciudad escapando de la justicia en Hispania, cuando allí había estafado a varios ciudadanos nobles romanos, obteniendo un suculento botín que le había permitido iniciar su negocio en Britania. Se comentaba que había cambiado de nombre y eso le mantenía alejado de toda sospecha, amén de sus buenas relaciones con la gente importante de Eburacum, en función de prestarles los dudosos servicios que en su local se podían obtener.
Cornelio era un hombre de edad media, estatura mediana, rostro adusto, nariz aguileña y una mirada de esas en la que no se debe depositar confianza alguna. Su gran arte consistía en saber actuar en función de cada escena, lo que hacía que siempre supiera estar para agradar a su interlocutor, si era lo conveniente, o desagradarlo de forma fulminante, si era lo que le interesaba.
Tenía una especial habilidad para recabar información de todo tipo y sus canales de obtención de la misma eran sobre todo alguna de sus chicas y chicos, que estaban instruidos para sacar de los clientes lo que fuera, por medio de la seducción, no sin antes hacerles llegar al grado de embriaguez oportuno, para que la víctima no recordara prácticamente nada de lo que había podido contar durante sus horas de lujuria y desenfreno.
De ese modo, conseguía unos ingresos extraordinarios que engrosaban los nada deleznables que el negocio en sí mismo ya le comportaba.  Las autoridades de la ciudad, así como las personas relevantes de toda la comarca, sabían que si querían obtener algún tipo de informe podían acudir con una cantidad considerable de sestercios y Cornelio se encargaba de suministrarles esa noticia que buscaban, siempre que el averiguado contara entre la clientela del momento del Gato gris.
Poco o nada le importaba la dirección que la información suministrada tomase, ya que su objetivo era de carácter económico y no tomaba partido hacia ningún bando, pues eso le hubiese lastrado, lógica y de forma aproximada, un cincuenta por ciento de sus ganancias en ese ejercicio.
Desde la llegada del ejército el negocio había subido la actividad y el beneficio, siendo una nube de soldados los que frecuentaban su local, por ser quizá el de mayor prestigio de la ciudad. Evidentemente, eran los rangos elevados de las legiones los que podían permitirse los mejores servicios, lo que Cornelio aprovechaba con suma habilidad.
El centurión Romeo, superior de la cohorte de Marcus y Lúculo, era uno de los visitantes en el Gato gris esa noche. Solicitó un servicio de altura tras haberse jugado parte de su sueldo en la segunda planta, con una dosis de fortuna bastante interesante, lo que quiso celebrar por todo lo alto poniendo una guinda a la bonita velada.
El pretoriano dálmata era un tipo avispado y que había obtenido la información del interesante negocio que en el local se llevaba a cabo y que nada tenía que ver con la bebida, el juego o el sexo. Una vez terminó su gran noche, pidió entrevistarse de inmediato con el dueño.
Cornelio no desaprovechaba la más mínima ocasión para engrosar su fortuna y se dispuso a reunirse con Romeo sin mayor dilación, en cuanto uno de sus vigilantes le hizo saber de los deseos del pretoriano. Un centurión de la guardia pretoriana era un buen motivo para dejar lo que estaba haciendo en ese instante y averiguar qué es lo que quería el oficial.
Romeo fue acompañado por uno de los agentes de seguridad hasta la sala que ejercía de oficina de Cornelio. Ambos se saludaron y el actor propietario del Gato gris esbozó su mejor sonrisa al centurión, le invitó a sentarse, a tomar una copa y a que expusiera sus quejas, opiniones o lo que quiera que fuese que venía a demandar.
–Usted dirá, honorable centurión de la guardia pretoriana del gran Augusto Septimio Severo, al que los dioses tengan a bien favorecer sus intenciones en esta isla –instó a que se acomodara el invitado con esta exageración verbal.
–No tengo ninguna queja del trato recibido y de la agradable noche de la que he disfrutado en tu local –comenzó Romeo diciendo, con la intención de adular también al negociante y disponerlo a su favor–. La chica que he tenido el placer de disfrutar ha estado increíble, y sin duda volveré para divertirme  con ella de nuevo. Pero tengo entendido que además de prestar todos los placenteros servicios de los que dispone esta casa, podemos entendernos para el otro –hizo una pausa– digamos negocio que aquí se desarrolla –dejó caer sin más dilación, remarcando la palabra negocio de forma especial y sin ningún tipo de rodeo, para también así pillar por sorpresa al negociante y evaluar su reacción. 
–No sé a qué se refiere el centurión concretamente, ya que este lugar destaca por lo que se ve y me consta que ha podido percibir en todos sus sentidos –mintió de modo amable el tabernero, fingiendo normalidad, escrutando también con mirada siniestra la reacción del soldado.
–Vamos, déjate de disimulos y lleguemos a un acuerdo, para que te ganes una buena cantidad de sestercios extras y a la vez simpatices con Aquilio Félix, de quien debes haber oído hablar, a juzgar por tu turbulento pasado, si es verdad lo que se escucha por Eburacum sobre ti –no dudó en soltarle directamente el centurión, dejando de paso constancia de que andaba muy bien informado de todo lo que en la ciudad acontecía e incluso no acontecía y que era él, quien llevaba la iniciativa en la conversación, y por lo tanto quien marcaba los tiempos de esta.
–Ehhh, bueno, seguramente has escuchado mal, las malas lenguas son un hábito de las ciudades donde los hombres de éxito en los negocios sufren la envidia del resto de la plebe –intentó defenderse y desviar la atención el hispano, moviendo con nerviosismo las manos, sin saber muy bien donde colocarlas tras el impacto de lo que acababa de escuchar–. Pero dime, dime de que se trata tu interés y quizá pueda servirte –dijo comenzando a descubrir sus cartas.
–Verás, voy a ser muy directo. Como ya sabes, somos muchos los romanos que han llegado hasta aquí junto al emperador. Como te he dicho, mi jefe estaría muy agradecido si de alguna manera ayudases con tu red de informantes a tratar de descubrir a cierto sujeto, que puede que se halla desplazado a Britania para huir de la justicia -comenzó informando Romeo, haciéndose el interesante al desvelar su cometido–. Realmente, desconocemos el paradero del indeseable que con su acción, provocó el enterramiento de una de las vestales de la capital. Así como puede que permanezca escondido en Roma, es posible que esté en cualquiera de los extensos territorios del Imperio. Por lo que te invito a que mediante tus canales de información, ahora que todavía no nos hemos desplazado hacia el norte para combatir a los pictos y caledonios, y estamos concentrados en esta ciudad que tú dominas por tu negocio, puedas echarme una mano. Si al final todo acabara bien para mí y para mi superior, abundante sería tu ganancia y mejor tu prestigio, con lo que también sería muy beneficioso para dejar en el olvido ese pretérito tuyo que, con total seguridad, de vez en cuando provoca que no duermas tranquilo –le espetó Romeo, con la clarísima intención de dejar patente que en cualquier momento, podía indagar en su turbio pasado hasta llegar a alguna conclusión que no le fuera especialmente positiva a su interlocutor.
–Mi fama me precede y por lo documentado que te veo, podrás haber averiguado que siempre soy leal al gobernador y al Imperio y que la clase aristócrata y militar forma parte de mi mejor clientela. Lo que también significa que si hay cualquier investigación que de uno de estos estamentos proceda, soy un fiel servidor de la causa. Eso sí, siempre teniendo en cuenta que tanto mis trabajadores como yo, corremos un peligro muy elevado para poder llevar a cabo la obtención de la información que demandáis –contestó Cornelio, dando a su discurso la relevancia que pretendía influir en el centurión.
–Estoy más que seguro de tu servilismo interesado, y de que es obvio que tus informes van en todas las direcciones, con el fin de sacar el máximo rendimiento monetario a los mismos. Igual te interesa conocer los métodos que utilizo cuando descubro que alguien me engaña o me toma el pelo, y más si ese alguien es tan despreciable como tú –amenazó abiertamente Romeo, evidenciando que el dominio de la negociación era solo suyo y no iba a permitir que cambiase de bando.
–No te equivoques, honorable centurión -respondió a la amenaza con una risa nerviosa el tabernero–. Sé perfectamente cuál es mi sitio y cuando me interesa posicionarme para no perder ni mi negocio, ni mi vida, ni ninguno de mis apreciados miembros –acertaba a contestar, sin dejar de mover sus manos en una más que evidente muestra de intranquilidad.
–Bien, entonces estamos en contacto. No dejes pasar el menor tiempo cuandoquiera que descubras algún indicio, por pequeño e insignificante que te pudiera parecer, enviando a uno de tus secuaces al campamento para avisarme –concluyó el pretoriano justo después de agotar el contenido de la copa que tenía en la mano y dando así por terminada la conversación.
Romeo salió del despacho dando la espalda a Cornelio e ignorando su saludo de despedida, pavoneándose en sus andares, aunque sin poder disimular su estado cercano a la embriaguez, que hizo que diera un traspié al cerrar la puerta con un fuerte portazo.
Cornelio quedó cariacontecido y pensativo, elucubrando cómo y qué podría hacer al respecto, en un tema que venía desde Roma y que bien podía haberse quedado allí, ya que nada garantizaba la proximidad del individuo que andaban buscando. Podía ser un soldado, un herrero, un comerciante e incluso un noble romano. Sus canales de información eran limitados a su negocio. Fuera del mismo, poco o nada podía hacer para ayudar al imponente y amenazante militar. Le empezaban a preocupar los datos que este le había facilitado sobre su nada limpio pasado, pues en el supuesto, más que evidente, de no poder descubrir nada de lo que le había pedido, no sabía si Romeo sería capaz de cumplir sus amenazas, lo que le llevaría a una situación muy difícil.
Cornelio se sentó en su sella de bronce herculano, se sirvió una copa de vino y se obligó a olvidar, por el momento, el mal rato que le acababa de hacer pasar aquel hombre, un hombre con mucho poder y que estaba dirigido y mandado por uno de los mayores peligros que se podían cernir sobre un delincuente que anduviera dentro de los límites del Imperio, nada más y nada menos que el temido Aquilio Félix.
En las calles de Eburacum
En el mismo momento
Marcus y Lúculo habían decidido salir a tomar unas copas esa misma noche ante la inminente marcha del ejército hacia el norte. Decidieron hacerlo sin el uniforme pretoriano, para no tener luego que limpiarlo, en caso de que sufrieran algún tipo de accidente, sobre todo con el vino.
Caminaban por la viae urbicae principal de Eburacum en dirección a los locales de ocio, tabernas y salones de juego, así como los fornices del barrio más concurrido de la ciudad. Al abandonar la vía principal, la iluminación de las calles era muy escasa y los peligros acechaban a cualquier viandante. La  idea de salir sin el uniforme quizá no había sido la más acertada por parte de los dos amigos, ya que el vestuario militar alejaba a los intrusos, pero allí estaban y además no iban armados, ni siquiera con el pugio. Tampoco esperaban tener ningún altercado, pues esos días y ante la enorme presencia de soldados, los ladrones, atracadores y asesinos de la ciudad permanecían temerosos, y no estaban apareciendo con la asiduidad de otras temporadas de menor vigilancia en las calles.
El desconocimiento de los retorcidos callejones de Eburacum jugaba malas pasadas a los que no la conocían, pues bien podían caer en una encrucijada de callejuelas laberínticas, que hacían perder mucho tiempo hasta salir de ellas y llegar a tu destino.
Eso precisamente fue lo que aconteció a Marcus y Lúculo esa noche. No dieron precisamente con la mejor opción para llegar al citado barrio, y en lo que se dieron cuenta estaban en un callejón sin salida, con la sola luz de la creciente luna que tenuemente brillaba en el cielo britano, pero que poco o nada iluminaba aquella ratonera.
De pronto escucharon unos pasos a sus espaldas, justo cuando se dieron cuenta de que estaban en una calle cerrada por los muros de una gran casa.
Se giraron con violencia ante el sonido de los pasos, para ver unas sombras que acechaban en dirección a la calle que acababan de abandonar por error. Se pusieron en guardia, preparados para recibir con toda probabilidad las consecuencias del peligro que les acechaba.
Justo cuando iban a regresar a la calle anterior, les cerraron el paso tres figuras encapuchadas y armadas con palos de madera del tamaño de un gladius. Uno de los asaltantes, con voz quebrada les dijo:
–Ya podéis entregarnos todas vuestras monedas si no queréis dar de comer a los perros hambrientos que hay por estos lares –con el palo elevado amenazante y una voz que esgrimía una crueldad macabra, con un aliento pestilente que parecía salido de las mismísimas cloacas.
–Venid a quitárnoslas si es lo que queréis, pues no os va a resultar tan sencillo como podíais haber imaginado. Pertenecemos a la guardia pretoriana y yo de vosotros bien haría en volver por donde habéis venido y encontrar a otros desgraciados que colmen vuestra ambición esta noche –respondió Lúculo con la voz encrespada al fantasmal energúmeno, con la finalidad de resultar más intimidatorio, tras haber evaluado la situación y ver que no eran muy numerosos los rivales.
–Ja,ja,ja,ja,ja,ja,ja –reía con una voz obscena el que parecía líder del trío asaltante–. ¿De verdad piensas que voy a creerte y dejar pasar la oportunidad de llevarme vuestras bolsas de sestercios con esa burda mentira? ¿Acaso nos has tomado por imbéciles? ¿Crees que no distinguimos a un fiero soldado romano de unos mocosos como vosotros que no asustan ni a una mujer? –continuó el desagradable elemento.
–Yo haría caso a mi amigo y no me jugaría el físico, cuando tienes más viandantes a los que asaltar y amedrentar con mayor posibilidad de éxito –intervino Marcus intentando convencer a los tres fantasmas.
–Que mala suerte habéis tenido, parejita. No tenemos  ni ganas ni tiempo de ir en busca de nadie más cuando tenemos aquí a dos mirlos que nos van a entregar todo lo que tienen, sin poner la más mínima objeción a partir de este momento –dijo dando por zanjada la parlamentaria el único de los tres ladrones que parecía tener el poder de hablar, pues los otros dos se limitaban a lanzar miradas de un lado a otro sin abrir siquiera la boca.
Sin mayor dilación avanzaron los tres hacia Marcus y Lúculo, que adoptaron rápidamente postura de defensa corporal sin armas, dispuestos ante la inminente pelea.
El primer golpe provino del individuo que tenía Marcus a su derecha y que en un intento torpe de asestarle un mamporro en la cabeza, tiró el brazo hacia atrás tanto, que a Marcus le dio tiempo de propinar un certero puñetazo a la altura del hígado, que lo tumbó de forma automática y le dejó prácticamente fuera de combate en un abrir y cerrar de ojos.
A la vez, Lúculo se había visto asaltado por los otros dos, uno de los cuales había acertado a darle un buen golpe en un hombro, justo cuando este se había lanzado cabeza adelante contra ambos. Había conseguido derribar al de su izquierda, pero el parlanchín lo había alcanzado con su palo a la altura de la clavícula. Su cabeza había impactado con la boca del estómago del otro personaje, pero el mamporro en el hombro había dejado a Lúculo aturdido por la intensidad del dolor y esto le había hecho perder un tiempo precioso, que el jefe de la banda iba a aprovechar para derribarle, dándole en la cabeza un segundo trancazo.
En el instante en el que levantaba el arma, el ladrón percibió un tremendo dolor que lo paralizó, al sentir como la mandíbula se le salía de su sitio tras el impacto recibido con el palo que Marcus había quitado a su contrincante tras derrotarlo.
La sangre salpicó a Lúculo en la cara y vio como el líder se golpeaba con la pared tras el impecable y certero mazazo que Marcus le había propinado.
Evidentemente, no había sido buena la idea de pretender atracar a dos guardias pretorianos, que al esgrimir ese argumento, tan solo habían dicho la verdad, con la intención de hacer que sus asaltantes se lo pensaran mejor y dejaran la oportunidad para otro momento y otras víctimas.
Abandonaron sin prisa el lugar de los hechos dejando las tres figuras en el suelo, heridos unos y mal herido el otro, pues con el golpe en la cabeza contra el muro, el jefe del trío era el peor parado de todos y bien podía haber perdido incluso la vida, cosa que no iban a esperar a comprobar nuestros amigos.
–Joder Lúculo, ¿en qué estabas pensando para pretender atacar a dos a la vez? ¿Quién te has creído que eres, el héroe de las calles de Eburacum? Ja,ja,ja,ja,ja –rió nerviosamente Marcus, provocando a su amigo con sorna.
–Qué fácil es hablar cuando tú has dirigido tu ataque a un solo enemigo, dejando que fuera yo quien tuviera faena doble –repelió el ataque verbal Lúculo, entre bromas.
–Vayamos a mojar el combate en vino y a celebrar nuestra primera batalla y experiencia en el cuerpo a cuerpo real –reía Marcus, que seguía provocando a su amigo con gestos de dar puñetazos al aire.
– Sí, será mejor que bebamos a la salud de esos desgraciados que han tenido la osadía de cruzarse con nosotros. Espera a vernos armados y a caballo, spatha en mano, enfrentándonos a esos salvajes del norte y darles su merecido por cuestionar el poder de Roma –vociferaba Lúculo, ignorante de la poca similitud de lo que acababan de hacer con un enfrentamiento con las tribus de la otra parte de los muros, seres en nada parecidos a los tres elementos que acababan de superar con tremenda facilidad y sin sufrir ningún daño importante.
Al acercarse a las inmediaciones del Gato Gris se cruzaron con Romeo, quien había abandonado instantes antes el local de Cornelio. No tardó en mirarlos con desdén el centurión y al reconocerlos, con mirada inquisitiva, se dirigió a ellos.
–Buenas noches, señores. ¿Qué hacéis por estos lares dos inexpertos e inocentes pretorianos? –les preguntó, no sin cierta ironía en su voz y ánimo de herir la sensibilidad de los dos subordinados.
–Buenas noches, mi centurión –contestaron al unísono los dos amigos–. Hemos salido a divertirnos algo antes de la campaña que pronto vamos a emprender, por lo que pueda pasar –añadió Marcus, pretendiendo que la conversación con su superior durase el tiempo justo y necesario.
–Llevad cuidado con el vino y las mujeres, que no creo que haga falta mucho vino para dejaros fuera de combate, ni mucha mujer para dejaros secos en pocas embestidas, ja,ja,ja,ja –provocó el superior jerárquico con una desagradable carcajada.
–Señor, nada es lo que parece y los prejuicios nos dan sorpresas en esta vida. Procure llegar al campamento en condiciones, que nosotros ya cuidaremos nuestras correrías y preparados debidamente estaremos mañana al alba para cumplir con nuestras obligaciones –respondió Lúculo, marcando las distancias con Romeo e intentando ganarse el respeto que ambos se merecían y que el centurión pretendía sobrepasar.
–Estos lugares no son más que un aperitivo respecto a lo que os espera en la pelea contra esos seres inhumanos de esas tierras inhóspitas del norte –cerró la conversación girando sobre sus talones y dejando atrás a los dos amigos, tambaleándose en su caminar.
Romeo se dirigió hacia el campamento de los pretorianos y Marcus y Lúculo pasaron unas horas entre jarras de vino rebajado en agua y los intentos de algunas prostitutas, que intentaban, en vano, sacarles unos cuantos sestercios, aunque sin éxito, pues no tenían la intención de pasar por esa diversión esta noche.
Ni la menor sospecha tenía ninguno de quién era realmente Romeo y cuáles eran sus objetivos, aparte del militar.
Entre la tertia y la quarta vigilia Marcus y Lúculo regresaron a su tienda para tratar de descansar lo que quedaba de noche y preparar sus pertrechos siguiendo las órdenes que habían recibido, para partir a lo largo del día siguiente dejando atrás Eburacum, y acceder finalmente a las inmediaciones del muro de Adriano para comenzar la campaña de limpieza y castigo entre un muro y otro, y que era lo que realmente les había llevado hasta allí junto al emperador. Después, dependiendo del tiempo que este cometido les llevase, emprenderían la conquista de las tierras que ocupaba la confederación caledonia, y a ser posible terminar de ocupar toda la isla, cosa que no habían conseguido los antecesores de Septimio Severo.
Ahora tocaba comprobar la magnanimidad del emperador con los sublevados. En breve recibirían órdenes de cuál iba a ser el trato que iban a dar a guerreros enemigos, así como a los habitantes civiles. Varias eran las opciones, ser complaciente con unos y con otros, serlo solo con los civiles o asestar un golpe sobre la mesa y aplastar toda mínima intentona de rebeldía, sin compasión, para una vez más, demostrar al mundo conocido la implacable crueldad para los que no asumen la pax romana que Septimio pretendía mantener viva.
Lucius Septimius Severus había demostrado sobradamente durante la guerra civil contra sus adversarios para acceder al trono, y más tarde en sus campañas, que era un emperador inflexible, cruel y despiadado con sus enemigos. Y por si eso no fuera suficiente, contaba con su hijo Antonino, que le iba a acompañar al norte y que le superaba en crueldad, aunque todavía no lo había demostrado. 
La acción para las legiones, y por tanto para Marcus y Lúculo, estaba a punto de comenzar. La campaña que los había llevado hasta allí junto al emperador ya tenía fecha de inicio.
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HACIA LOS MUROS
Campamento romano
Prima hora, verano del 208 d.C.
Había llegado la hora de la partida en dirección al muro de Adriano. La solidez del ejército del Imperio debía asegurar la zona en pos del prestigio de sus legiones en referencia a lo militar, pero también con el objetivo de hacer resurgir las minas de carbón, plomo y plata que en ese territorio explotaba Roma y que estaban sin rendimiento con las hostilidades propiciadas por los caledonios. Se necesitaban recursos para aprovisionar el extenso territorio romano. 
Las tres legiones partían de Eburacum en perfecta formación. A la cabeza de la expedición iban las alas auxiliares seguidas del cuerpo de ingenieros, cuyo bloque iba unas 1,349 millas romanas por delante de las Cohortes que formaban la vanguardia y que precedía al Mando de esta, donde marchaban Septimio Severo, su hijo Antonino, apodado Caracalla, el General Espurio y el praefectus Papiniano. Con ellos toda la guardia pretoriana, de la que formaban parte Marcus y Lúculo. Les seguían varias cohortes, el tren de equipaje, nuevamente numerosas cohortes, el mando de retaguardia, las tres últimas cohortes de retaguardia y cerraban las alas auxiliares a la zaga.
La Expeditio
felicissima
Britannica en todo su esplendor iniciaba su camino hacia los fuertes de Vindolanda y Coria, ambos situados a escasas 1,349 millas romanas y el otro a 2,700 millas al sur del Vallum Aelium, que fuera supervisado durante su construcción por Aulus Platorius Nepos, amigo personal de Adriano y que terminaría siendo gobernador de Britania en tiempos de este.
La Legión II Parthica y la II Augusta quedarían establecidas en el Fuerte de Vindolanda y la VI Victrix ocuparía el Fuerte de Coria, más pequeño y más al este que el primero. Dos enclaves estratégicos para cubrir de este a oeste toda la extensión del muro y tener siempre un centro neurálgico de abastecimiento en ambas direcciones.
Con la rápida marcha militar romana, famosa por su alta velocidad, y ante la nula oposición que como era de esperar y ante un contingente que se acercaba a los cincuenta mil hombres, ninguna fuerza britana se iba a atrever siquiera a acercarse a tal ejército. El tiempo empleado para este desplazamiento fue relativamente corto.
Ni siquiera los exploradores, que andaban siempre unas millas por delante del grueso del ejército, avistaron enemigos en todo el trayecto; también porque los sublevados tan solo habían realizado escaramuzas en esa zona al sur del primer muro.
Las fuerzas pictas y caledonias, que estaban avisadas de la campaña por sus numerosos espías en terreno romano, habían replegado el grueso de sus fuerzas a las inmediaciones del muro de Antonino, del que habían destruido sus diecisiete fuertes y ochenta fortines que se habían erigido en sus casi ochenta millas de longitud de este a oeste.
Fuerte de Vindolanda
Se habían separado de la VI Victrix, que se dirigía al fuerte de Coria con el General Espurio al mando, con órdenes de reedificar todas las fortificaciones a lo largo del muro hacia el este y mantener a raya las posibles incursiones de los confederados caledonios en la zona asignada para esta legión.
La llegada al fuerte de Vindolanda por parte de las otras dos legiones fue muy deprimente. Un magnífico emplazamiento había quedado derruido y reducido a un montón de maderas quemadas y a cadáveres de soldados y ciudadanos romanos o romanizados, sumidos en un estado de descomposición que daba al lugar un aspecto absolutamente macabro. A la vista todavía estaba el sufrimiento de los muertos, bien por la posición de sus cuerpos o porque los confederados habían crucificado a varias víctimas, para una vez elevadas las cruces, sacarles las entrañas, que colgaban de los cadáveres ya consumidas por las aves rapaces que se habían dado un gran festín.  
Arrasada también había quedado la residencia palaciega imperial que en su día había ocupado el mismísimo Adriano durante su estancia allí, hacía ya más de un siglo.
Septimio Severo puso a sus hombres a trabajar duro para reconstruir la fortificación, solo que esta vez ordenó que las partes que anteriormente eran de madera se reedificaran con piedra, lo que supuso un importante cambio y le dio al fuerte un aspecto mucho más imponente del que había tenido hasta entonces.
Además de reedificar este fuerte, Septimio volvió a levantar el muro allá donde había sido debilitado, y lo reforzó dándole más altura y anchura, para ser menos accesible en futuras intentonas de asalto por parte del enemigo.
Marcus y Lúculo quedaron muy impresionados al ver la estampa que se presentaba ante sus ojos, les entraron unas incontenibles ganas de entrar en acción para vengar las acciones que allí se habían producido, pero la verdad, no había forma de hacerlo mientras estuvieran en el fuerte custodiando al Emperador y a su primogénito. Aquellos trabajos iban a llevar bastante tiempo y esto demoraba el avance de las tropas.
Los únicos que tuvieron algún enfrentamiento leve con los grupos de guerreros del norte fueron las expediciones de las turmae  que acompañaban a los exploradores.
A pesar de la grandeza de la extensión que ocupaba el fuerte, este no podía albergar al gran número de soldados que formaban las dos legiones comandadas por Septimio Severo y Antonino.
Vindolanda estaba construido en una colina, lugar estratégico. Poseía termas, un palacio, un altar dedicado al dios Vulcano, hornos, talleres de todo tipo, letrinas, locales de almacenaje, un acueducto y una muralla principal que ofrecía una resistencia vital para la pequeña ciudad que dentro de ella habitaba. Era una especie de ciudad fortificada.
Septimio Severo hizo construir dos campamentos de marcha en el exterior del fuerte para albergar a las dos legiones.
Como era costumbre, el campamento romano se excavaba primero por mediación de tres mil legionarios siempre armados, que se repartían en equipos de dos para cavar el foso y la elevación, colocando cardos de hierro en la zanja a pie de terraplén y clavando lirios y estacas en el suelo entre los fosos. Otros mil quinientos legionarios supervisaban el campamento y desbrozaban la zona que lo rodeaba. El resto de legionarios y los palafreneros se encargaban de montar las tiendas y preparaban la comida. Con esta increíble organización marcial, los dos campamentos fueron montados en apenas dos horas.        
Si había algún grupo de enemigos observando aquel impresionante despliegue, resultaba evidente que iba a quedar fuertemente impresionado y estupefacto, además de admirar un soberbio ejemplo de la disciplina y preparación del ejército romano.
En el centro de cada campamento se situaba el pretorio, la capilla de las insignias y el Estado Mayor de la legión o legiones, al que rodeaba la primera cohorte y los escoltas. Tres calles principales, la vía praetoria, la vía principalis y la vía quintana cruzaban de norte a sur y de este a oeste el acuartelamiento. Los soldados tenían tiendas de unos tres por tres metros y cabían ocho hombres (un contubernium).
Una vez estuvieron ubicadas las legiones en sus campamentos y la guardia pretoriana en el fuerte, se iniciaron las incursiones para rastrear y definir las acciones que comenzarían de inmediato.
Pasaron meses en la puesta a punto de todo el muro de Adriano, ya que el emperador no quería dejar atrás trabajo por realizar y se sentía más seguro si todo quedaba en perfecto estado de defensa tras de sí en su avance. Era muy meticuloso en sus campañas, y antes de edificar una planta quería dejar bien seguros los cimientos, revisando a diario y a pesar de su avanzada edad, todos y cada uno de los progresos de la frontera.
Además, no veía con buenos ojos realizar la incursión en otoño ni en invierno debido a la temperatura de la isla, que en esas estaciones era realmente molesta por las abundantes precipitaciones que hacían de la humedad un factor de considerable negatividad, en especial para su enfermedad y por ende para sus soldados. El terreno estaba en todo momento barroso; los pantanos, bosques, lagos y acantilados resultaban particularmente peligrosos, y en ellos podía perecer una legión completa, en una bien planeada emboscada, como las que ya habían sufrido en campañas anteriores sus antecesores.
El estado de Septimio Severo era cada semana más delicado y en sus salidas para supervisar los avances de sus legiones en la reconstrucción de los fuertes, fortines y muralla, no soportaba  ir todo el tiempo a caballo, por lo que parte del camino lo hacía portado en litera por un grupo de esclavos. La gota no le abandonaba, sufriendo más ataques con el paso del tiempo y esto le hacía pensar que este se le acababa.
Al inspeccionar el terreno hacia el norte, la inmensa cantidad de pantanos, ríos y terreno farragoso, obligó a los ingenieros a levantar puentes con barcazas en los menos caudalosos, y en los que esto resultaba complicado, tenían que utilizar las barcas más grandes que se habían portado desde el sur. La labor era ardua y realmente lenta.
Caledonios y pictos rehuían el enfrentamiento abierto con los romanos. Eran astutos y se limitaban a realizar emboscadas y acciones de burla.
Durante las primeras semanas permitían que las patrullas romanas de reconocimiento y abastecimiento que llevaban a cabo incursiones entre muros se confiasen, dejando que recolectaran cosechas y capturaran ganado que se suponía habían abandonado en su huida; de modo que cuando los romanos bajaban la guardia y realizaban estas batidas con menores medidas de seguridad, comenzaron a asestar ataques sorpresa en los lugares donde la  táctica de las legiones no tenían lugar, pues nunca lo hacían en terreno abierto.
Ciénagas, aguas movedizas, pantanos o bosques, eran los lugares elegidos por los britanos para aniquilar uno tras otro a los soldados, sin que los caledonios sufrieran apenas bajas, pues el enfrentamiento cuerpo a cuerpo apenas si llegaba a producirse. Las flechas y las lanzas llovían de todas partes y casi nunca se veía a su lanzador, siempre ocultos tras la maleza o apostados en las copas de los árboles. Los  romanos que tenían suerte eran abatidos con estas armas, pero los que quedaban atrapados entre lodazales y arenas movedizas en los pantanos y ciénagas, morían de forma agonizante y lenta sin posibilidad de escapatoria.
Ante esta contrariedad, el emperador reunió a su plana mayor de mando para comunicarles su cambio de estrategia.
–Señores, estoy cansado de recibir noticias de las innumerables bajas que estamos sufriendo y del poco o nulo daño que estamos causando al enemigo. Es evidente que su plan nos está mermando y no podemos continuar así –les decía cariacontecido y algo bajo de moral ante las adversidades.
–Vamos a asegurar el muro, de modo que en primer lugar y antes de volver a realizar incursiones fuera del mismo, terminaremos de reedificar todos los fuertes y fortines, los abasteceremos de hombres y avituallamiento para que ofrezcamos una resistencia sólida en caso de reagrupamiento del enemigo en zonas cercanas al muro –expuso Antonino ante el evidente mal estado de su padre y de modo enérgico, para que no hubiera lugar a la menor duda en cuanto a la cadena de mando.
–Una vez realizado este cometido, que ha de ser a la mayor brevedad posible, pues en cuanto vuelva la primavera  –tomó la palabra el emperador algo más recuperado –se lanzarán incursiones de destrucción masiva, eliminando cualquier resistencia y sometiendo a las tribus que encontremos entre uno y otro muro. No quiero enviar ningún mensaje de condescendencia al enemigo, quiero que seáis implacables y aplastéis todo reducto. Que supliquen perdón primero y que mueran después bajo nuestras espathas. Roma no perdona las sublevaciones –se vino arriba alzando un puño para dar más contundencia a su claro mensaje, y que ningún oficial allí presente tuviese la menor duda de cómo había que actuar hasta nueva orden.
Ante la contundente arenga de padre e hijo, los asistentes solo tuvieron que cuadrarse, saludar brazo en alto, y abandonar la sala de reuniones dejando al emperador y a Caracalla solos.      
–Vamos a someter esta isla en su totalidad, hijo. El Imperio extenderá sus fronteras más allá de lo que lo haya hecho ningún otro emperador, y tú y tu hermano heredaréis el mayor dominio que ha existido jamás –decía el padre al hijo, orgulloso por la herencia que iba a dejarles cuando Britania entera fuera suya.
–Querrás decir que yo heredaré, porque soy el mayor y tengo derecho a ser quien te suceda –contestó Antonino con suspicacia, con la ventaja que el estado de salud de su padre le permitía, aprovechando que estaban solos y que sabía que era capaz de envolver al augusto y hacerlo plantearse rectificar su idea.
–No me encuentro muy bien últimamente, Antonino. No deseo remover eso ahora y es algo que no admite discusión para tu madre, que sabes que os quiere a los dos por igual y no va a modificar un ápice su opinión al respecto –quiso zanjar Septimio Severo y demostrar también a su hijo, que la autoridad estaba en sus manos y en la de Julia. No sin dar muestras de hastío en este tema y con dolor en sus facciones, físico por su enfermedad, y anímico y emocional por la insistencia de su primogénito.
–Por eso le has dejado en la retaguardia bien cuidadito y a mí me traes al frente, ¿para después obtener los mismos réditos uno y otro? ¿Esa es la justicia y la equidad que planeáis madre y tú? –elevaba cada vez más el tono y se enojaba por momentos, alzando un dedo amenazante a su padre, sacando a relucir los celos que lo consumían y lo llenaban de ira y odio-. Aquí estamos los dos al frente de las legiones para someter al enemigo mientras mi hermano tan solo se ocupa de comer, beber y fornicar en Eburacum. Me parece un modo fantástico de formar a un emperador, para que cuando llegue el momento sea siquiera capaz de dar una mísera orden acorde con su experiencia –seguía metiendo el dedo en la llaga, sin dejar de mirar fijamente a  apenas dos palmos de la cara a Septimio y dejando caer las palabras una a una como dagas que rasgaban la piel, subrayando de forma especial la palabra experiencia.
–El cometido de Geta es tener abastecidos los dos fuertes principales y que las vías de todo el sur hasta este muro estén libres de rebeldes –se defendía como podía el emperador-. Además, es fundamental para nuestra misión que eso sea así. De lo contrario podríamos quedar rodeados por el enemigo y sin posibilidades de escapatoria. ¿Te parece que esa tarea no tiene importancia para la Campaña? Si es así, has aprendido poco y menosprecias algo fundamental para una empresa militar –sacaba fuerzas de flaqueza Septimio, irguiéndose, apoyado en la tabla de los mapas en un esfuerzo notable.
Se produjo un silencio frio y tenso entre ambos, y se sostuvieron la mirada un largo rato. Antonino, al fin, bajó su cabeza al suelo en señal de sometimiento y de modo fingidamente obediente decidió aplacar los ánimos, sabedor de que su padre estaba cada día peor de salud, por lo que tarde o temprano tendría la oportunidad de acabar con su hermano de una u otra forma, tal y como estaba planeando. No merecía la pena enervar al viejo, de todos modos estaría en sus manos, más pronto que tarde, tomar el mando del Imperio en solitario.
–Está bien, si ese es vuestro deseo, así sea –zanjó Antonino, dejando a su padre en la sala, inclinándose ante él y abandonando esta hacia sus aposentos, seguro de que esta conversación iba a provocar que la cabeza de su progenitor diera vueltas y más vueltas al asunto, pues bien era cierto que aunque no lo pregonara, él era el hijo predilecto y eso iba a pesar en la toma de decisiones del emperador en su definitiva elección. 
La campaña debía seguir adelante sin mayores problemas que los que presentaran los britanos. El invierno terminaba y la primavera iba a ser el punto de partida para la operación de castigo que estaban esperando ansiosamente.
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ENTRE MUROS
Antiguo fuerte de Blatobulgium
Territorio de los Selgovae, al norte del muro de Adriano Primavera del 209 d.C.
Avanzaban tres turmae y un grupo de exploradores, unas mille passus al norte del muro de Adriano y dejado atrás el devastado fuerte de Blatobulgium, con órdenes de avistar tropas enemigas y cuantificarlas, con el fin de determinar el número de soldados romanos que iban a conformar cada expedición para conseguir el objetivo de no ser superados en efectivos por las fuerzas confederadas.
Estaban en terreno de la tribu Selgovae, tribu estado que hasta hacía poco había estado cumpliendo con Roma su tratado y no había presentado excesivos problemas. Pero con las últimas incursiones confederadas todo se había vuelto disperso, y ninguna alianza resultaba clara y afianzada en este territorio.
Con incuestionable precaución, la marcha era lenta para no cometer errores que supusieran dar ventaja al enemigo.
Un río con un caudal importante y una fuerte corriente les flanqueaba el ala derecha de la formación a los cerca de cien hombres, mientras que unas dunas llenas de matorrales y musgos les escoltaban a la izquierda de la especie de camino que seguían hacia el norte.
Unos enormes robles que daban inicio a un bosque se aproximaban al grupo conforme avanzaban por el amplio sendero. Los caballos parecían nerviosos ante la complicada orografía del lugar, pisaban inseguros el fango, y a sus jinetes les costaba un mundo hacerles progresar.                    Los rostros de los legionarios daban muestra de su inseguridad, y aunque la mayoría eran curtidos veteranos de campañas en el Danubio y en Partia, las sensaciones que les inundaban eran muy diferentes a las que habían experimentado en aquellas ocasiones, dada la enorme diferencia de los escenarios en los que habían combatido en tierras partas y en las de los bárbaros germanos. La tensión se palpaba en el ambiente y las manos, inconscientemente, se aferraban con fuerza sobre las pilum y escudos, temiendo una posible emboscada.
Demasiada calma, ni siquiera se escuchaba a los pájaros cantar, lo que presagiaba tempestad, y no precisamente meteorológica.
Todo sucedió muy rápido, los primeros jinetes y sus caballos cayeron en una especie de foso cavado en mitad del camino y recubierto por un espeso ramaje que consiguió el objetivo de que ninguno de los exploradores pronosticara lo que les esperaba. Atravesados por unas estacas puntiagudas clavadas en el suelo, iban cayendo caballeros y corceles, que no pudieron hacer nada por librarse de tal entramado de astas. Los soldados caídos se desgalillaban pidiendo ayuda y los caballos relinchaban con los ojos desorbitados al ser ensartados por las picas colocadas para matar.
–¡Atrás, atrás! –gritó de inmediato al resto de la expedición el decurión que iba al mando, haciendo girar su grupa bruscamente y mirando a su alrededor para adelantarse al ataque que presuntamente vendría después de la sorpresa, al tiempo que observaba la horripilante imagen de los desgraciados que habían sucumbido en la zanja.
Apenas les dio tiempo a más, pues una andanada de flechas cayó sobre el resto de la formación haciendo blanco en animales y hombres, de modo que apenas pudieron bajar de las monturas para formar y cubrirse con los escudos unos veinticinco legionarios y un decurión, que habían sobrevivido a la primera trampa.
El vexillarius cayó con la boca atravesada de lado a lado por una flecha mientras el estandarte caía al barro. Un mal augurio para los soldados romanos cuando el vexillum de la unidad dejaba de estar alzado y su portador caía en combate.
Los caballos estaban encabritados y los romanos absolutamente incapaces de rehacer formación alguna, presas del terrible y ensordecedor griterío que salía de entre los robles. Bajaron de sus alborotadas monturas para no precipitarse, bien al río o bien a la ciénaga que tenían al otro lado, llena de plantas y enredaderas que ocultaban el terreno pantanoso que había debajo.
El decurión ordenó formación en testudo para repeler los dardos que seguían lloviendo, aunque muy complicado resultaba, ante el estupor y la algarabía que el desconcierto había producido.
Las flechas se iban clavando en los escudos de los que habían conseguido conservar la calma, cuando de entre los árboles comenzaron a aparecer una cantidad enorme de guerreros y guerreras que portaban arcos, hachas, lanzas y espadas y se acercaban al reducido número de romanos que quedaba, que como podía, había formado un débil círculo con los escudos alrededor.
Sobresalían los pilum para recibir la primera andanada de feroces pictos, ataviados con pieles de todo tipo, trenzas largas y pintadas, la piel embadurnada de azul y blanco, quienes se abalanzaron sobre los emboscados, deteniéndose a unos pasos para lanzar sus flechas y lanzas, que al ser arrojados desde tan cerca, superaban las corazas atravesándolas sin piedad y con enorme efectividad, mutilando y matando a los legionarios.
Los romanos iban cayendo uno a uno. Tratando de cubrir el lugar del caído, se iban cerrando más y más en un ya diminuto grupo, dispuestos a recibir el último y definitivo golpe, no sin antes, arrojar sus armas contra los atacantes y haciendo caer a una decena de enemigos.
La desenfrenada carga iba liderada por una mujer, una guerrera que gritaba enardecida mientras clavaba su hacha mortalmente, atravesando el casco de un desgraciado romano que no pudo contener el golpe asestado de arriba abajo, al encontrarse de rodillas parapetado tras su escudo.
Insensibles a los espadazos que podían asestar los legionarios, los atacantes machacaron y rompieron la barrera de escudos para terminar de aniquilar a los pocos soldados que quedaban con vida, quienes se defendían con honor hasta el último suspiro.
El decurión observó confundido como cuando todo parecía acabar para él, y un enorme guerrero que portaba una cabeza de lobo sobre su cráneo le iba a descargar un hachazo, la muchacha gritó a este ordenando que se detuviera. Los ojos desorbitados del picto obedecieron de inmediato y a medio camino de su objetivo, quedó paralizada y suspendida el arma en el aire. La bajó con lentitud, aunque continuó tenso, dispuesto a darle el golpe de gracia si el oficial realizaba algún movimiento en falso.
La líder se acercó, lo despojó de la espatha con un certero golpe de hacha y lo miró fijamente con un odio reflejado en unos ojos encendidos y de un color miel embaucador. Se dirigió a él en un latín defectuoso pero completamente entendible, a la vez que enérgico y determinante.
–Levántate, romano –le ordenó–. Mira a tu alrededor, eres el único superviviente y no es casualidad. Eres el que con más valor ha luchado y necesitamos que un soldado valiente regrese con vida para llevar nuestro mensaje a tu emperador -escupía sus palabras la atractiva guerrera–. Vas a comunicarle que le esperamos donde quiera que intente pisar, que esta es nuestra tierra y la vamos a defender con nuestra vida. Nuestros dioses nos guían y protegen, y nuestros guerreros van a dar hasta la última gota de su sangre por ver libre nuestra isla. Que se marche ahora que está a tiempo y nos deje en paz, ahorrará vidas entre sus legiones –elevaba su voz remarcando cada palabra para que el romano la entendiese con nitidez–. Y comunícale que te lo ha dicho Elvia, guerrera picta. ¿Has entendido mis palabras? –terminó su discurso claro y directo.
–Sí, te he entendido perfectamente –acertó el decurión a decir en una casi audible frase, entrecortada por su agitada respiración y su terrible pánico a aquellas figuras fantasmales que no había tenido ocasión de ver con anterioridad.
–Ahora vete, espolea tu caballo sin descanso hasta tu campamento.
El decurión montó en su corcel y huyó como alma que lleva el diablo, sin mirar atrás, dudando si todavía decidirían acabar con él arrojándole algún arma. Despareció de la vista de los atacantes con el mensaje grabado a fuego en su mente y las imágenes crueles de la lucha asaltándole sin cesar.
Los britanos aullaron su victoria mientras el romano se alejaba, y golpeaban ferozmente los escudos con sus armas en un estruendo que se metía en la cabeza con suma facilidad.
Elvia, nombre que significa la que proviene de lo alto de las montañas, hija de Idris, rey de los pictos, que junto con otras tribus al norte del río Firh, habían comenzado la revuelta y rebelión que tenía en jaque a todo un Imperio. Era una amazona de cabello trenzado y rojizo, un rostro de una belleza salvajemente indescriptible, un cuerpo tallado y preparado para la lucha al tiempo que atractivo y cautivador. Desde niña y casi antes de comenzar a dar sus primeros pasos, Elvia había portado armas. Su infancia había sido una constante instrucción, le apasionaban los enfrentamientos cuerpo a cuerpo con niños mayores que ella, montaba a caballo con una habilidad digna de la mejor amazona, tiraba con arco con la puntería de un especialista, y sus padres se preocuparon de que aprendiera latín, pues si algún día toda Britania pasaba a ser ocupada por los romanos, se podría defender y aspiraría a ser algo más que una princesa sometida. Pintada de azul y blanco, se había criado soñando con emular a Boudica, la reina guerrera de los icenos, quien en el año 60, durante el mandato de Nerón, había reunido y liderado a varias tribus y había peleado contra las tropas del Imperio, forjándose una leyenda por haber puesto en jaque a las formaciones romanas una y otra vez. Boudica vio como los romanos mataron a su marido, el rey de su tribu, violaron a sus hijas y la trataron de forma degradante, por lo que decidió vengarse de estos. Los bardos recitaban y cantaban desde hacía casi dos siglos las andanzas y hazañas de esta guerrera.
Elvia, al igual que Boudica, pensaba que era mejor morir luchando que estar bajo la opresión de los romanos. Soñaba con conseguir reverdecer los laureles que portó la reina icena, y estaba segura de que podía ayudar a reunir y unificar a los britanos para asestar un golpe definitivo a Roma y hacerla abandonar la idea de dominar la isla. Si Boudica había provocado más de setenta mil bajas entre soldados y ciudadanos romanizados hacía más de un siglo, ella iba a terminar con la ocupación, costara las vidas que fuese necesario y entregando la suya si eso era lo que tenía que hacer. La idea de vivir sometida no era su objetivo en la vida, estaba dispuesta a luchar por ello o morir en el intento.
Su intención, y la de los confederados, era atraer a las legiones romanas al norte del muro de Antonino, provocándolos con este tipo de acciones como la que ella acababa de protagonizar. Si la estrategia funcionaba, cabreando al emperador, haría que este cruzase el territorio entre muros para pretender adentrarse en tierras caledonias y allí mutilar al ejército imperial y masacrarlo hasta la aniquilación completa, para acto seguido, avanzar con la confederación hacia el sur y expulsarlos definitivamente, no sin antes acabar con todas las tribus traidoras que habían dado su apoyo y sometimiento al Imperio, y que por lo tanto deshonraban el sentimiento de libertad de los verdaderos britanos.
Elvia y el pequeño ejército que había asaltado y masacrado a las turmae de romanos, regresarían a su territorio al norte del muro de Antonino, donde les esperaban su padre y sus familiares para celebrar su gesta, una más de las muchas que había llevado a cabo la fiera guerrera de anillos de bronce atados al cabello.
La princesa era admirada por toda su tribu y la veneraban tanto como a su padre Idris y a su madre Eurgain. Unos mandatarios ejemplares para la inmensa mayoría de los habitantes de sus tierras y que siempre habían regentado a sus ciudadanos con justicia y honorabilidad. Les ayudaba en su liderazgo la promesa de que nunca, nunca jamás iban a subyugarse a ningún emperador romano.
No iba a ser fácil el empeño de los confederados caledonios, pues ahora Roma tenía tres legiones completas más la guardia pretoriana del emperador, lo que suponía demasiada maquinaria de guerra para sus fuerzas.
Los reyes de las tribus entre muros dudaban entre seguir en la confederación o abandonarla para someterse al fuerte contingente de Septimio Severo y no sufrir la ira del Imperio, viendo masacrados o mermados en gran medida sus asentamientos.
Cuando Elvia llegó a su colonia se encontró con que estaba dispuesta una reunión en el gran salón con los reyes y líderes de  los territorios novantae, selgovae, otadini, damnonii, maeataes y calidones, todas las demarcaciones que ocupaban desde el muro de Adriano hacia el norte.
Entró en su casa y vio a su padre preocupado por el devenir de la reunión que habría de celebrarse más tarde y quiso animarlo a afrontar la situación como lo que era, una situación de emergencia. Estaba muy claro que el estado de las cosas había variado de un modo considerable, dado que la fuerza desplazada por Septimio Severo era imponente y que el hecho de que el mismísimo emperador y sus herederos estuvieran al mando de las operaciones, significaba la importancia que esta campaña tenía para Roma.
–Padre, ¿qué sucede?, te veo mala cara –le preguntó nada más llegar y tras propinarle un abrazo caluroso y afectuoso, pues llevaba varias semanas sin verlo al encontrarse realizando escaramuzas en el sur.
–Hija, que alegría que ya estés aquí. Esta noche, como ya te habrán informado y al ver los invitados que tenemos, vamos a decidir qué es lo que vamos a hacer y con que tribus podemos contar para enfrentarnos a las legiones –informó a su amada hija con un aire de preocupación más alto del que Elvia estaba acostumbrada a ver en su padre cuando algo no iba bien.
–¿Temes muchos abandonos? ¿Tan cobardes se han vuelto nuestros aliados por la presencia de un puñado de soldados? –decía con mucha energía Elvia, tratando de animar al rey–. Somos guerreros, somos pictos, no nos humillamos ni nos rendimos ante ningún invasor y vamos a luchar aunque sea sin ayuda de las demás tribus –trataba de impregnar fuerzas a su padre de cara al vital concilio, y ante el temor de que Idris no estuviera lo suficientemente convencido de los posibles apoyos.
–Elvia, me conoces perfectamente y sabes que no voy a abandonar a nuestro pueblo, que además nos va a seguir, se acuerde lo que se acuerde esta noche. Pero entiende que no es lo mismo seguir adelante todos juntos que hacerlo solos o a duras penas acompañados. La confederación se ha mantenido y ha funcionado mientras las fuerzas romanas eran escasas, podíamos con ellos asestando golpes como los que tu vienes de ejecutar, pero cuando emprendan el avance, una vez tengan reconstruidos los fuertes, que es lo que están haciendo hasta ahora, vendrán a cazarnos con un contingente muy superior, y sabes que ellos luchan con una organización de la que nosotros no somos capaces siquiera de imitar –un tanto hundido en la desesperación parecía Idris, que no podía dejar de alisarse su larga melena de pelo blanco y mesarse su extensa barba del mismo color, gesto que delataba e inducía su gran estado de nerviosismo y negativo ánimo.
–No puedo creer lo que estoy escuchando –soltó Elvia ahondando en el tema con una mezcla de rabia y desasosiego, más propio de su juventud que de cualquier otra cosa–. Tú siempre has sido inflexible con esto, nunca has mostrado una pizca de duda. Y ahora, porque ves que unos traidores van a doblar la rodilla, ¿tienes indecisiones? No te reconozco. -Jugó a coaccionar emocionalmente a su padre, conocedora del peso que su opinión tenía sobre Idris.
–No me chantajees, Elvia –adivinó su padre al instante-. Sabes lo que pienso y lo que opino, pero eso no es suficiente para conocer que el poder del enemigo es tan grande, que podríamos desaparecer si acabamos perdiendo esta guerra –le dijo clavando su mirada en los bellos ojos de su hija, para hacerla comprender la dificultad del momento.
–No quería importunarte. Tan solo quiero que te mantengas con la mayor firmeza de la que seas capaz de mostrar ante todos los líderes y reyes que aquí se encuentran hoy. Tu intervención será como siempre la que haga caer la balanza de un lado u otro, sabes que será determinante. Quizá Lennox sea el único que puede cuestionar tu autoridad, hacer dudar a los demás y por lo tanto provocar que aparezcan votos a favor de aquellos que no quieran seguir peleando, ante la duda del liderazgo –apuntó Elvia, que conocía perfectamente al líder de los Selgovae–. Pero siempre tenemos que tener en cuenta que es el territorio más próximo al primer muro y por lo tanto el que más castigo recibirá al principio, por lo que desea liderar la confederación por ese motivo. Eso debes utilizarlo en tu favor, dándole la vuelta y  ofreciéndole tu hospitalidad a él y a su gente. Que vengan al norte, y mientras la lucha perdure sean nuestros invitados. Aquí hay alimentos y espacio para todos. Después ya habrá tiempo de reconquistar su territorio –seguía la muchacha intentado levantar el coraje del padre.
–Importante será también la intervención de los druidas, que traerán los resultados de sus sacrificios y el significado de los mismos. Si estos son negativos o siquiera dubitativos, mucho peso tendrán en la votación final, y ese aspecto sí podría ser insalvable. Y eso no lo puedo controlar –continuaba mostrándose un tanto alicaído Idris.
–Está bien, seamos cautos y esperemos todas esas intervenciones y no adelantemos acontecimientos, porque puede que todos los augurios sean beneficiosos y aventuren una victoria, y eso precisamente sea lo que decante la balanza –oraba con su habitual entusiasmo Elvia.
–Eres especial, Elvia. Contagias alegría, energía y siempre sabes arrancarme una sonrisa en los momentos más delicados –le dijo el padre, mudando la mirada de preocupación a una de confianza y esperanza.
–Estate tranquilo, padre. Ya verás como todo sale bien y consigues arrancar el compromiso de la inmensa mayoría de nuestros aliados –concluyó Elvia, guiñando un ojo a su viejo progenitor.
La guerrera dejó a su padre para que asimilara la conversación que habían tenido y se preparase moralmente para el acontecimiento que iba a tener lugar, segura de sí misma y de que había conseguido levantar la moral de ese hombre que tanto cariño y amor le había dado toda su existencia, que con tanta devoción la había enseñado a ser quien era, a pelear, a ir siempre con la cabeza alta, sin someterse a nada ni a nadie, y sobre todo, a tener una escala de valores tan sólida. Lo quería con todas sus fuerzas.
Gran salón del poblado de Elvia, horas más tarde
Al norte del muro de Antonino
El enorme salón de reuniones del poblado picto, situado en territorio caledonio, estaba caldeado por una impresionante hoguera en un lateral que impregnaba la nave de una agradable calidez, gracias a que la construcción de piedra excavada en el suelo, con las paredes interiores recubiertas por pieles de animales, acumulaba el calor de una forma increíblemente efectiva.
Había escudos de todas las tribus pictas colgados alrededor del habitáculo que representaban a la totalidad de los asistentes, exceptuando solo a los pueblos que no tenían pasado picto. Escudos rudimentarios comparados con los de las legiones, pero de grandes dimensiones para proteger la mayor parte del cuerpo del guerrero, ya que estos no portaban armaduras. Eran redondos, con un umbo en la parte central, muy eficaces ante las flechas y las espadas enemigas, al estar tratados con un ungüento especial que los hacía muy resistentes.
El trono estaba ocupado por Idris, que estaba flanqueado por su mujer a la derecha y por su hija Elvia a la izquierda, lo que representaba la gran importancia de la familia para él, pues aunque la jerarquía en sus tribus era predominantemente masculina, las mujeres tenían un papel de mucho peso, pues estas participaban en las decisiones económicas y políticas, además de acompañar al hombre en la lucha armada.
Una gran mesa rectangular ocupaba el centro del salón. Alrededor de la misma, pero a unos pasos de distancia, se ubicaban los jefes de las fuerzas confederadas que hasta ahora no habían tenido la menor duda de remar juntos contra el enemigo.
Los tres druidas que asistieron al evento tenían una posición de honor a la derecha de Idris, en una especie de pequeño escenario fabricado para la ocasión. Estos eran los líderes espirituales de las tribus.
Ninguno de los asistentes podía portar armas, que quedaban a buen recaudo en la guardia que se apostaba en la parte exterior de la puerta del edificio. Era la costumbre, ello evitaba males mayores en caso de que un exceso de cerveza de cebada o de aguamiel fría provocara algún enfrentamiento entre los presentes, pues de este modo tan solo era la fuerza de los puños la que salía a relucir, y los daños, en ese caso, serían leves.
Antes de que se dispusieran a emitir sus discursos, los líderes que iban a debatir la conveniencia o no de continuar con las hostilidades, debían hablar los druidas y comunicar sus conclusiones, así como el resultado de sus lecturas, tanto las de  las estrellas como las de los sacrificios que habían llevado a cabo con animales. En esta ocasión no consideraron necesario el sacrificio humano.
A tener en cuenta que los britanos, especialmente los pictos y los pueblos de origen celta, creían a los druidas incluso por encima de los dioses. Estos tenían la potestad de sacrificar a animales, hombres, mujeres y niños para realizar ofrendas que ayudaran a enfrentar situaciones adversas.
–Estamos aquí para concretar un acuerdo, si es posible unánime, en la conveniencia de continuar con la guerra o rendirnos y solicitar clemencia al emperador y a sus legiones –comenzó Gwyddyon, druida de la tribu de Elvia, el mayor de los tres filósofos, con una voz profunda que más bien parecía procedente de una caverna que de la garganta de una persona. Tenía un aspecto enjuto, una mirada penetrante e iba vestido como sus dos iguales, con una túnica blanca hasta los pies, y portaba una gran barba blanca que le caía hasta la altura de las rodillas.
–Mis estimados compañeros y yo, cada uno en sus lugares de culto, hemos llevado a cabo diferentes sacrificios, así como hemos leído en las estrellas el futuro de esta guerra. Todos ellos nos llevan a la conclusión y al mismo resultado que la anterior, cuando durante el Samhain dispusimos que los dioses estaban con nosotros, que la rebelión debía llevarse a cabo y que nuestra victoria final iba a llegar, no sin dejar de advertiros, como entonces, que las bajas en nuestras filas van a ser cuantiosas –la voz del viejo iba haciendo mella en los presentes y todos se escrutaban con miradas severas, como queriendo adivinar los pensamientos en la profundidad de los ojos de los demás congregados.
Por todos era sabido que los sacerdotes odiaban a los romanos, pues estos los consideraban hechiceros locos que incitaban a sus pueblos a luchar contra ellos, pues si los territorios eran sometidos, ellos eran sacrificados y aniquilados como herejes. Curiosa postura la de los líderes romanos, cuando ellos hacían lo propio con sus augures, es decir, creer en sus lecturas y en sus augurios de igual modo que los britanos lo hacían en los de estos sacerdotes o filósofos celtas.
Esta circunstancia hacía que algunos jefes fueran suspicaces y pudieran dudar de los resultados que allí y ahora les mostraban los tres druidas, a lo que también ayudaba que los pueblos de origen no celta, no creyesen a pies juntillas en los presagios de esos seres.
Puesto que la exposición del sacerdote había sido muy clara, los otros dos líderes espirituales no tuvieron nada más que añadir, asintiendo con la cabeza durante el discurso de su compañero. Tocaba el turno de los jefes y reyes de los diferentes pueblos. Comenzó Idris como anfitrión, pues esa era la costumbre en las grandes reuniones.
–Amigos, una vez escuchada la voz de nuestros filósofos, tan solo he de añadir que lo que hemos comenzado está obteniendo su fruto. Por lo pronto hemos provocado que el mismo emperador se desplace a nuestras tierras. Y aunque es cierto que eso ha llevado que con él, hayan venido dos legiones que se suman a la ya existente en terreno britano, no es menos cierto que eso calibra la enorme importancia que para Septimio Severo tiene esta misión -exponía Idris caminando por delante de todos los líderes, mirando con severidad a los ojos de cada uno de ellos, con las manos juntas en la espalda y con un gesto marcial que denotaba seguridad y bizarría-. Nuestro plan de atacar en forma de emboscadas está obteniendo sus frutos, ya que se está mermando la capacidad de reacción de los romanos, demostrándoles que no somos presa fácil y que estamos absolutamente preparados. Si continuamos así, existen dos posibilidades -hizo una breve pausa para darle más énfasis a lo que iba a decir a continuación-. La primera, que decidan parar en el primer muro su expansión, al igual que ya hicieron otros emperadores. Si esto sucede, tendremos que valorar nuestro siguiente paso para liberar la isla en su totalidad. La segunda probabilidad es que incrementen sus acciones y número de soldados en cada incursión, ante lo que tendremos que elevar también nosotros el número de guerreros que utilizamos para cada ataque, o bien en función del éxito de las primeras emboscadas, retirarnos al segundo muro desde donde nuestra resistencia será mayor, ya que desde allí hacia el norte el terreno nos favorece todavía más y podremos hacernos mucho más fuertes al no existir ninguna extensión que permita a los invasores desplegar su orden de ataque ni poner en funcionamiento sus máquinas de guerra. Nuestros druidas han hablado y sus auspicios nos son favorables, nuestros dioses nos respaldan, por lo que no debemos temer a esos extranjeros -terminó su primera intervención con la intención de que hablaran también otros jefes, exponiendo sus dudas o planes, o bien mostrar su acuerdo o desacuerdo con lo que acababa de decir el jefe picto.
–En mi opinión, veo que efectivamente el plan llevado a cabo hasta el momento es eficaz, pero dudo mucho de que ese emperador esté reforzando el primer muro de la forma que lo está haciendo para quedarse ahí –manifestó Lot, el rey de los Otadini, la tribu más al este entre muros–. Si marcha con sus tres legiones para combatirnos, estoy con Idris en que por más que me pese abandonar mis tierras, será lo mejor para reunificar nuestras fuerzas en el muro superior, y desde allí contraatacar, pues en territorio caledonio los romanos no pueden combatir en terreno abierto, y con menor número de efectivos somos el doble de superiores al dominar los enfrentamientos con nuestras tácticas, las cuales son muy perjudiciales para ellos. De ese modo conseguiremos infligir múltiples bajas sin que nuestras fuerzas sufran apenas merma –aseveraba con total y extremo ímpetu el otadini–. No obstante, si sus incursiones siguen siendo poco numerosas, el plan actual es válido y propongo continuar con el mismo hasta que los romanos muevan ficha y modifiquen su táctica.
–Mi propuesta es que si estamos menguando los efectivos romanos, continuemos así un tiempo más y caigamos sobre ellos con todas nuestra fuerzas de forma violenta y definitiva y les aplastemos como a conejos –tomó la palabra el líder de los selgovaes, el territorio más cercano al muro de Adriano y que evidentemente veía como su pueblo sería el primero en caer en caso de que las legiones decidieran avanzar en masa–. Si tomamos la iniciativa podremos sorprenderlos y destrozarlos de una vez por todas -terminaba su intervención con aspavientos y rudeza absoluta, queriendo animar a todos sus compañeros a tomar una decisión inmediata.
Faltaban por intervenir los novantae y los damnonii, de los cuatro pueblos más afectados por el enfrentamiento entre muros, pues eran los pueblos situados más al oeste y sus opiniones eran igualmente importantes de cara a la decisión a tomar al final de la asamblea. Se levantó con aire misterioso Calgaco, el rey de los Novantae, guardando unos segundos de silencio, paseando por el salón con la vista clavada en el suelo y respiración profunda, hasta que decidió parar sus pasos, levantar la cabeza, y girando esta se dirigió a todos los presentes con una voz calmada y decidida, dando por finalizada su actitud enigmática. 
–Mi pueblo ya ha sido sometido varias veces, al igual que alguno de los vuestros. Es fácil hablar de retirada o ataque masivo o parcial por parte de los pictos, ya que sus tierras están muy al norte, en las tierras altas, y en este momento sus poblados apenas serían atacados por los romanos, pues la mayoría de estos se encuentran más allá del segundo muro, precisamente donde Idris y los suyos proponen comenzar la verdadera y definitiva lucha. Es obvio que todos perseguimos el mismo objetivo, la expulsión del yugo romano, la caída de las águilas y la libertad de nuestros pueblos –continuó en tono sosegado, acaparando la atención extrema de todos los allí congregados-. Unos tenemos más que perder que otros, y de aquí tendremos que llevarnos una promesa de compensación en caso de admitir por bueno el plan de retirarnos al norte, abandonando nuestras tierras hasta no sabemos cuándo. Antes de la invasión extranjera todos andábamos peleando entre nosotros, matándonos unos a otros para tener más territorio, en unas guerras que ahora consideramos absurdas. Si los novantae accedemos al plan, será bajo la promesa de todos vosotros, aquí y ahora, de que si conseguimos la ansiada victoria final, respetaremos nuestros territorios tal y como están hasta ahora mismo y pactaremos la paz que los invasores no nos aportan, pues la paz con ellos significa el sometimiento absoluto a sus legiones y la romanización completa, tal y como ha sucedido desde hace ya más de un siglo en la mitad sur de la isla -finalizó así su calmada pero profunda reflexión el rey novantae, cuyo tono creaba un clima sosegado.
La sensatez de esta reflexión llevó consigo el golpeo casi unánime de las palmas de las manos sobre sus muslos de todos los asistentes, lo que indicaba que la mayoría aprobaba sus palabras y respaldaba esa ansiada paz britana.
–Mi territorio está más al norte y por tanto afectado igualmente por el plan, y aunque otra pequeña porción del mismo está al otro lado del segundo muro, coincido con Calgaco, el novantae, en todas sus alegaciones, por lo que no añadiré más a todo lo expuesto –dijo el líder Damnonii.
–Una vez llegados a este punto, se deduce que es voluntad de todos los presentes renovar el liderazgo de Idris para esta alianza, y al menos por mi parte –habló entonces el rey de los maeatas, pueblo ubicado al norte del muro de Antonino– tan solo queda votar a favor o en contra de su propuesta y por lo tanto la continuidad del plan actual. Es decir, seguir con los ataques si los contingentes enviados son reducidos, y realizar una retirada táctica hacia el muro norte para hacer creer a los romanos que abandonamos definitivamente ante su terrible fuerza. Reagruparnos y caer sobre ellos si continúan su avance hacia las tierras altas o bien organizar un ataque masivo y definitivo sobre las legiones en las inmediaciones del límite del muro norte.
–Se os ha provisto de dos piedras, una blanca y una negra. En la bolsa que hay situada en el centro de la mesa, depositar la piedra blanca en caso de votar por el plan, o la piedra negra en el supuesto de que se esté en contra del mismo, aunque es evidente que por lo expuesto aquí por todos nosotros, el resultado debería ser el de mayoría de piedras blancas –expresó Idris en un último intento de condicionar, muy políticamente, la votación final en dirección a su plan de acción.
No intervinieron ni Elvia ni su madre, pues aunque en su tribu su opinión era tan importante como la de su padre, en los congresos integrados por más tribus no era lo ideal que una mujer expusiese su opinión, pues muchas de estas tribus tenían un patriarcado total y las mujeres apenas tenían voz y voto, por lo que era más conveniente no exponerse a posibles reproches de líderes no acostumbrados a escuchar opiniones femeninas. Ya significaba un paso estar presentes, aunque Elvia y su carácter más rebelde hubiera tomado la palabra si hubiera visto que el proyecto de su padre hubiese estado en peligro, o que Lennox hubiera tomado la actitud de pretender arrebatar en aquel momento el liderazgo de su padre y el de ella misma. Adivinaba, observando a todos y cada uno de los asistentes, que por sus gestos, una amplia mayoría votaría a favor de seguir la estrategia actual. Argumentos nunca le faltaban y su verborrea era por todos conocida. Quería a su padre con locura y no quería tampoco hacerle perder autoridad ante los demás, pues su intervención, para algunos de los allí congregados, podría tener esa nefasta connotación.
Los reyes, líderes y jefes fueron depositando su piedra en el saco habilitado para ello, y uno a uno, volvieron a sus sillas para esperar al recuento de los votos y asumir la voluntad de la mayoría.
Una vez terminaron todos de votar, un esclavo procedió a vaciar una a una las piedras, colocando a un lado las blancas y a otro las negras. Tras realizar el recuento correspondiente, vociferó el resultado final.
–Doce han sido los votos emitidos, de los cuales diez son blancos y dos negros –dijo dirigiéndose a Idris, y haciendo una reverencia final se marchó del gran salón.
–La confederación ha hablado, ha emitido su voto y este es favorable a prolongar el plan actual, por lo que así se hará. Nos reuniremos próximamente, al finalizar el verano, para evaluar la situación y preparar las acciones a llevar a cabo durante el periodo invernal. Las tribus que deseen abandonar la unión pueden hacerlo cuando quieran, pero quedarán marcadas para siempre por su cobardía –remató la reunión Idris, con el orgullo de haber sido respaldado por la inmensa mayoría de sus iguales–.  Ahora bebamos, comamos y despachemos conversaciones y risas distendidas para reforzar nuestra alianza y liberar nuestra tensión –invitó a todos a la cena que a continuación tendría lugar.
Ahora sí que Elvia y Eurgain abandonaron el salón en dirección a su casa, dejando que los hombres comieran y se emborracharan hasta el amanecer, pues lo único que podían conseguir si continuaban en la celebración era complicar la situación con su presencia conforme avanzara la noche, y el aguamiel y la cerveza de cebada comenzaran a hacer efecto en los salvajes, que mirarían con ojos lascivos a las dos mujeres, cosa que evidentemente no gustaría a Idris y podría tener consecuencias desagradables. Era la naturaleza de los hombres, que se convertían en animales con los efectos del alcohol en las venas.
Comenzaron a entrar en el gran salón un desfile de esclavos portando grandes calderos y bandejas, cuyo contenido bañó el ambiente en una mezcla de agradables olores, jabalí asado en salsa de avellanas y manzanas, ciervo igualmente asado con salsa de moras y trigo; unos manjares dignos de la mejor cocina con la que Idris y su familia tributaba a los jefes reunidos para la ocasión. Eurgain no quería dejar ningún fleco suelto y sabía que a los hombres se les conquista por el estómago, por lo que se había encargado en primera persona de revisar todo el proceso de cocina, no dejando ningún paso importante en manos de los esclavos cocineros.
El vino y el aguamiel fría fueron el complemento de la suculenta cena que dejó más que satisfechos a los líderes. Cuando ya los manjares habían sido engullidos y tan solo quedaban los huesos, se abrió la gran puerta.
Todos quedaron obnubilados por la música de las flautas que del exterior provenía, y que iba precedida de cuatro bellas bailarinas que danzaban sensualmente ataviadas tan solo con unos taparrabos y con unas pieles que cubrían sus pechos. Sus cabellos trenzados y tintados caían sobre sus cuerpos y parecían danzar también los brazaletes de serpientes que adornaban sus brazos y cuellos. Un aroma a pétalos de flores amarillas de anlaga que caían de las manos de las bailarinas, culminaba la aparición. Los presentes quedaron engullidos por el precioso espectáculo con el que estaban siendo agasajados.
Por fortuna no hubo salidas de tono, y tal y como había comenzado, la función llegó a su fin, los músicos y las bailarinas abandonaron el salón y todos quedaron sumidos en una especie de ensoñación, para a continuación, terminar de caer en profundos sueños, fruto de la copiosa comida y el remate final que las fragancias dejaron en el ambiente.
Los jefes fueron acompañados por sus escoltas, unos por su propio pie y los más perjudicados, portados por esclavos a las cabañas para descansar. A partir del día siguiente continuaba una lucha que tenía principio y presente, pero no se conocía cuándo tendría un final.
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LA MASACRE
Vindolanda. 209 a 210 d.C.
Residencia Imperial en el fuerte
El tribuno de la guardia pretoriana se presentó ante Septimio Severo con urgencia, pidiendo al emperador autorización para hacer pasar al decurión que acababa de llegar y que había sobrevivido al ataque de Elvia y su grupo.
Septimio autorizó la visita y pudo comprobar como el soldado entraba con aspecto demacrado, sediento, hambriento, con el uniforme destrozado, y sobre todo una cara de miedo y la mirada de quien ha divisado a un fantasma o algo similar.
El legionario saludó al emperador y cayó de rodillas ante él, pues no podía seguir en pie, las fuerzas le flaqueaban y con las noticias que portaba, más le valía adoptar esa postura.
Septimio lo invitó a que hablara, que contase lo que tenía que decirle.
–Habla, muchacho. Cuenta lo que tengas que decirme –le inquirió con urgencia desde su sella
castrensis.
–Señor, hemos sido cruelmente atacados y masacrados por un contingente de seres que parecían de otro mundo. Íbamos inspeccionando el terreno, cuando de repente, primero con unas andanadas de flechas, y después, sin tiempo para apenas ordenar una defensa han caído sobre nosotros como animales salvajes en un ataque brutal que nos ha destruido por completo –relató el decurión.
–¿Eran superiores en número? –quiso saber Septimio en primer lugar.
–Eran muchos. Pude observar que todavía quedaban más en las inmediaciones del bosque de una parte del camino, por lo que no podría determinar, ni siquiera aproximarme a dar un número –seguía su relato el muchacho.
–¿No fuisteis capaces de adelantaros al ataque? ¿Dónde estaban los exploradores de la expedición? –preguntó Antonino interviniendo en el interrogatorio.
–Habíamos decidido prescindir de ellos y les habíamos ordenado que estuvieran con nosotros, para no exponerlos a una muerte segura en caso de que fueran ellos los sorprendidos. Nuestra intención era permanecer todos juntos –dijo bajando la cabeza más todavía, en claro y evidente signo de que estaba confesando una desobediencia a las órdenes recibidas por todas y cada una de las expediciones.
–¿Qué demonios estás diciendo, soldado? Por todos los dioses –se encrespó de inmediato el hijo del emperador, golpeando con el reverso de la mano el rostro del decurión y haciendo que este se tambalease a punto de caer al suelo, y provocando que un hilillo de sangre saltase de la comisura de los labios–. ¿Que suplantáis las órdenes del emperador y tomáis vuestras propias decisiones cuando os apetece? ¿Es eso lo que estoy oyendo?
–No, caesar, no es exactamente así. Consideramos que dos exploradores y varios soldados expuestos por delante del resto no serían de ayuda si caían emboscados y no podían avisarnos de peligro alguno –trataba el decurión de defender las acciones que con la mejor intención habían llevado a cabo.   
–Es una aberración, esto es absolutamente inconcebible, padre. Se establece un procedimiento, unas órdenes concretas y unos miserables e insignificantes oficiales y suboficiales consideran que pueden hacer lo que ellos piensan en un momento determinado –seguía fuera de sí el hijo mayor del emperador, mirando con ira al soldado, al que parecía dispuesto a volver a golpear.
–Antonino, deja que termine al menos de contarnos todo lo sucedido –intercedió por el decurión Septimio–. Cuenta todo lo que pasó, muchacho.
–Fue todo muy rápido, señor. Como he dicho, cayeron sobre nosotros como almas enajenadas, sin miedo a morir y de forma salvaje nos aniquilaron. Cuando un enorme guerrero iba a descargar sobre mi cabeza su hacha, una mujer le ordenó que no lo hiciera. El guerrero bajó su arma, ella me quitó la spatha de un golpe de extraordinaria fuerza y se dirigió a mí en un más que claro latín –exponía de forma nerviosa el decurión-. Me dijo que os transmitiese que lo que acababa de suceder, era lo que iba a pasarle a nuestro emperador y a nuestro ejército si osaba tratar de conquistar la isla en su totalidad, y que nos iban a expulsar de Britania para siempre.
–¿Una mujer? ¿Has dicho... una mujer? ¿Dejaste que te desarmara una mujer? Dime que no lo he entendido bien –resaltando en forma de burla la palabra “mujer”, le gritaba Caracalla a un palmo de su oreja, con la saliva saltándole sobre el rostro al soldado que cada vez estaba más asustado, hundido y desesperado por salir de allí, dudando de si conservaría la vida a la vista del estado de alteración que ostentaba el sucesor de Septimio.
–Así fue, una guerrera… tan aguerrida como cualquiera de sus compañeros –pudo apenas argumentar el decurión, tratando de defenderse.
–¿Te dijo su nombre y de qué tribu o etnia era? –preguntó el emperador, tratando de volver a una conversación más o menos normal, con una voz más sosegada que la de su hijo.
–Elvia, dijo llamarse Elvia, guerrera picta. Dijo también que  derramarán hasta la última gota de su sangre para evitar nuestra victoria, y que sus dioses les ayudan en su objetivo. Que os transmitiera todo este mensaje, por eso me dejaron con vida –terminó su relato.
–No me lo puedo creer. Un decurión romano desarmado de un solo golpe por una mujer, y humillado para más gloria de esa salvaje - bramaba Antonino completamente fuera de sí, dando grandes zancadas de un lado a otro por detrás del destrozado muchacho–. Lógico será que esos bastardos salvajes se llenen de ánimos si ven que una muchacha es capaz de derrotar a nuestros legionarios.
–Basta ya, Antonino. Déjalo estar. Será debidamente castigado por la desobediencia en cuanto a lo de los exploradores para ejemplo del resto de las legiones –terminó la conversación el emperador dirigiéndose a su hijo.
–Guardia, llevaos a este soldado y que le propinen veinticinco... o mejor, cincuenta latigazos por saltarse las normas y la órdenes. Que todo el mundo sepa las consecuencias que comporta la desobediencia –se dirigió entonces a los guardias pretorianos para que se llevasen al decurión–. Ah, y que sea degradado a soldado legionario de las tropas auxiliares en el supuesto de que sobreviva al castigo.
–Antonino, debes mostrar mayor control ante la adversidad y más todavía ante tus subordinados. Esa actitud no gusta a los soldados romanos y has de lograr que te veneren por tus acciones, que te respeten por tus decisiones, pero sin perder los nervios, lo que es una muestra de pérdida de control, pues son ellos y solo ellos quienes te van a mantener en el poder. Recuerda eso y grábalo a fuego en tu mente –aconsejó Septimio a su hijo.
–Está bien padre, lo tendré en cuenta, pero debes entender que no soporto la falta de rigor en el proceder de los soldados y menos de los oficiales. Deben entender que la disciplina estricta es la clave de las victorias de nuestras legiones allá donde llegan, que sin ella no somos nada, y que si bajamos la guardia seremos víctimas de la complacencia y la fuerza de Roma caerá en picado –se defendía Caracalla.
–Prepara incursiones para aplacar a esos pictos, caledonios o como quiera que se llamen, y hacerles ver que con Roma no se juega, y mucho menos se la amenaza –ordenó Septimio.
–Será un placer, padre. Yo mismo encabezaré una de las expediciones. Se van a enterar esos salvajes de que de poco les vale disfrazarse y pintarse, que al Imperio no se le asusta con esas tonterías –salió erguido y engreído el sucesor en el trono.                 
Antonino, apodado Caracalla por sus hombres así por la referencia a la capa larga, de origen galo, que este había introducido en Roma, se sentía extremadamente altivo y orgulloso de ser él quien comenzara las hostilidades en serio, pues consideraba que lo que hasta ahora se había hecho era insignificante e improductivo para los intereses de su padre y de él mismo como heredero de todo un Imperio. Su talante era, si cabe, más sanguinario y cruel que el de su padre, siendo aquel de un elevado grado como había demostrado en infinidad de ocasiones con sus enemigos, tanto en la guerra como en el senado. No pretendía andar con concesiones a los confederados y les iba a demostrar que no iba a tener la mínima condescendencia con ellos. Además, tenía la fijación de terminar de conquistar en su plenitud aquella maldita isla que tantos esfuerzos y hombres había costado a las legiones que lo habían intentado. Él sería quien pasase a la historia como el conquistador de toda Britania, sometiendo a los salvajes de las tierras altas a la voluntad de Roma, demostrando así que nada ni nadie podía parar la maquinaria de guerra cuando esta estaba bien gobernada y dejar en evidencia a los emperadores que antes lo habían intentado, fracasando una y otra vez en su misión.








Unas semanas más tarde
Territorio Selgovae, unas millas al norte del muro de Adriano
El avance del contingente romano era lento, pero seguro. Los exploradores iban unas millas por delante de los tres mil soldados, número que se había acordado que iba a formar parte de cada una de las expediciones que se iniciaban para recuperar definitivamente el territorio hasta el muro de Antonino.
Cada poco tiempo, un correo regresaba para informar del estado del camino por donde habían de pasar los dos mil quinientos legionarios y quinientos guardias pretorianos que acompañaban a Caracalla con la intención de, al igual que las otras fuerzas que habían partido de los dos fuertes, Vindolanda y Coria, aplastar cualquier conato de resistencia.
También tenían órdenes de eliminar todo posible abastecimiento que pudiera llegar hasta las fuerzas del enemigo, es decir, aniquilar ganado y quemar cosechas, así como destruir los árboles frutales existentes entre muros para que los confederados no tuvieran con qué alimentarse, y por lo tanto subsistir, lo que les obligaría a abandonar esa zona o presentar batalla en condiciones desventajosas al no estar debidamente nutridos.
La estrategia brutal y genocida pretendía llevar a los britanos a capitular o a abdicar en su objetivo de ocupar ese territorio, pues aunque podían vivir en libertad, no podrían sustentar a sus combatientes ni a sus familias.  
La cohorte de Marcus y Lúculo formaba parte de la escolta del primogénito del emperador en esta incursión. Iban armados hasta los dientes con su spatha, pilum, pugio y escudo. El aspecto de la formación era espectacular. La guardia pretoriana llevaba por delante a la mitad de los legionarios y por detrás la otra mitad.
La emoción embargaba en su primera salida seria a Marcus y a Lúculo, que no dejaban de mirar a diestra y siniestra, viendo como la orografía del territorio por el que transitaban no daba descanso y proponía una posible emboscada en cada milla que avanzaban. No obstante, eran conscientes de que el número de soldados que portaba el contingente no invitaba al enemigo a intentar ningún ataque que le asegurase el éxito, tal y como había sucedido los últimos meses.
–¿Cómo ves todo esto, Lúculo? –preguntó Marcus a su amigo, en un momento de principio de aburrimiento ante el avance tranquilo y sosegado y carente de sorpresas.
–Creo que el enemigo no va a tratar de enfrentarse ante una fuerza como la que presentamos, pero no apostaría ni un solo denario, porque tampoco conocemos con exactitud el número de combatientes que posee el supuesto ejército britano –contestó Lúculo muy consecuente con las informaciones que hasta ahora poseían.
Un correo llegó a toda velocidad a caballo, frenando al tirar de las riendas bruscamente a la altura de Antonino. Venía desde la adelantada posición del grupo de exploradores.
Señor, hemos descubierto una aldea a unas dos millas al norte. Se trata de una pequeña fortificación de madera en la que habitarán unos quinientos rebeldes entre adultos, ancianos y niños –informó tras realizar el oportuno y correspondiente saludo a su Caesar.
–¿Habéis inspeccionado los alrededores asegurándoos de que no se trata de un posible cebo que nos atraiga, y que luego tengan más efectivos fuera del poblado para emboscarnos? –le interrogó Antonino.
–Hemos realizado el reconocimiento oportuno en el bosque que está situado a la derecha del mismo, en la llanura cenagosa que está justo a la izquierda, y hemos examinado el terreno más allá de la población, sin que hayamos descubierto ni el menor rastro de guerreros –completó el informe el correo enviado por los exploradores.
–Está bien, regresa a tu posición y ordena a tus compañeros que examinen las defensas. Cuando lleguemos quiero un estudio pormenorizado de los puntos débiles de la fortificación y de los efectivos armados que de forma aproximada pueden ofrecer resistencia –concluyó el hijo de Septimio, apremiando al correo para que partiera de inmediato.
–Lúculo, empieza la fiesta, vamos a ver de qué pasta estamos hechos tu y yo –dijo Marcus, con una mirada entre preocupada y esperanzada, ante la inmediatez de entrar en conflicto armado y lo que ello significaba.
–Marcus, vamos a pelear como nos han enseñado, pero una cosa es el entrenamiento y otra distinta la realidad del enfrentamiento a muerte –contestó muy serio Lúculo–. Prométeme que vas a ser precavido y vas a actuar con toda la sensatez que en las clases de batalla nos han instruido. Te conozco y no quiero que te expongas bajo ningún concepto.
–Amigo mío, si caigo en combate pronto estaré junto a Verania, por lo que el miedo es una figura errante que no habita en mi mente –seguía Marcus, enigmático, algo que a Lúculo no le gustaba absolutamente nada.
–Por Minerva, Marcus, ya está bien. Me vuelves loco con tanto acertijo, haces que me intranquilice en un momento como este, donde tengo que tener los cinco sentidos en la pelea para no poner en riesgo a los compañeros, pero no sé si voy a ser capaz de conseguirlo, pues no te veo concentrado –trataba Lúculo de hacerlo entrar en razón y que estuviera plenamente con la mente en la lucha y no dejarse llevar por la idea de que, si encontraba la muerte, era para reunirse con su amada.
–No te preocupes Lúculo, si lo que quieres saber es que no voy a dejarme matar, puedes estar tranquilo. Esos animales no van a eliminarme hoy, no pienso dejarte solo y que te lleves la gloria de la conquista de esta isla tu solito y que regreses a Roma a llevarte todos los méritos y las medallas –tranquilizó Marcus a su amigo con una sonrisa, esta vez de complicidad.
–No me gustan tus bromas de este tipo, me acongojan y no quiero perderte, ¿te enteras, Marcus? –le contestó Lúculo entre la rabia y el llanto.
–Céntrate en lo que se avecina, Lúculo, que pareces tonto. Tengo la impresión de que todavía no me conoces bien –terminó la conversación Marcus con un golpe en el hombro de su amigo, que no parecía estar muy de acuerdo con su proceder cuando se ponía misterioso.
Apretando el paso en ese instante, Antonino pasó con su guardia pretoriana a ocupar la cabeza de la formación al aproximarse a la aldea; ordenó posición de batalla e hizo formar a los legionarios y a los auxiliares en primer lugar, dispuestos a acercarse al triste y diminuto fuerte que más bien parecía un puesto de vigía que una fortificación defensiva dispuesta para hacer frente a un asalto.
Una vez se dispuso a los sagitarii a ambos lados, la infantería avanzó en formación con la intención de asustar al enemigo con su acompasado paso, que al retumbar sobre el terreno, hacía temblar el mismo. La caballería quedaba atenta a los flancos para intervenir llegado el momento, si ello era necesario, ya que a priori, pocas iban a ser las posibilidades de los defensores, dado su número y situación.
En la pequeña torre situada junto a la puerta de acceso a la aldea apenas había cuatro guerreros que portaban arco y una lanza cada uno de ellos. Viendo la impresionante y temeraria fuerza de los romanos y tras recibir la orden del que parecía el jefe, arrojaron las armas al suelo y elevaron los brazos en señal de rendición, siguiendo las indicaciones oportunas por parte del que parecía el líder del lugar.
Acto seguido, las puertas de la fortificación se abrieron para dejar franco el paso a los legionarios que seguían su incontenible avance hacia la misma.
Antonino ordenó al buccinator que hiciera sonar su instrumento llamando a parada, pues no deseaba que lo que parecía a todas luces una rendición sin oposición por parte de los habitantes de la aldea, fuera en realidad una emboscada para sus legionarios, y que tras traspasar la puerta, pudieran caer como moscas en una encerrona macabra.
Se mascaba la tensión y la incertidumbre, todos los hombres mantenían la atención ante cualquier indicio mínimo de movimiento, pero esta fue rebajada cuando el jefe descendió de la torre y salió muy despacio atravesando la puerta con las palmas de las manos hacia arriba, en señal de no agresión, mirando fijamente hacia la posición de Caracalla.
–Adelante, ahora toca avance –ordenó de nuevo al buccinator.
Las tropas auxiliares entraron expectantes ante la posibilidad de recibir cualquier tipo de ataque, pero nada de ello sucedió, pues lo que encontraron fue al resto de guerreros con las armas en el suelo y los brazos caídos, en clara señal de no ofrecer resistencia alguna y con señales evidentes de entregarse a la superioridad romana.
Los rostros eran un poema. Todos los habitantes de la pequeña aldea fortificada se adivinaban resignados a su suerte, fuese esta la que quiera que designase el enemigo al mando de las tropas que acababan de irrumpir en su poblado. 
Una vez ocupadas las posiciones por los legionarios y ante la seguridad de que no había sorpresa alguna preparada, Antonino y su guardia pretoriana hicieron la entrada triunfal a través de la puerta, y mirando a un lado y a otro con una altivez y una sonrisa escalofriantes, Antonino se dispuso a dar órdenes a sus oficiales de inmediato.
–Tribunos y centuriones, que no quede ni un solo guerrero vivo, ya sea hombre o mujer, crucificad a lo largo del camino de acceso a ambos lados del mismo a todo el que tenga pinta de empuñar un arma o la tenga a sus pies al haberse rendido –escupía sus palabras con desprecio–. Quemad todas las viviendas, destruid todo lo utilizable, matad a todos los animales que no nos sirvan para nada a nosotros, y como recompensa a nuestra victoria sin paliativos, haced lo que os plazca con las mujeres, divertíos con ellas y saquead todos los objetos de valor que encontréis, repartiéndolos equitativamente entre vuestros hombres –ordenaba como si lo que estaba diciendo fuera lo más natural del mundo, sin apenas aprensión y con una contundencia digna de una crueldad extrema–. Lo único que quiero que dejéis vivo es a algunos ancianos para que puedan largarse, para que comuniquen a sus jefes lo que espera a sus pueblos si siguen haciendo la guerra al Imperio y no deponen su actitud y sus armas a la mayor brevedad. Y que pongan en conocimiento de esa tal Elvia, que recuerde lo que le ocurrió a Boudica durante el mandato de Nerón. Que aquello no es nada comparado con lo que le espera a ella y a los suyos cuando caigan en mis manos. 
–Así se hará, Caesar –saludó el tribuno de mayor antigüedad.
Lo que allí sucedió a continuación es complicado de describir con palabras.
Una auténtica orgía de destrucción masiva comenzó con los legionarios sacando de cada choza o cabaña a todo bicho viviente y exponiéndolo en el centro del poblado, para a continuación, escoger a las muchachas o mujeres que estuvieran en edad de ser deseadas, haciéndolas entrar en el salón y en los graneros, arrancarles la ropa con brusquedad, y violarlas una y otra vez hasta la saciedad con una violencia desmesurada, para cuando el grupo que había elegido a cada mujer se cansaba y estaba extasiado, degollarlas sin el más mínimo escrúpulo.
Los gritos, súplicas y sollozos de las mujeres se escuchaban por todas partes y paralizaban los sentidos de Marcus y Lúculo, que se miraban incrédulos, con los ojos estupefactos y lagrimosos al asistir por primera vez a semejante acto de rudeza y crueldad inhumana por parte de sus iguales, algo que no hubieran pensado que pudiera suceder ante sus miradas, y menos cuando ni siquiera había existido lucha, pues estas personas se habían rendido sin ofrecer ningún tipo de resistencia.  
Los hombres que podían significar una amenaza fueron crucificados uno a uno y clavados en cruces a lo largo del camino, tal y como había ordenado el hijo del emperador. El sonido de los martillos al golpear los clavos que atravesaban las muñecas y los pies de los hombres estremecía a cualquiera que tuviese una pizca de humanidad, como ocurría a los dos amigos. Desgarradores también eran los aullidos de los sacrificados cuando con certeros tajos en el abdomen, los intestinos y vísceras de algunos de ellos quedaban colgando de sus cuerpos todavía con vida.
Viendo la cara de Antonino se podía observar el odio que sus ojos imprimían hacia aquellas gentes y su infinita mirada severa disfrutaba con cada acción de sus soldados. Sin embargo, se abstuvo de ordenar que los pretorianos siguieran el ejemplo de los legionarios, seguramente para poder contar después que su guardia es impoluta y que no participa de los actos vandálicos, de los que sí son capaces de tomar parte los hombres de las legiones.
–Lúculo, ¿crees que todo esto es necesario? Semejante crueldad, no lo soporto –hablaba en un tono muy bajo apenas audible Marcus, apartando la mirada de aquellas acciones descarriadas que al parecer formaban parte de cualquier guerra o acto belicoso.
–Estoy tan sorprendido como tú, pero es mejor que permanezcamos callados para no contravenir las órdenes de Caracalla –contestó del mismo modo Lúculo.
–Cuando terminéis el trabajo quiero que el mensaje que quede en este poblacho sea el de la destrucción que espera a quien se oponga a nuestras águilas –vociferó Antonino a los tribunos, arengando todavía más a los enaltecidos legionarios.
Terminaron de violar, humillar, matar y quemar, incluidos los niños, dejando con vida tan solo a una decena de hombres y mujeres de avanzada edad, que compungidos y llorando desconsoladamente abandonaron la aldea ante las burlas de la mayoría de los legionarios, que les empujaban con las pilum, provocando heridas en sus cuerpos ya magullados, y lo que era peor, destrozada la moral al haber tenido que soportar las terribles imágenes de los asesinatos y violaciones de sus familiares y paisanos.
Enfilaron todos ellos el camino hacia el norte, siendo los portadores del mensaje que Antonino les había transmitido, pero por encima de eso, el dolor de portar el recuerdo de por vida de lo que allí habían vivido.
Satisfecho sobre su caballo estaba el primogénito de Septimio Severo, con la mirada clavada en lo que había sido una aldea humilde, hasta ese momento en el que él había decidido destruirla por completo, y dejarla reducida a cenizas, albergando la mitad de un millar de cadáveres dentro y fuera de la fortificación.
Soñaba con que llegara el momento de entrar en Roma con los jefes confederados prisioneros, atados con cadenas, humillados y reducidos a nada. Recibir el fervor del pueblo romano que lo aclamaría y añadir así a sus títulos el de Britannicus.
Esta acción iba a quedar impresa en la mente y en el recuerdo de Marcus y Lúculo para siempre, no por tratarse de su primera experiencia de la tremenda crueldad de un estado de guerra, sino porque su educación no había sido precisamente la de masacrar al enemigo de este modo, y menos cuando la rendición había sido tan absoluta, sin que ningún romano hubiera caído y debiese ser vengado en el momento.
Ni Marcus ni Lúculo habían sufrido ningún ataque ni emboscada donde compañeros suyos perdieran la vida de forma cruel, y todavía no cabía en sus conciencias la necesidad de demostrar de esta manera a los confederados la fuerza y el peso del puño de Roma.                        
La ética y la moral que la filosofía había enseñado a ambos no era la de aplastar a los pueblos conquistados, sino más bien la de integrarlos al Imperio, fortaleciendo la idea de que si se conseguía esa adhesión se romanizaría a todos sus habitantes, y de ese modo se anexionarían a Roma para que en unas pocas generaciones, todos los ciudadanos se considerasen romanos, y no al contrario, lo que provocaría una animadversión y un odio permanente que tendría en vilo de por vida las limes del Imperio.
Las tierras se conquistan a la fuerza, pero a los habitantes se les incorpora a tu cultura para hacer más grande tu nombre y eso haría honrar a Roma y a sus emperadores.
Estaba bastante claro que Septimio Severo y su hijo Antonino no pensaban igual, creían que la sangre somete al enemigo y que el miedo paraliza la sublevación. Qué equivocados estaban, qué poco habían aprendido de los grandes emperadores. Marcus estaba seguro de que Julia Domna y su exquisita educación en Siria tampoco hubieran estado de acuerdo con el proceder de su esposo y su hijo mayor. 
Britania era enorme y todas sus tribus no eran iguales. Habían topado con los pictos, que como dijo Tácito al redactar la biografía de su suegro Agrícola, que libró la batalla de Monte Graupio, al norte de la isla, los describió como gentes con “cabello rojizo y miembros largos”. Descripción algo diferente a la que había dado el mismísimo Julio César en el siglo I a.C. al reseñarlos como “generalmente todos los britanos se pintan de color verdinegro con el zumo de gualda y por eso parecen más fieros en las batallas”. Aunque seguramente se refería César a las tribus del sureste de la isla con los que se enfrentó, y que eran (trinovantes, casos, ancalites, segoncíacos, icenos y bibrocos) y no a los pictos y caledonios, que eran a quienes hacían frente ahora las legiones de Septimio Severo.
Atrás quedó el poblado, arrasado por completo, los cadáveres esparcidos y moribundos los crucificados, que no tardarían en fallecer por las heridas recibidas. El ejército continuaba su andadura para pacificar la zona y esparcir su dominio hasta el muro norte.
Marcus y Lúculo no eran los únicos atormentados por el trato que sus compañeros habían deparado a aquellas pobres gentes, aunque lógicamente nadie se atrevía a comentar en voz alta las sensaciones y sentimientos, lo que podía significar un acto de traición al Caesar, contraviniendo su modo de actuar, exponiéndose a un castigo ejemplar que a nadie apetecía, siendo además el hazmerreír de la inmensa mayoría de los compañeros en el caso de los auxiliares y los legionarios, y la más que probable expulsión en el caso de pertenecer a la guardia pretoriana.
Varias semanas duró la operación de castigo con enfrentamientos muy leves con grupos reducidos de enemigos en el devenir de las expediciones hacia el norte, silenciando y reduciendo a cenizas todas las aldeas o fortificaciones encontradas, y procediendo del mismo o parecido modo con los habitantes de las mismas.
Antonino Caracalla iba descargando su furia y su ira en cada uno de los encuentros con los britanos, se desahogaba con sus acciones y disfrutaba con la horrible visión de los asesinatos y violaciones que ordenaba y permitía. Aullaba las instrucciones de destrucción a los tribunos y decuriones, aunque para fortuna de Marcus y Lúculo, dejaba al margen de los hechos a los pretorianos para alivio de la minoría de estos, porque la mayoría hubiera preferido dar rienda suelta a sus instintos más bajos y vulgares.
La frustración de no poder presentar batallas decisivas en campo abierto y al modo romano le hacía todavía más intolerante. Los confederados no caían en la provocación y parecía el juego del gato y el ratón.
El avance inconmensurable de las legiones supuso el abandono paulatino de los grupos rebeldes tal y como habían previsto el emperador y sus mandos. La retirada hacia el norte suponía un importante golpe de efecto, y permitiría ocupar todo el territorio entre el muro de Adriano y el muro de Antonino, poder reconstruir este último volviendo a instalar la frontera en el mismo, y desde allí iniciar la ansiada invasión de las tierras altas que habitaban esos salvajes pintados.   
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LA CARTA DE MAECIA
Fuerte de Vindolanda
Campamento de la guardia pretoriana
Al regreso de una de las incursiones
Antonino regresaba a Vindolanda tras la operación de castigo brutal y despiadada que había tenido como resultado la práctica aniquilación de los habitantes britanos de la zona entre los muros, y de igual modo habían obrado las demás expediciones que partieron desde los fuertes de Vindolanda y Coria.
Asegurado el éxito de la campaña en esta acción, había que preparar el siguiente punto del plan, avanzar hasta el muro de Antonino y establecer allí de nuevo la frontera entre los salvajes y Roma.
Marcus y Lúculo regresaban indemnes de esta incursión, pues los enfrentamientos con los grupos armados rebeldes no habían llegado siquiera a ser considerados como serios, ya que en su mayoría y ante el contingente romano tan numeroso, los pocos britanos que habían decidido quedarse en esa zona terminaban por rendirse y claudicar, siendo eliminados con brazo de hierro y sin piedad alguna.
Cansados y aburridos por la insignificante acción, aunque al mismo tiempo decepcionados y confundidos por los hechos acaecidos durante los asaltos, regresaron a su campamento para tener un merecido y breve descanso, ya que en pocas jornadas, estaba previsto partir de nuevo, ocupar el muro más al norte y desde allí pasar a la parte más seria de la campaña, la conquista de las tierras altas de esos seres que tanto atormentaban al Imperio, antes de que finalizase el verano y el maldito tiempo de la isla tornara en insufrible el avance de las tropas.
Al entrar en su tienda, los soldados tenían acumulada en sus camastros la correspondencia que habían recibido desde sus casas.
Tras despojarse de sus uniformes, lorica segmentata y armas, Marcus y Lúculo pasaron a tomar un baño como era debido en las termas de la parte amurallada, para después ordenar a los esclavos y sirvientes desplazados con las legiones, que se ocuparan de limpiar tanto sus vestimentas de guerra como lavar y alimentar a sus caballos, al igual que el resto de la guardia pretoriana que había vuelto junto al Caesar.  
Marcus observó que tenía algunas cartas sobre su cama y se dispuso a leerlas. Había varias cartas con el sello familiar de sus padres, pero se sorprendió al comprobar que había una que tan solo llevaba el sello de su madre.
Maecia no tenía costumbre de escribir cartas en solitario, pues Marcus siempre había visto como la correspondencia en casa o bien era cosa de su padre o bien lo hacían juntos.
Lo más destacado del asunto era que la carta que estaba firmada tan solo por Maecia estaba abierta. El sello había sido cortado, lo que significaba que alguien podría haber leído el contenido de la misma.
Se alarmó por ello. Pensó en primer lugar acudir al centro de recepción de la correspondencia y presentar una queja formal por el descuido o violación de su intimidad, pero antes de ello prefirió leer el contenido de la misma, y luego ya tomaría la decisión de mostrar su descontento.
Comenzó a leer con melancolía y añoranza las palabras de su madre:
Estimado hijo, te echo de menos.
No estoy acostumbrada a tenerte tanto tiempo lejos de mis brazos y la vida en Roma cada vez es más difícil. Hay descontento con el emperador por su alargada ausencia, los senadores muestran el mismo en las sesiones, así me lo traslada tu padre. Y aunque él no quiera preocuparte en las cartas que te dirigimos conjuntas, yo me veo en la obligación de comentártelo, por el interés que siempre has mostrado en la vida política de nuestra ciudad.
Hay dos sectores en el Senado bien definidos, uno completamente fiel a Septimio, que mantiene que haga lo que haga, todo está bien. Es un sector absolutamente sumiso, que no quiere tener problemas con el emperador y a la vista de los acontecimientos acaecidos con senadores anteriores, que perecieron por presentar su rechazo a algunas medidas adoptadas por el Augusto, no desea correr la misma suerte. Pero cada vez es más numeroso el sector crítico que cuestiona la política de guerra que está llevando a cabo la familia imperial.
Los problemas económicos y sociales cada vez son mayores. Por órdenes concretas de Septimio, se ha convertido a los organismos municipales en instrumentos de represión y explotación de las clases productoras en las ciudades, estrechando así los márgenes y haciendo que las clases medias y bajas salgan perjudicadas. Hasta ha obligado a reducir la cantidad de plata de los denarios al cincuenta por ciento, lo que está haciendo que el mercado negro suba con fuerza. Parece que tan solo le preocupe que el ejército esté bien, lo demás le importa muy poco. La situación se hace cada vez más insostenible.
Te cuento esto para ponerte al día de lo que acontece en la capital, y que poco a poco, se extenderá por el resto del Imperio. Pero el motivo principal de escribirte en solitario y sin que tu padre sepa nada no es realmente ese.
Es informarte de que la investigación que se lleva a cabo por lo de Verania está cerrando el círculo. Los frumentarii y en especial ese Aquilio Félix han interrogado a todo el mundo del entorno de Verania. A sus padres, familiares, amigas, e incluso a nosotros. Han sido especialmente crueles realizando preguntas sobre vuestra amistad.
Desconozco cuales son las conclusiones que han sacado de la indagación, pero me preocupa el hecho de que sigan tan empeñados en desenmascarar al muchacho que visitaba el templo de Vesta.
Recuerda mi consejo, no te fíes de nadie.
Tu madre que te añora.
Marcus plegó
bruscamente la carta tras finalizar su lectura, mirando a su alrededor, para cerciorarse de que nadie había podido observar su gesto involuntario y su mirada de preocupación.
Se sentía perseguido y no podía dejar de pensar que Romeo, muy de vez en cuando, continuaba haciendo preguntas sobre el caso de la vestal, tanto a los pretorianos como en el campamento de los legionarios. El centurión aprovechaba las noches, cuando los soldados se dejaban llevar por el placer de beber vino o cerveza, jugar a los dados y soltar descuidadamente sus preocupaciones, aventuras, dudas o simplemente fanfarronadas, para liberar la presión anímica que esta guerra de guerrillas  les provocaba.
El hecho de estar a miles de millas de Roma no le salvaba de sentirse acosado y temía que alguna noche, en sueños, pudiera revelar a sus compañeros de tienda el contenido de sus  ensoñaciones, lo que podría significar su perdición si alguno de estos iba con esas revelaciones a su superior.
Escondió la misiva de su madre y salió alterado de la tienda, en busca de Lúculo, pues necesitaba de forma imperiosa, comentar la carta de su madre. Encontró a su amigo con Lucio, el superior de su cohorte, junto a la puerta norte del campamento, charlando amigablemente. El centurión era una persona afable y la conversación rondaba acerca de las ejecuciones que en las expediciones se habían llevado a cabo de forma macabra.
Parecía que Lucio no estaba nada distante de las sensaciones y emociones de Lúculo y Marcus al respecto.
–Hola, ¿interrumpo algo? –los saludó Marcus, intentando modificar la expresión de su rostro, para que no sospechasen que algo le preocupaba de manera manifiesta.
–En absoluto –contestó el suboficial–. Puedes unirte a nuestro debate y así enriqueceremos nuestros conocimientos, pues me consta que has recibido una interesante formación durante tu infancia y juventud.
–Marcus, amigo mío –intervino Lúculo con una sonrisa–. Estábamos comenzando a intercambiar opiniones acerca de los hechos acaecidos durante la incursión en territorio enemigo. No parece que andemos muy dispares.
–Me vendrá bien esta conversación entonces –reconoció Marcus, mudando el rostro a una normalidad fingida tras la lectura de las letras de su madre.
–Lucio, nuestro superior, considera que la guerra es dura, que es necesario mostrar al rival tu poderío y tus intenciones para que no piense que eres débil. Y si con ello has de cometer determinados actos que moralmente no aceptas al cien por cien, el resultado final es el que cuenta, y para llegar a la victoria en ocasiones hay que cruzar algunos límites –explicaba Lúculo la opinión de Lucio a Marcus, para ponerle en situación y que éste se hiciera una composición de lugar, a los efectos de no meter la pata con alguna opinión que lo pudiera comprometer.
–Todo está en la educación, en la base de nuestra educación -comenzó Marcus-. Platón tenía el propósito de crear una Academia para formar a los futuros gobernantes, convencido como estaba, de que era la única forma de que los hombres uniesen la política a la filosofía para alcanzar la paz. Solo así los pueblos estarían gobernados y dirigidos por la razón y la sabiduría –sacó a relucir su vena filosófica ante el estupor de Lucio, que reflejaba en su rostro con una mirada sorprendida.
–He estudiado algo de filosofía en mi juventud, pero nunca lo había visto desde ese punto de vista –se expresó Lucio–. He entrado en batalla con anterioridad y comprendo que no pensaba antes como lo hago ahora. El combate te cambia, te muda la personalidad y te invita a variar cierta forma de pensar.
No había ni vino, ni aguamiel, ni ningún otro elemento de por medio que pudiera alterar la mente de ninguno de los tres conversadores, por lo que lo expresado era real, limpio, sincero.
La noche estaba preciosa, la temperatura agradable y una clara luna invitaba a abrir las ideas y a exponerlas en un círculo íntimo, y comprobar que no eran Marcus y Lúculo una isla en medio de un océano de insensibilidades.
–Es obvio que la buena educación te lleva al camino correcto de respetar y tratar a tus semejantes como se merecen. Si tratamos del modo que lo estamos haciendo a  nuestros enemigos, seguirán siendo siempre eso, enemigos. No habrá posibilidad alguna de que en un futuro próximo todas esas gentes nos respeten si no les hemos respetado primero nosotros, en lugar de someterlos a humillaciones, vejaciones, violaciones y asesinatos –continuó Marcus una vez puesto en situación completa de orador–. Yo no he participado todavía en una batalla real, tan solo en escaramuzas. No he tenido la sensación de verme al límite y no he visto a guerreros enemigos liquidar o descuartizar a mis compañeros junto a mí. Sí he observado lo que han hecho en alguno de los fuertes asaltados con soldados romanos, pero imagino que ha sido el fragor de la lucha lo que ha impelido a unos y a otros a realizar esas acciones. Lo que no consigo admitir y mi ética no asimila, es cómo se puede asesinar a sangre fría, violar sin sentir un escalofrío al ver a una mujer o niña gritar desconsola, verla rasgada en su intimidad y acto seguido matarla sin pudor alguno. No puedo seguir contemplando como se corta el cuello a un niño pequeño o a un anciano indefenso, y a continuación se le echa a una hoguera sin sentir asco de uno mismo ante la mirada suplicativa, que te implora clemencia. No me vale que cualquier enemigo puede empuñar un arma, que ese niño o niña el día de mañana crecerá y será tu rival en el campo de batalla, porque si Roma los tratase con respeto, nos mirarían con otros ojos y podrían adoptar nuestras costumbres al ver que somos decorosos con ellos.
–Joder, Marcus –dijo de repente Lucio–. Con tu disertación has liquidado mi pequeña exposición, aunque sí tengo que decirte que si has visto a nuestros compañeros en esos fuertes masacrados, colgados, destripados y mutilados, quizá puedas comprender que alguien como yo, y por ende muchos de nuestros soldados, no vean las cosas como las ves tú y no tengan contemplaciones a la hora de violar o matar a sangre fría.
–Puedo empatizar hasta cierto punto, señor. Y puedo hasta entender que una parte de la soldadesca que compone nuestras legiones son bárbaros de otras tierras, traídos aquí para eso precisamente, para aniquilar como a sus familiares y ciudadanos se les ha aniquilado con anterioridad al ser conquistadas sus tierras. Que son soldados que no piensan como nosotros, que somos romanos de nacimiento y que queremos una Roma fuerte y una Roma condescendiente con el sometido, brindándole la oportunidad de formar parte de un Imperio que trate a sus ciudadanos por igual, sin importar de donde sean, ni de donde vengan. Una Roma grande es una Roma respetuosa, tolerante, benévola con sus conquistas, y hasta que el gobernante de turno no entienda eso, creará enemigos eternos con cada ocupación.
–El hambre de un ser humano es un sentimiento que irrumpe dentro del mismo y le incita a cometer acciones desagradables, con el fin de satisfacer esa necesidad –intervino esta vez Lúculo, que también tenía argumentos de carácter filosóficos para rebatir y no verse relegado a un segundo plano, ante la irrupción de su amigo Marcus y su oratoria.
–Estoy de acuerdo, pero la racionalidad ha de estar por encima de las necesidades primarias, de ahí la evolución de nuestra especie para diferenciarnos del resto de los animales. Nos convertimos en algo peor que cualquiera de ellos cuando nos saltamos esos códigos éticos y asesinamos por asesinar, por el solo hecho de venganza, sin pararnos a pensar que la violencia tan solo genera más violencia. De este modo nunca se puede llegar a obtener la paz, al tener siempre elementos de la sociedad en permanente disputa –seguía Marcus orando y sorprendiendo al suboficial, que le escuchaba como ensimismado, escudriñando cada palabra que el joven soltaba por su atractiva boca.
–Hablas de la paz como si fuera algo fácil de conseguir. Yo difiero sobre esa opinión, pues entiendo que hay dos formas de llegar a la misma. Una, sometiendo a los pueblos conquistados y haciéndoles ver que solo tienen un camino de llegar a ella, que es  la subordinación a un poder superior, y la otra, que es la que tú esgrimes, que consiste en invitar al vencido a formar parte de ti, de tu sistema. Pero nos olvidamos de los extremos –intervenía esta vez Lucio–. Siempre y en toda población hay y habrá extremistas, gentes que no estén dispuestas a ceder terreno y poder. El humilde granjero, agricultor, herrero, etc., tiene su orgullo y puede dejarlo de lado si ve peligrar la vida de los suyos, pero el guerrero cerril, el que no teme por su entorno porque no lo tiene, o simplemente la guerra es su modo de vida, seguirá siempre al líder que le incite a empuñar un arma contra el invasor. Además de los reyes, líderes espirituales de las tribus o pueblos que intentamos conquistar, que pierden su influencia, su poder, su statu quo  y por lo tanto dejan de tener los privilegios que tenían hasta antes de nuestra victoria sobre sus gentes...
–Claro –le interrumpió Marcus–, y luego está nuestro emperador y su hijo, ese Caracalla que parece que lleve el odio incrustado en las venas y quiera arrasar todo lo que se le pone por delante, incluida a su propia familia si es necesario, para llevarse los honores e instalarse en el absolutismo que está llevando a Roma a un estado de crisis institucional en el que el Senado no pinta nada y la República ha perdido hasta su nombre.
–Marcus, creo que te estás extralimitando un poco. Quizá Lucio tenga parte de razón cuando habla desde el conocimiento de la crudeza de la batalla encarnizada y la necesidad moral de vengar a un compañero abatido –le cortó Lúculo, tratando de evitar que su amigo se metiera en un terreno pantanoso ante su superior, al que tampoco conocían muy bien.
Lúculo estaba aprovechando la oratoria de sus dos interlocutores para escrutar hacia dónde podía ir el centurión y si sus intervenciones tenían la intención de sonsacar las ideas de los dos pretorianos para algún fin concreto, o tan solo tener un intercambio de impresiones sincero y amistoso.
–Yo no he dicho que no tenga razón, la razón debe estar acompañada de la verdad, y la verdad es solo una y no siempre apetece conocerla. Cuando alguien esgrime la verdad, está limitado en sus argumentos, mientras que el que miente puede argumentar y prometer con un amplio abanico de posibilidades, pues no tiene límites, los límites que sí posee la verdad –continuó Marcus, con una seguridad pasmosa, que hizo que el razonamiento de Lucio pareciese banal.
–Todo es relativo, Marcus –trató el centurión de bajar el tono de la conversación para no llegar a un enfrentamiento dialéctico elevado. Un sentimiento es un sentimiento, y aunque sea erróneo, no se puede evitar. Lo puedes tratar de dominar, pero evitarlo es muy complicado. Te voy a poner un ejemplo muy simple –comenzó a exponer ante la atenta mirada de Marcus y Lúculo, que respetaban mucho la experiencia del suboficial-. La primera vez que entré en combate, nunca había matado a nadie antes. El primer enemigo al que abatí se me quedó mirando fijo a los ojos y hasta que perdió el sentido ensartado por mi spatha, con su mirada, me traspasó en una mueca de pesar por estar allí en ese momento. Le estaba arrancando la vida de golpe y no había marcha atrás y fui consciente de ello en lo que duró una eternidad. Tuve que seguir pinchando enemigos y enfervorizado por la pelea, parecía una máquina de matar hasta que la contienda terminó. Mis músculos seguían en tensión extrema horas después de haber finalizado todo, mi mente estaba paralizada con la mirada de ese muchacho, mi primera víctima en combate. Pedí perdón a los dioses por quitar la vida a otros seres humanos, pero soy soldado… es mi oficio –relataba con la vista fija en un punto distante, como si estuviera reviviendo el momento que narraba, con las manos entrecruzadas y los codos apoyados en sus rodillas y lo que parecía agüilla acumulada en sus ojos, a punto de derramar unas lágrimas de arrepentimiento o tristeza-. Sin embargo, lo peor no fue ese instante, lo peor vino después, cuando a partir de la siguiente confrontación nunca más tuve la sensación de estar quitando vidas, sino que tenía ganas de seguir derribando enemigos, de seguir matando, de abatir a guerreros que estaban dispuestos a hacer lo mismo conmigo. De manera que me entristece decir que disfruto pasando por las armas a los rivales. Es la guerra, es ellos o nosotros… no hay elección intermedia en el fragor de la batalla y no puedes mirar al enemigo a los ojos para pensar si es una buena persona o es un animal sin sentimientos, que está entrenado para acabar contigo y con los tuyos.
–No voy a discutir eso contigo, yo no tengo la experiencia del combate cuerpo a cuerpo y no puedo opinar sobre algo que no conozco, pero sí te digo que estoy en contra de esa otra guerra, la que humilla a los vencidos –volvía a intervenir Marcus después de unos segundos de silencio, en los que asimiló la sincera y extensa intervención de su superior-. Esa otra forma de vencer, esa forma de deshonrar y deshonrarte a ti mismo con ejecuciones y aniquilaciones sin sentido. Imagino que el combate es lícito y mientras dura el mismo, unos y otros, están llevando a cabo un acto de enfrentamiento con honores. La historia está llena de ejemplos en los que cuando un bando ha obtenido la victoria final, ha honrado al derrotado, reconociendo su valor y su honestidad, así como el vencido ha reconocido la superioridad y saber hacer del vencedor. Eso lo han hecho grandes generales como Alejando Magno, Trajano, Julio César y otros estrategas que ha dado nuestro Imperio y civilizaciones anteriores a la nuestra. Esa es la grandeza del vencedor y no la vergüenza del tirano –daba así por concluida su idea Marcus ante su pequeña pero atenta audiencia.
–Esta noche he aprendido mucho de vosotros –dijo tras otra breve pausa el centurión-. Volveremos a tener más momentos como este, me ha agradado vuestra compañía y ver que conversando nos cultivamos unos a otros. Nunca hubiera imaginado que unos muchachos con tan poca experiencia en la vida me pudieran dar una lección de ética y de la moral que una cultura debe tener y cultivar. Considerar en este centurión un amigo con el que poder compartir instantes como este, que dan sentido a lo que hacemos, o mejor, debiéramos hacer.
–El placer ha sido nuestro, señor. Particularmente, me alegra de modo extraordinario saber que no todos los soldados son tan solo una máquina de matar, sin sentimientos ni dudas –le dijo Marcus a modo de despedida.
–Yo también he disfrutado la conversación, señor –intervino Lúculo –. Aquí nos tiene para lo que necesite.
El suboficial se despidió con un saludo y con una mirada cómplice y sincera, dejando a Marcus y a Lúculo en la intimidad de la preciosa y clara noche de Vindolanda.
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EL INTENTO DE PARRICIDIO
Palacete Imperial
Fuerte de Vindolanda
Apenas habían terminado la constructiva conversación Marcus, Lúculo y el centurión Lucio, se escucharon fuertes gritos que procedían de la edificación que hacía las veces de palacio imperial, en el que se alojaban Septimio Severo y Antonino.
A los chillidos y petición de auxilio se unían sonidos de chocar de armas, lo que alarmó a la guardia pretoriana que se encontraba en el campamento y que no tenía servicio.
Marcus, Lúculo y Lucio se prestaron a empuñar sus spathas  y sin más dilación acudir al palacete para ponerse a disposición de su emperador e hijo, como era su deber.




Palacete Imperial. Instantes previos
Mientras Marcus, Lúculo y Lucio mantenían la conversación
Plotino era un tribuno de la guardia pretoriana, perteneciente al contingente que formaba parte de la guardia de turno en el palacio imperial del fuerte de Vindolanda aquella noche.
Con el mayor de los sigilos, se había introducido en las dependencias de Septimio Severo, eludiendo la vigilancia de los pretorianos que custodiaban la estancia del emperador, situándose tras una columna que no recibía de forma directa la iluminación de ninguna de las antorchas que daban claridad y aportaban visibilidad al patio central.
Portaba en su mano derecha un puñal perfecta y minuciosamente afilado para la ocasión. El nerviosismo provocaba que le sudaran las extremidades. Estaba decidido, pues la recompensa prometida era tan apetecible que bien valía la pena intentarlo. Antonino le había asegurado una prefectura y eso eran palabras mayores.
Su misión era nada más y nada menos que quitar la vida al emperador en una de sus salidas nocturnas al patio de la edificación, pues no había noche que Septimio la completara durmiendo en su totalidad. La dichosa gota lo martirizaba, le impedía dormir bien y regularmente realizaba paseos nocturnos en los que ordenaba a los guardias que no le molestasen bajo ningún concepto, pues eran los momentos en los que aprovechaba para organizar sus pensamientos, sus planes militares y sus previsiones para con la política y la economía de Roma. El silencio de la noche ayudaba a ordenar las ideas.
El imperator no iba a sospechar que en su reducto alguien fuese a atentar contra su persona o contra su hijo, pues los únicos ocupantes del recinto eran ellos y la propia guardia pretoriana.
Plotino vio como Septimio Severo abría la puerta de sus aposentos y salía al patio con apenas una túnica como vestimenta. Caminando con dificultad, por el dolor que le ocasionaba el enésimo ataque de gota, el emperador daba pequeños pasos en su paseo alrededor del patio. La ocasión era inmejorable y la resistencia que podía ofrecer a un ataque por sorpresa no podía ser mucha, dado el estado físico que presentaba el viejo augusto, o eso era lo que Plotino pensaba.
La complexión del atacante era la propia de un guardia pretoriano debidamente entrenado, y por lo tanto no hacía falta emplearse a fondo para abatir al casi anciano, lo que hizo que la confianza de Plotino subiese unos cuantos puntos al prever sus posibilidades.
Se abrió paso entre unos arbustos con sumo cuidado, para no hacer el menor ruido que advirtiera a Septimio Severo. Se acercó a la posición de la víctima con la cautela de un felino, para cuando se encontraba a apenas tres pasos del mismo, abalanzarse sobre su presa con nocturnidad y alevosía, pero sobre todo a traición y por la espalda. Poco importaba la decencia del acto, sino el resultado final del mismo.
En el preciso instante en el que pretendía descargar la fuerza de su brazo con el puñal en mano sobre la espalda del emperador, este se giró al escuchar un ruido procedente de la última pisada que el atacante había realizado, con la mala fortuna de realizarla sobre una hoja seca, emitiendo un sonido y alterando así a la víctima.
Septimio Severo ya no era el joven ágil y enérgico que había sido años atrás, pero conservaba una fuerza atlética no habitual en personas de su edad. Se ejercitaba diariamente, siempre y cuando su enfermedad se lo permitía con el empeño de un chaval y la idea de no ceder presencia ante sus ejércitos, pero menos ante sus hijos, pues sabía que estos ansiaban el poder a la mayor brevedad, no fiándose de nada ni de nadie.
Saltó a un lado y con ello hizo errar en el primer intento a Plotino, quien con la fuerza de su embestida cayó al suelo al no encontrar el cuerpo en el que pensaba incrustar el arma mortífera.
Se puso en pie de inmediato, dispuesto a atacar de nuevo y no fallar en su segundo intento, pero no pudo evitar que el emperador pidiese auxilio llamando a la guardia, que rápida accedió al patio en un número considerable.
–¡A mí la guardia!  ¡A mí la guardia! –gritó Septimio con todas las fuerzas de las que fue capaz de hacer acopio, echándose hacia atrás, para quedar lejos del alcance del asesino.
Sonaron voces de alarma por todo el palacio que alertaron a toda la guarnición, tanto a los pretorianos que estaban de guardia como a los que estaban descansando, e incluso ya durmiendo sus primeras horas.
Al verse rodeado Plotino desenfundó su spatha dispuesto a batirse y morir en ese momento, para evitar ser apresado y humillado con una muerte tan cierta y terrible como la que le esperaba si era capturado con vida.
–¡Guardia! Reducidlo. No le quitéis la vida, de lo contrario no sabremos quién demonios le ha encargado mi asesinato –ordenó Septimio a los pretorianos que rodeaban al agresor.
–Quietos –ordenó Papiniano a sus guardias, el praefectus que había acompañado al emperador y a Antonino al frente, dirigiéndose a la altura del asaltante para pedirle que arrojase el arma al suelo y se rindiese, ante la imposibilidad más que evidente de no salir vivo de allí–. Arroja el arma de inmediato y ríndete, soldado.
–Lo siento señor, tendrá que quitármela a la fuerza y puede que antes de reducirme me lleve a algún guardia o a usted mismo por delante –contestó tembloroso Plotino, consciente de que estaba acudiendo al acto que daba fin a su insignificante existencia.
–No seas imbécil, no tienes ninguna posibilidad de sobrevivir y sería una tontería que hirieses o matases a alguno de tus compañeros para luego correr tú la misma suerte. No sería justo para ninguno de ellos –trataba de negociar el praefectus ante la atenta mirada de su augusto y de sus subordinados allí concentrados, en mayor número cada segundo que trascendía.
–Mi objetivo, como es obvio, era el emperador, pero no voy a entregarme sin pelear porque sé perfectamente cuál es mi destino, y prefiero morir luchando a hacerlo de rodillas y ante la mirada de todo el pretorio y la deshonra que ello conllevaría, mi praefectus –razonaba angustioso, alargando su final y mostrando respeto a su superior–.
Nadie movía un dedo y casi todos mantenían la respiración ante la tensión acumulada de la situación.
–Antes de morir dime quién te ha ordenado que me mates. Al menos ten la honradez de reconocer quién ha sido y por qué –volvió a interpelar el emperador, amenazando con el pulgar a su atacante-. Puede que en vez de ejecutarte te pudras en las mazmorras si confiesas de dónde proceden tus órdenes –mentía, intentando que Plotino se confundiera y accediera a descubrir quién había ideado su acción.
–¿Qué iba a ganar yo con e...  agh –ahogó Platino su respuesta atravesado por la espalda por una spatha–.
Ante el estupor de todos los presentes, concentrados como estaban en las reacciones del desgraciado soldado, nadie había siquiera visto aparecer a Antonino de detrás del agresor para asestar el spathazo que hizo brotar de inmediato la sangre por la boca, esbozar una mueca desencajada y provocarle una mirada desorbitada. La punta del arma le salía por el pecho y ello evitó que este pudiera contestar a la pregunta que Septimio Severo le había formulado.
La mirada del emperador a su hijo fue tan fulminante que este no fue capaz de articular palabra que pudiera explicar su actuación.
Todos los presentes miraban a los actores y no sabían muy bien qué hacer.
Papiniano tomó la iniciativa y ordenó a la guardia que apostara un buen número de efectivos en la puerta principal, y al resto que registrase habitación por habitación en busca de algún hipotético cómplice de Plotino ante la posibilidad de que este no actuase en solitario.
–Vamos, registrad todos los habitáculos del palacio, de forma minuciosa, sin dejar un solo reducto por pequeño que sea y donde se pueda esconder una persona. Reforzad la entrada y custodiad al emperador y al Caesar a sus aposentos y que nadie entre en el complejo sin que yo haya sido informado –completó sus órdenes con energía, al tiempo que escrutaba con la mirada severa al hijo de su augusto.
Septimio corrigió la última orden de su jefe del pretorio invitando a su hijo a recluirse junto a él en su habitación, en lugar de que condujeran a cada uno a la suya.
Cuando Marcus, Lúculo y Lucio llegaron corriendo a la puerta del palacio se encontraron con una numerosa fuerza de compañeros que custodiaban el mismo y les negaron la entrada, argumentando que todo estaba controlado y que serían informados de las novedades al día siguiente si el jefe del pretorio lo consideraba oportuno.
Tanto ellos como el resto de guardias pretorianos que habían acudido a las puertas de palacio desde sus tiendas, dieron media vuelta y se marcharon preocupados por lo que podía estar ocurriendo en las dependencias interiores, pero cumplían órdenes de sus superiores, y como buenos soldados se limitaron a cumplirlas sin más, a la espera de ampliar la información de los hechos.
–¿Qué pensáis que habrá sucedido ahí dentro? –se cuestionaba y preguntaba a Marcus y Lúculo el centurión, con cara de enorme preocupación.
–No tengo ni idea, pero esta es la historia de nuestra Roma, varios emperadores han caído víctimas de su propia guardia pretoriana, incluso después de haber sido encumbrados al poder por este mismo cuerpo al que pertenecemos –contestó Lúculo–. El ansia de poder parece ser tan fuerte en algunas personalidades que nadie está seguro cuando lo ostenta.
–Si nuestros dirigentes se eliminan entre ellos con el fin de llegar al poder, ¿qué clase de sociedad tenemos? ¿Cuál es el ejemplo que dan a la ciudadanía? –se lamentaba Marcus en voz alta una vez más, confundido ante tanta insensatez, sospechando que lo que hoy podía haber ocurrido dentro del palacio podía haber sido un golpe de estado de la propia jefatura de la guardia, o bien el asesinato del emperador a manos de su hijo. Marcus tenía información por sus padres de que las cosas en la familia imperial estaban llenas de confabulaciones entre los hermanos, de los hermanos hacia el padre y que la pacificadora y mediadora de todo ello era la emperatriz Julia Domna, que apenas conseguía mantener la cordura entre los miembros masculinos de su familia.
Solo que en esta ocasión la mater augusti estaba en Eburacum, y difícilmente desde allí podría dominar la situación en Vindolanda. 
Habitación de Septimio Severo
Tras el atentado
Septimio Severo hizo pasar a su hijo Antonino a su  cubiculum cerrando la puerta tras de sí, quedando a solas con él y con el praefectus.  
No se fiaba de Antonino y temía que lo que en el patio no había sucedido, pudiera suceder si se quedaban solos, porque nadie podría defenderlo entonces.
Papiniano era un fiel praefectus y nunca había dejado de demostrar su lealtad, por lo que era la única persona en la que podía confiar.
Que tristeza le producía estar en vilo constantemente, teniendo como principal sospechoso a su propio hijo, en el caso de recibir un ataque o un intento de envenenamiento. Había tenido esa conversación en varias ocasiones con su esposa Julia, pero esta siempre le quitaba hierro al asunto, defendiendo a sus hijos y tranquilizándolo, ya que le decía una y otra vez que sus propios descendientes no iban a ser quienes le quitaran la vida. Pero él sabía perfectamente que esas palabras eran solo eso, palabras, con las que Julia, con amor, le quería quitar la presión y la aflicción que esos pensamientos le provocaban un día tras otro.   
Antonino entró cabizbajo en la estancia y con una mueca turbadora dibujada en su rostro, mueca que ocultaba a la mirada de su padre. Su plan había fallado, había quedado en evidencia ante todos y las sospechas de su implicación en el atentado serían más que patentes en los círculos de la guardia pretoriana que no eran de su simpatía.
–¿Tienes idea de quién ha podido enviar a ese inútil a intentar quitarme la vida? –preguntó con displicencia Septimio a su primogénito.
–Padre, ¿cómo voy a tener yo respuesta a semejante pregunta? –replicó Antonino, tratando de mostrar entereza y seguridad en sus respuestas, al mismo tiempo que fingía nerviosismo y preocupación por lo acontecido.
–Agradezco que hayas terminado con él –dijo en tono irónico el padre, esperando alguna reacción que delatara el motivo de la acción que había acabado con la vida de Plotino.
–Ha sido tal la ira que me ha inundado al ver lo que podía haber pasado que no he conseguido dominar mis impulsos, y sin pensarlo… le he atravesado con todas mis fuerzas –intentaba explicarse a duras penas, pues le revelaba el hecho de que no conseguía imprimir a sus palabras la emotividad que requería la ocasión.
–Ahora, si de verdad quieres matarme, hazlo, eres fuerte y yo soy viejo y estoy postrado... pero si no quieres hacerlo con tus propias manos, ahí tienes a Papiniano, a tu lado, al que puedes ordenar que lo haga, pues seguramente hará cualquier cosa que tú le ordenes, pues casi eres el emperador –soltó Septimio, ante el enorme estupor y la sorpresa de sus dos interlocutores.
–Augusto, yo jamás acataría semejante orden –dijo Papiniano cuadrándose y con el puño derecho llevado a su pecho, en señal de respeto y lealtad a su emperador, al tiempo que de reojo observaba la expresión del caesar, sabedor de que esa lealtad al viejo podía traerle consecuencias negativas en un futuro próximo, cuando Septimio faltase y Antonino pasase a ser su sucesor.
–Padre, ¿cómo puedes siquiera pensar que yo haya planeado algo así? Conoces mis intenciones para cuando llegue el momento, estoy preparado para sucederte cuando ello suceda, pero nunca atentaría contra ti –mentía de forma compulsiva el primogénito, actuando ante la atenta mirada del praefectus y poniendo cara de pena, como queriendo expresar que su padre no estaba bien de la cabeza si pensaba eso de él.
–Papiniano, ordena una investigación para esclarecer los hechos. Averigua cómo demonios ha pasado al patio ese desdichado y por qué, y sobre todo, quién ha podido planearlo –dictaminó Septimio, sabedor de que nada iba a revelar el verdadero origen, ya que lo tenía delante de sus narices.
–Acompaña a mi hijo a su habitación y que la custodien debidamente ante la posibilidad de que también puedan atentar contra su persona –dio por terminada la entrevista, quedando solo con su pena.
Papiniano cedió el paso a Antonino para que abandonase la estancia de su padre por delante de él, ordenó a cuatro pretorianos que les acompañasen, y dejó al caesar que penetrase en su habitación sin mediar palabra durante el trayecto.
Antonino, antes de entrar en su estancia, se giró, e inspirando hondo, dirigió una mirada profunda y rencorosa al praefectus, que adivinó en ese preciso instante que cuando Septimio Severo faltase, él no iba a seguir ostentando ese cargo bajo ningún concepto.
Papiniano se cuadró, saludó a Antonino y dio media vuelta para no seguir viendo la terrible expresión que le dedicaba.
Primaba ante todo el seguimiento del plan de acción sobre las tierras conquistadas, por lo que no había tiempo que perder.
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LA APISONADORA DE LAS LEGIONES
Territorio al norte del Muro de Adriano
210 d.C.
Nuevamente las tres legiones avanzaron en persecución de su objetivo. Al mando de la II Parthica iba Severo, comandando la II Augusta su hijo Antonino, y en cabeza de la VI Victrix el general Espurio, todas adentrándose en los agrestes territorios que se encontraban al norte. El emperador iba mermado en sus facultades por los incesantes ataques de gota, y otra vez había de ser postrado durante la mayor parte del tiempo por esclavos o guardias pretorianos en una litera. Antonino, en su empeño por sacarse de encima la sospecha de su padre que sobre él se cernía referente al atentado, se esforzaba en que las órdenes militares de Septimio fueran ejecutadas con total rigurosidad. Las dificultades acuáticas en forma de ríos, pantanos, ciénagas y lagos eran superadas con el sistema de barcas y barcazas, según el calado de los mismos, aunque las contrariedades eran mayores cuanto más al norte se encontraban. Se ganaba terreno con lentitud, pero con seguridad, dejando atrás aldeas y fortificaciones arrasadas y a sus pocos habitantes reducidos a prisioneros que se enviaban a Eburacum o a cadáveres que se convertían rápidamente en pasto para las alimañas. Pocas fueron las ocasiones en las que se tuvieron que enfrentar a los caledonios en unas cuantas emboscadas. Estos consideraron que era imposible superar a las tropas invasoras ante la nueva estrategia de estas, pues Septimio se dedicó a reocupar fortines romanos, reconstruyéndolos y avituallándolos con equipamiento militar, un buen número de legionarios y alimentos que provenían del muro de Adriano, llegando a este desde Eburacum y los territorios del sur, todo ello dirigido por Geta y su perfecta e incuestionable labor administrativa.
Esta estrategia continuó siendo la adecuada por parte de los romanos, que consiguieron que los desordenados confederados no volvieran a tener éxito en sus incursiones, cada vez menos frecuentes, pues no tenían capacidad de asaltar las fortificaciones reforzadas y no podían abastecerse de comida, ya que nuevamente las fuerzas del Imperio destruían todo lo que podía servir para alimentarse a los rebeldes. Los contingentes de las legiones eran demasiado numerosos para atacarlos en esa guerra de guerrillas, que tanto triunfo les había proporcionado antes a los britanos.
Estos no tuvieron más remedio que abandonar de forma definitiva todo el territorio entre muros, quedando este bajo el dominio absoluto de Roma. Las minas estaban otra vez aseguradas y a pleno funcionamiento. El oro, la plata y el carbón volvían a ser transportados hacia Roma con normalidad.
Severo peleó esta tierra por gloria y por economía, pues estas minas significaban mucho para el Imperio.
El Senado, a petición de Septimio Severo concedió el título de britannicus al emperador y a sus dos hijos tras la “reconquista” de esta franja. La votación resultó unánime, pues votar en contra era una imprudencia temeraria para cualquier senador. Los senadores disidentes deberían esperar mejor ocasión para manifestar sus desavenencias.
Antonino pensó en contradecir a su padre a fin de dejar fuera del título a su hermano, pues seguía considerando que los esfuerzos para conquistar la isla los estaban llevando a cabo el emperador y él, no así Geta, que estaba apostado en Eburacum junto a su madre, sin riesgo alguno de perecer en combate o enfermar debido a las inclemencias del tiempo y del terreno.
Treinta y siete milles passus ocupaban el muro de Antonino, construido por orden de este emperador a la muerte del honorable Adriano. Antonino quiso ampliar las fronteras y en el año 140 mandó a Quinto Lolio Urbico, gobernador de Britania en esos momentos, edificar esta fortificación entre el estuario del río Forth en el mar del Norte hasta el Fiordo de Clyde en la costa de Irlanda del Norte, seguramente al considerar que era la parte más estrecha entre este y oeste y por lo tanto más fácil de defender y que podía aprovechar la línea de antiguos fuertes que mandó edificar Cneo Julio Agrícola. Su construcción finalizó en el año 142. 
Unos diecinueve fuertes formaban este muro, que no era tan consistente como el de Adriano, pues este se construyó a base de tierra apisonada y un muro de turba, en vez de piedra. Sin embargo, el foso era más grande que el del muro más al sur. Tenía una altura de entre tres y cuatro metros y un grosor de unos cuatro metros. El foso que se habilitó tenía entre siete y doce metros de ancho por unos cuatro de profundidad. A unos cincuenta metros del muro se construyó una vía militar para conectar todos los fuertes, fortines y torres de vigilancia que se edificaron a lo largo del mismo. Los principales edificios se habían construido en piedra, sin embargo los barracones, los almacenes y graneros eran de madera, por lo que estos últimos habían sido destruidos en su mayoría por los confederados antes de retirarse a las tierras altas. Las legiones encargadas de la construcción de este muro fueron la Legio II Augusta, la Legio IV Victrix y la Legio XX Valeria.
La edificación de este muro por parte de Antonino seguramente fue que una unión de caledonios y brigantes creó problemas a sus tropas traspasando el Muro de Adriano en varias ocasiones. Dado que los brigantes no consentían ser integrados en el Imperio, esto suponía un enorme peligro para ciudades que tenían un lugar estratégico, como la misma Eburacum. Además, su longitud era menor que la del muro más al sur y ello significaba que con un menor número de legionarios se podía vigilar en buenas condiciones. No duró sin embargo mucho más allá del reinado del propio Antonino, resultando asaltado y abandonado sobre el 187, lo que ocasionó que hacia el 197, una invasión más numerosa destruyese incluso el Muro de Adriano, devastando sus fortines.
Ambos muros estaban siendo reconstruidos por Septimio Severo en su campaña de castigo y a buena fe que lo estaba consiguiendo, pues las tropas confederadas que habían osado mantenerse al sur del muro de Antonino estaban siendo liquidadas o huían ante la maquinaria de guerra romana.
Recuperado todo el territorio entre muros, las legiones se dedicaron a fortalecer los mismos y a establecer los contingentes considerados necesarios para el mantenimiento de los fuertes y fortines, lo que llevó al emperador a tomar la decisión de detener el avance masivo hasta asegurar por completo la retaguardia y todas sus fortificaciones. Puesto que existían fuertes más al norte, su curiosidad le llevó a enviar fuerzas que comprobasen el estado de los mismos, con la idea de ir planeando la invasión definitiva durante la primavera y el verano siguiente. Pensaba que los pictos y demás confederados tampoco emprenderían acciones considerables durante los meses de climatología adversa.
El logro que hasta ahora había conseguido, ya era importante tanto para el Senado como para su pueblo y mantendría a ambos satisfechos durante todo el otoño y el invierno, y le permitiría establecer el modus operandi del ataque concluyente, que le daría la gloria de conquistar lo que ni el mismísimo Julio César había conseguido, y superar a éste y a los emperadores que lo habían intentado en popularidad y logros, alcanzando el máximo esplendor fronterizo del Imperio nunca conocido.
Estancia de Septimio Severo
El emperador mandó llamar a Papiniano, el praefectus que había elegido para acompañarles en la invasión.
Cuando Papiniano golpeó la puerta para hacer saber a Severo que había llegado, recibió la voz que le autorizaba a entrar. El augusto le invitó a tomar asiento en un triclinium y él hizo lo propio, ordenó a la esclava que les sirviera unas copas de vino y la despidió de la estancia, dispuesto a tener con su hombre de confianza una conversación, o más que eso, un intercambio de pareceres.
–Papiniano, ¿qué observas entre los guardias pretorianos y qué te informan sobre los soldados de las legiones, referente a sus posibles miedos y dudas sobre esta campaña? –quiso saber Severo.
–Señor, la guardia pretoriana está completamente comprometida con esta misión. Son casi todos soldados que han servido bajo sus órdenes en otras campañas y saben que nunca les llevarías hacia algo inexpugnable. Siempre han sido y serán leales a su emperador, incluso los nuevos están perfectamente instruidos y mentalizados por las arengas de sus compañeros –comenzó Papiniano por los hombres que conocía a la perfección–. En cuanto a los legionarios, he de confesar que manejo información de que hay más dudas. Todos han oído hablar de brujas, magos, salvajes con los ojos en blanco que atacan sin miedo a la muerte, como si ya estuvieran muertos o algo parecido, y eso les causa cierto respeto.
–Puedes llamar a las cosas por su verdadero nombre, Papiniano. Si es miedo, es miedo y punto. Quiero saber el estado de ánimo exacto de mis soldados antes de avanzar con garantías –bebía de la copa saboreando el buen vino y miraba a la pared más lejana, como queriendo pensar la manera de convencer a sus hombres de que el enemigo no era más que guerreros, diferentes a ellos, pero guerreros al fin y al cabo-. Julio César, Claudio, Agrícola, todos ellos fracasaron a la hora de finalizar la conquista de esta isla. Alguno de ellos rehuyó culminar el objetivo preso del miedo. Según cuentan los escribientes, hasta dragones y seres del inframundo habitan esas altas tierras que nos disponemos a invadir. No temo a la muerte, pues no la tengo lejos, pero sí me preocupa mucho la disponibilidad de la tropa. Tú y yo sabemos que dependiendo de la actitud, las batallas y las guerras caen de parte de quien más cree en sus puntos fuertes, y que si en cambio, se acentúan tus debilidades, con poca probabilidad podrás alcanzar la victoria.
–No tema, señor. Nuestros hombres servirán de ejemplo al resto. Lo que está claro y es evidente, es que somos superiores en número y en táctica, lo que nos hace sentirnos más seguros –aseveraba el praefectus con rotundidad.
–Está bien, creo en tu sinceridad porque conozco tu lealtad a la perfección. Si tú me dices que estamos preparados para la recta final, es que realmente vamos con todo –dio por finalizada la conversación Severo, alzando la copa y brindando por la victoria con su fiel jefe del pretorio.             
Aldea de la tribu de Elvia
Durante el mismo periodo
Con relativa tranquilidad transcurrían los días al norte del Muro de Antonino para los confederados, ya que los romanos parecían haber parado su avance en el citado puesto fronterizo y todo apuntaba a que la cercanía de las estaciones frías paralizarían su acometida.
Lennox, el rey de los Selgovae, se había establecido en territorio de Idris, aceptando la invitación por este formulada durante la gran reunión, consagrando el vínculo entre la mayoría  de las tribus y el plan a llevar a cabo para retomar Britania.
Al disminuir las acciones de guerra contra los romanos, el tiempo pasaba despacio en las tierras altas y las cabezas de todos los establecidos allí, daban vueltas a qué hacer fuera de las muchas horas que pasaban entrenando para mantener el tono físico y el estado de forma en combate. Pero Lennox tenía otro objetivo en su mente y su mirada lasciva lo delataba cada vez que veía o se cruzaba con Elvia. No estaba unido a mujer alguna y estaba muy claro que la deseaba con todas sus fuerzas, por lo que una mañana visitó la cabaña de Idris con la intención de pedir a Elvia en matrimonio.
–Buenos días, Idris –saludó entrando firme y altanero el rey de los selgovae.
–Bienvenido, rey Lennox. ¿Qué se te ofrece rindiéndome esta agradable visita? –preguntó a modo de saludo el rey picto, que sabía por su hija que la posibilidad de pedirla como esposa por el guerrero selgovae podía presentarse de un momento a otro.
–¿Puedo hablar contigo a solas? –dijo Lennox señalando con la mirada a las dos esclavas que estaban en la cabaña en ese momento, preparando la comida una y cuidando del fuego la otra.
–Por supuesto, sin ningún problema. Sabes que siempre eres bien hallado en mi morada –respondió Idris, ordenando a las dos mujeres que abandonaran la estancia e invitando con un gesto de la mano a Lennox para que tomara asiento frente a él, en una banqueta de madera cubierta de una piel de jabalí que la acolchaba.
–Vengo a presentarte mis respetos y a pedirte algo que nos va a beneficiar a los dos, así como a nuestros pueblos, uniéndonos para siempre y forjando más, si cabe, nuestra amistad –comenzó dando pistas claras de sus intenciones.
–Adelante, procede a tu petición y si está en mi mano y realmente es como dices, no habrá el menor problema por mi parte –dijo Idris, un tanto enigmático, esbozando una sonrisa cálida al rey bastante más joven que él.
–Se trata de lo siguiente –parecía atascado y dubitativo, pues para alguien tan rudo como él, resultaba difícil expresar convenientemente lo que quería decir-. Emm, sería de mi agrado contraer… –otra pausa-  matrimonio con Elvia, tu hija –se ruborizó al instante de dejarlo caer con notable timidez, mirando al suelo para no hacer notable su rojez-. Ello contribuiría a sellar la unión de nuestras tribus y nos daría una ascendencia sobre todo el norte, ningún otro rey osaría contrarrestar nuestra supremacía.
–No me sorprendes, Lennox. Es una posibilidad que contemplaba. Un padre es celoso de sus hijas y tus miradas delatan lo que sientes cuando la ves caminar, cuando la observas en los entrenamientos, y hasta cuando en las noches luminosas la sigues en sus paseos nocturnos creyendo que ella no se percata de tu vigilancia –dijo Idris, ante la sorpresa del selgovae–. No soy yo el que deberá decidir si esa unión va a llevarse a cabo o no, pues como tú bien conoces, en nuestra tribu, las mujeres tienen capacidad de tomar sus elecciones en todos los ámbitos. Pelean como los hombres, luchan con determinación como los hombres y se ganan el respeto de los guerreros varones, por lo que evidentemente también tienen voz y voto en las cumbres entre tribus. Trasladaré tu petición a Elvia y será ella la que decida su destino y futuro. Tiene una personalidad muy fuerte y es una mujer extremadamente inteligente, por lo que te adelanto que su decisión será firme y segura, ya sea esta afirmativa o negativa –definió el carácter de su hija de forma transparente, como en él era costumbre.
–Como líder de tu gente, sería conveniente que pusieses de tu parte y si tiene dudas, le… ayudases –remarcó esta palabra haciendo que la voz sonase más profunda- a aclararlas, para que tome la decisión afirmativa –añadió Lennox, ahora sí mirando a los ojos a Idris en un intento algo amenazante, para que este intercediera por la unión.
–Vuelvo a repetirte, Lennox, que Elvia es un espíritu libre, salvaje e indomable que… –estableció una pausa, pensando si debía confesar al selgovae lo que iba a decirle o no– en numerosas ocasiones me ha puesto en jaque, cuestionando decisiones y argumentando el porqué de su postura en cada una de esas ocasiones –manifestó el padre, pues consideraba que el declarar la verdad era lo conveniente siempre, y que sería lo mejor para que el solicitante supiese con rotundidad que no lo iba a tener fácil precisamente.
–Está bien, Idris. Tendré en cuenta tus sinceras palabras y esperaré que se me comunique una decisión. No es lo habitual en mi pueblo que un jefe no tenga la autoridad suficiente para ordenar con quién ha de contraer enlace su hija, y menos si esa unión conlleva beneficios evidentes para ambas partes –iba pasando el selgovae al ataque conforme avanzaba la conversación, tratando de influenciar a Idris y adoptando un rictus más soberbio con cada palabra. Se sabía más joven y más fuerte, y eso lo iba envalentonando ante un viejo jefe, que más tarde o más temprano habría de ceder su trono y que no tenía hijos varones. Trono que con el matrimonio con Elvia pretendía ejercer Lennox, lo que le aportaría un número considerable de guerreros y guerreras para mayor fuerza suya, que le daría el liderazgo de la confederación y pensando más allá, cuando los romanos fueran expulsados, le pondría en una clara ventaja para adueñarse de todo el norte de la isla, y ¿por qué no?, del resto de la misma.
–Lennox, entiendo que veas en mí a un viejo cercano a su final –pasó a un tono solemne y firme Idris–. En primer lugar, he de decirte que las costumbres de tu pueblo no son las mismas que las del mío. Aquí ejercemos votaciones cuando un asunto importante lo requiere; las mujeres tienen, como ya te he dicho, la potestad de votar con la misma validez que los hombres porque se han ganado ese derecho propio. En el ámbito familiar, son tomadas sus opiniones con la misma firmeza que las de un hombre –atajaba el asunto con la seriedad que requería para transmitir a Lennox que había pinchado en hueso-. Cuando yo falte, será Elvia quien tome el mando y lidere a mi pueblo, es algo que nadie cuestionará en absoluto, porque es respetada como no puedas imaginar. Así que si su corazón le dicta que se una a ti, así lo hará y tendrá mi bendición, pero si por el contrario rechaza tu ofrecimiento y petición, la respetarás por el bien de nuestros pueblos y de la confederación. Si consideras todo ello una muestra de debilidad ante nuestras mujeres, lamento decirte que estás en un tremendo error. Te aseguro, por experiencia propia, que son más inteligentes que nosotros y que en infinidad de casos, los consejos de Elvia y de su madre han sido lo mejor que me ha pasado en esta vida, tanto a nivel familiar como a nivel institucional. Lamento si tu visión es distinta, pero te puedo garantizar que no sabes lo que te pierdes si no tienes a una mujer a tu lado que sepa atemperarte cuando pierdes la razón, que te sepa tranquilizar cuando entras en estado nervioso, pues es lo más grande que he tenido nunca. Y te repito, para mí, es un signo de fortaleza y no de flaqueza, como intuyo que piensas –terminó su disertación Idris, con una expresión firme pero campechana al mismo tiempo.
–Esperaré ansioso la respuesta, Idris. Pero no me convences con tus debilidades, concediendo tanta importancia a la opinión de una simple mujer –zanjó el rey selgovae, que no entendía que se tomase en tanta consideración a las féminas, pues en su tribu eran objeto de servidumbre y de satisfacción carnal, debiendo estar en todo momento al servicio del hombre.
–Marcha tranquilo, pues obtendrás tu respuesta, pero no pretendas tampoco siendo mi huésped, venir a decirme cómo he de dirigir a mi gente, ni cómo debo tomar mis decisiones –dio por concluida la reunión Idris, imponiendo su criterio para dejar claro que Lennox se había equivocado al menospreciar sus capacidades y las de su hija.
El rey selgovae se levantó de su banqueta, dio media vuelta de manera brusca y sin despedirse del picto abrió con violencia la puerta de la estancia y con más virulencia si cabe, la cerró tras de sí, decepcionado por el resultado de su visita. Pensaba que iba a ser tarea sencilla y que iba a salir de allí con una respuesta afirmativa del viejo, viéndose ya coronado como rey de ambas tribus, líder indiscutible de la confederación, dueño de un territorio amplio y señor de una de las mujeres más bellas y atractivas que habitaban las altas tierras.
Idris quedó tocado de esta entrevista, pues sabía que con toda probabilidad, Elvia no aceptaría el compromiso. La conocía, sabía cómo era su hija y estaba convencido de que Lennox no era de su menor agrado, por lo que por mucho que fuera el beneficio para su gente, si ella no veía la unión con buenos ojos, jamás accedería a llevarla a término. Ello lo llenaba de orgullo, por haber educado a Elvia con la capacidad de tomar sus propias decisiones, de tener una personalidad fuerte y saber lo que es mejor para ella en cada instante, pero por otro lado, era conocedor de que esa más que probable desavenencia sería fruto de futuros enfrentamientos por despecho por parte del rey selgovae. Quedaría tan herido su orgullo y su hombría que no dudaría en anteponerlo a los intereses generales de Britania, planteando problemas a las órdenes que pudiera establecer el picto.
Idris no podía aguantar sin comunicar a sus mujeres hasta la hora de la comida lo que acababa de suceder en su casa, por lo que mandó llamar a Elvia y a Eurgain de inmediato.
Cuando ambas entraron en casa encontraron a Idris con expresión preocupada, la mirada fija en el techo de la estancia y de pie en el centro de la habitación.
Elvia llegó empapada en sudor, pues la habían avisado de que la llamaba su padre y abandonó el entrenamiento en el que estaba inmersa, un cuerpo a cuerpo con Modwen, un fiero guerrero, terriblemente fuerte, al que más valía no enfrentarse a ningún enemigo, ya fuera romano o britano. Su corpulencia era descomunal, mirada de tigre a punto de enseñar sus dientes en la lucha, y sin embargo limpia y sincera en la cercanía. Amigo desde la infancia de Elvia, la entrenaba a menudo para tenerla en forma en todo momento, considerando que si era capaz de detener sus envites e incluso de provocarle alguna herida, que de no ser por la falta de filo en las armas utilizadas para el entreno, habrían supuesto la muerte de Modwen, Elvia estaba en perfecto estado para enfrentarse a cualquiera, pues estaba dotada de una habilidad, flexibilidad y reflejos que eran propios del felino mejor dotado del mundo conocido.
Cuando el esclavo encargado de avisar a Elvia se presentó en el campo de entrenamiento, Elvia estaba repeliendo los golpes salvajes de Modwen. Este la atacaba sin piedad y con vigor con  espadazos, y ella se defendía provista de un hacha de mediano tamaño y un escudo ligero pero sólido. El movimiento de los pies de Elvia era lo que la diferenciaba de los demás, parecía moverse con la gracia de un ciervo y con la rapidez de un guepardo. Resultaba complicado asestarle un golpe definitivo, pues nunca su agresor conseguía pillarla distraída o con ambos pies a la vez en el suelo. Flotaba en la lucha y sorprendía a su oponente atacando partes descubiertas por este al situarse en sus laterales con una agilidad fuera de lo común. De ese modo, a cada descarga de Modwen, ella respondía con un movimiento enérgico que le daba ventaja, pues el guerrero se precipitaba hacia delante y ella aprovechaba la embestida para desviar con el escudo el golpe y asestarle con rapidez un hachazo en alguna parte vital de la anatomía del amigo. Modwen se sentía feliz al comprobar como su amiga sorprendía a todos los asistentes que congregaban cada vez que se enfrentaban, que la jaleaban y animaban sin parar. Era perfecto conocedor de que con cada sesión, los guerreros de todas las tribus veían en Elvia una guerrera capaz de liderarlos frente a las legiones, por su habilidad en la lucha y también por su capacidad de liderazgo en la táctica.      
–¿Sucede algo, padre? –preguntó Elvia conforme traspasaba la puerta de la vivienda familiar.
–¿Qué pasa, Idris? –cuestionó al mismo tiempo Eurgain.
–Tranquilas, por Lug, cualquiera diría que os han dicho que me estoy muriendo, qué barbaridad –contestó para tranquilizarlas Idris.
–Nos han avisado con tal celeridad que hemos pensado que sucedía algo malo –le dijo su esposa.
–Luego me encargaré de amonestar a los esclavos que os han ido a llamar, pues en ningún momento les he indicado que lo hicieran con tal vehemencia –se disculpó el rey–. Sentaos, he de comunicaros que he recibido la visita de Lennox, hace tan solo un rato.
La madre y la hija cruzaron una mirada de complicidad, como creyendo adivinar lo que los dos hombres habían despachado, pues eso de la intuición femenina era algo que ambas tenían interiorizado y les funcionaba con un alto porcentaje de resultados positivos.
–Procede a informarnos de la conversación, señor rey de los pictos –le apremió arrugando la nariz su esposa, en un gesto que indicaba picardía y que Idris conocía a la perfección.
–Bien, ahí va la cuestión. Lennox me ha pedido la mano de Elvia argumentando que ello conllevará a la feliz unión de nuestros pueblos, ¿qué os parece? –aclaró el padre.
Las dos mujeres se echaron a reír al unísono, con la complicidad de una madre y una hija que mantienen una fantástica relación, pues habían hablado de esa posibilidad con anterioridad y se habían tomado a broma tal circunstancia. A ambas, Lennox les parecía un animal que hablaba, un salvaje que no sería capaz de tratar a una mujer con la mínima delicadeza y con el que Elvia no se imaginaba unida ni por asomo.
–Padre, imagino que ya estabas preparado para esa petición y que habrás respondido conforme a tus principios. Dime que así ha sido –tenía dudas Elvia y miraba a su progenitor con dulzura, pero frunciendo el ceño, temerosa de lo que se le venía encima.
–Hija, le he dicho que esa decisión es tuya, que nosotros tenemos unas costumbres diferentes a las suyas y que aquí se respeta las opiniones de las mujeres, lo que dista bastante de la cultura de su pueblo –comenzó diciendo Idris, que no sabía cómo continuar para comunicarles el resultado final de la entrevista y salir airoso de la explicación.
–Ya, padre, pero quiero escuchar que le has dejado claro que no tiene la más mínima oportunidad de que le dé un sí por respuesta –le decía Elvia, ya bastante más seria que antes.
–No le he dicho ni sí ni no. Le he contestado que tendrá una respuesta en breve, porque tenía que consultarlo contigo y serías tú quien decidiera –se defendía Idris, bastante más nervioso ante sus mujeres de lo que lo había estado ante el líder selgovae. Cualquiera diría que toda su capacidad de mando ante su pueblo caía en desuso cuando se enfrentaba a su mujer y a su hija.
–¿Y dejas que sea ella la que deba responder algo que tú ya sabes con anterioridad, pues ella ya te lo había comentado? –hundió el dedo en la herida Eurgain, poniéndose también seria.
–Cuanto más tiempo tenga esperanza de un sí, mayor será su cabreo cuando reciba el no –dijo Elvia, tornándose preocupada por la responsabilidad que su padre le había delegado.
–Podemos decirle que hay más jefes de otras tribus interesados en tomarte por esposa y que la decisión no es fácil, por lo que tienes que tomarte tu tiempo –añadió Idris con la idea de dilatar la respuesta-. Podremos continuar centrados en la lucha contra los romanos y dejar este asunto para cuando termine la guerra frente al Imperio.
–No es un mal pensamiento, padre. Esperemos que no descubra que ningún otro rey me ha pedido, porque si lo hace tendremos un problema –expuso Elvia–. No soy muy amiga de engañar a nadie y siempre me habéis inducido a decir la verdad, pero entiendo que en esta ocasión, tu idea puede resultar beneficiosa para el objetivo que tenemos como britanos. Al posponer una respuesta estamos dando prioridad a la lucha por la libertad, y eso lo tiene que entender tanto Lennox como cualquier otro líder.
–Por una vez has tenido una imaginación superior a la nuestra, Idris –bromeó Eurgain, guiñando un ojo a su hija.
–Que graciosa e ingeniosa estás hoy, querida mujer –respondió también en tono afable el rey de los pictos.
Era la hora de la comida. Llamaron a las esclavas para que les sirvieran y la velada transcurrió entre risas, en un clima envidiable para cualquier núcleo familiar. Entre tanta guerra y preocupaciones, un momento de asueto y buen ambiente en el hogar era la mejor cura para unos personajes acostumbrados a numerosos conflictos, unas veces con sus propios vecinos y en otras, como en esta temporada, en una clara situación de supervivencia frente al invasor.
Las tres legiones acantonadas ya en el muro de Antonino habían recuperado terreno y se aprestaban a asaltar las tierras que hasta ahora nunca habían conquistado. Probablemente, la llegada de la primavera sería el punto de inflexión y había que prepararse para una lucha encarnizada contra Septimio Severo y su despiadado hijo, que saltarían sobre los confederados como si no hubiera un mañana.
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LOS FRUMENTARII EN EBURACUM 
Eburacum, principios de 211 d.C.
Los meses otoñales e invernales transcurrieron con un tiempo nefasto para los romanos, pues sus soldados no estaban habituados a las temperaturas extremadamente húmedas que presentaba Britania, y mucho menos en la parte norte de la isla. Era el tercer invierno que pasaban en la misma y las labores de reconstrucción del muro de Antonino resultaban tediosas, ya que la incesante lluvia provocaba resfriados y dolores de articulaciones y huesos, a partes iguales, en una buena parte de los legionarios acantonados en los fuertes y fortines. Las mezclas del material para edificar siempre estaban húmedas en exceso y eso prolongaba el secado de las mismas, lo que hacía que los tiempos de trabajo fueran superiores a los normales en otras latitudes del Imperio. Los limitados pero numerosos ataques de los confederados, cuando los romanos andaban en la parte norte del muro para recolectar madera, resultaban lapidarios. El Imperio llevaba ya unas quince mil bajas aproximadamente desde que Septimio Severo y familia habían puesto pie en la región, en una guerra de guerrillas que favorecía siempre al mismo contendiente, a los conocedores y propietarios del terreno. Los guerreros confederados querían marcar el territorio con sangre, igual que un lobo lo hace con sus orines, y no deseaban dar la mínima oportunidad al emperador, de que tan siquiera considerase que iba a ser tarea sencilla hacerse con las tierras altas y derrotar a los salvajes norteños. Unos treinta mil hombres seguían instalados y preparándose para el asalto final, en cuanto la primavera destronara las estaciones horrorosamente insoportables. 
Septimio Severo se apostó en lo alto de una de las torres de vigilancia del Muro, observando las tierras que se presentaban más allá.
Le acompañaban Antonino y una buena parte de la guardia pretoriana, entre la que se encontraban Marcus y Lúculo, por si alguna escaramuza enemiga intentaba algún ataque sobre el emperador y su hijo.
Los bancos de niebla densa dificultaban la marcha y añadían el temor a los pasos de los legionarios. Nunca habían imaginado una tierra tan hostil e inhóspita como la de esta isla, que se resistía con tanto empeño a dejarse conquistar por completo.
A todo esto había que añadir la imparable compañía de la lluvia, unas veces fina, y en ocasiones un manto negro que se juntaba con los lagos del norte y que hacían que las marchas de las legiones pudieran resultar agotadoras. Se empapaban hasta los huesos y la humedad se calaba en sus cuerpos, mermando las fuerzas y la entereza de soldados que parecían perder su fiereza con los elementos.
–Es de esperar que con el cercano término de la estación invernal veamos el sol de una puñetera vez. Esto es insufrible –comentó el emperador a sus lugartenientes–. Nuestras legiones avanzarán en cuanto estas tempestades cesen en su empeño y debemos ser rápidos en el despliegue, para no hacer de esta parte final de la campaña algo interminable, que pueda mermar, más todavía, la moral de nuestros hombres.
–Augusto, no le quepa la menor duda de que vamos a vencer a esos malditos norteños –trató Espurio de infligir ánimos en el emperador. El general al mando de la VI Victrix acantonada en el fuerte de Coria, había acudido al cónclave y había comprobado el perfecto estado de la calzada que unía su fuerte con el de Vindolanda tras el durísimo y satisfactorio trabajo de los legionarios durante todo el otoño e invierno que ya finalizaba.
–Piedad es lo que van a tener que suplicar cuando caigamos sobre ellos –comentó Antonino para levantar el estado cercano a la depresión que presentaba su padre, más por su galopante y molesta  enfermedad que por la inminente invasión.
–No quiero morirme sin haber terminado de conquistar esas tierras indomables. Por el momento, ya hemos conseguido asentar nuestras fuerzas hasta este punto y apuntalarlo como nadie antes lo había logrado, lo que significa un rotundo éxito, pero la quiero toda, la quiero entera para la gloria de Roma –quiso insuflarse brío y coraje a sí mismo Severo.
–No tengas dudas, padre. Este va a ser un gran año para nosotros, lo presiento. Vamos a arrasar esas tierras como nunca lo han sido antes –exponía con la mirada perdida en el horizonte el primogénito de Septimio, convencido de que no iba a ser su padre el conquistador de las mismas, sino él, quien ya con el título de emperador sometería a los pictos y sus confederados para siempre, pues veía en su padre a un moribundo que daba sus últimos coletazos. Quería y deseaba, que el estado leve de restablecimiento que presentaba Severo fuera lo que vulgarmente se denomina la mejoría de la muerte. Al menos, ese era su deseo, que ya no necesitaba atentar de forma violenta contra la vida del augusto, pues esas cada vez más frecuentes dolencias no aventuraban mucho tiempo de prolongación, y más pronto que tarde acabarían con el soberano.
–Sigo pensando que necesitaremos más legiones –era la segunda vez que Septimio Severo profería esta solicitud.
–Y yo sigo opinando que las tres legiones, la guardia pretoriana y las vexillationes que recientemente hemos desplazado hasta aquí desde Oriente, son más que suficientes para acabar con esos caledonios, pictos o como quiera que se llamen –decía firme Antonino-. Y también permanezco en contra de mi hermanito y su opinión de que no necesitamos conquistar ese territorio porque no hay nada que tenga interés para Roma en ese rudo lugar. Roma invadió esta isla para tomarla por completo y así se hará, no valen medias tintas que supongan el reconocimiento de nuestros opositores de que no somos capaces de terminar lo que hemos empezado –volvía a sacar a relucir su odio hacia Geta, contradiciendo el punto de vista de su hermano, expuesto por este la última vez que habían estado reunidos en Eburacum. Geta pensaba que el derramamiento de sangre romana ya era excesivo sin llegar a lo más alto; que si se cruzaba el último muro las bajas podrían ser incalculables, y eso tampoco era sinónimo de que el objetivo fuese alcanzado.
–Augusto, soy un soldado y acataré las órdenes que imparta sobre las legiones, pero mi humilde opinión es que quizá podríamos limitar la frontera del Imperio en este extremo, por el momento, ahora que los muros están totalmente asegurados; hasta el punto de que los soldados ya no llaman al muro de Adriano por ese nombre –expuso Espurio, un tanto temeroso de las reacciones tanto del padre como del hijo.
–¿Y cómo lo denominan ahora, si se puede saber? –preguntó el emperador lanzando una mirada de curiosidad al general.
–El Muro de Severo, señor –esa es la calificación que le dan nuestras tropas.
Ese comentario insufló seguridad y energía al emperador, que se hinchó erguido llevando su mano a la empuñadura de su spatha.
–Geta considera que aseguradas las minas en el sur y con la defensa que suponen ambos muros, no hay necesidad de anexionarse un cúmulo de ciénagas y pantanos que no sirven prácticamente para nada –seguía razonando Septimio–. Pero no menos cierto es que las rebeliones se suceden en todo el territorio, y estoy cansado de tanta sublevación. Roma, Partia, Oriente, África y ahora estos salvajes son una sangría para el Imperio. Todas han sido controladas y reducidas, así que es mi más ferviente deseo que las águilas planeen por toda la extensión de esta isla, ver rendidos a mis pies a todos esos jefecillos y reyezuelos de pacotilla, encadenados y entrando en Roma en un desfile sin antecedentes –elevaba su estado de ánimo con cada palabra, echando una mirada a todos los congregados a su alrededor.
–¡Por Marte! –gritó enérgicamente Antonino Pio, alzando la mano derecha en modo de saludo al emperador, al ver que una vez más, su padre respaldaba sus ideas y permitía llevar a cabo sus ansiados planes.
–¡Por Marte! –respondieron al unísono los oficiales y suboficiales, así como la guardia pretoriana, para mayor gloria del Caesar.     
–Conceded un último permiso por cohortes y turmas, que los legionarios, pretorianos y tropas auxiliares disfruten de unos días en Eburacum, repongan fuerzas y ánimos para el asalto final –concluyó Severo, dando por finalizado el cónclave y bajando del puesto de observación para dirigirse al fuerte principal.
–Así se hará, señor –saludaron de modo marcial los tribunos, dando de inmediato media vuelta para ocuparse de los cuadrantes que repartieran los permisos concedidos por el emperador entre sus hombres.
El invierno terminaba, todos sabían que iban a atacar, y por tanto esa licencia era una excelente ocasión para explayarse y divertirse en la ciudad romanizada. Beber, comer, jugar, apostar y satisfacer los deseos carnales, iban a ser las acciones que cubriesen el mayor tiempo de la mayoría de los soldados durante esa breve estancia.
La cohorte de Marcus y Lúculo fue una de las primeras en desplazarse a la localidad del sur, donde se había establecido la capital de la región, al formar parte de la primera hornada de la autorización.
La primera noche de las tres que habían de pasar en Eburacum, los dos pretorianos visitaron de nuevo el Gato Gris, el establecimiento en el que se podía disfrutar de todos los apetitos de un hombre.
Esta vez, Marcus y Lúculo no cometieron el error de la noche del pasado, en la que fueron atacados y optaron por salir con uniforme, lo que casi aseguraba no ser víctimas del asalto de delincuentes que quisieran robar a honrados ciudadanos, bien por codicia o bien porque carecían de medios con los que saciar el hambre de sus familias o de ellos mismos. Como en cualquier ciudad del Imperio, en Eburacum cohabitaban todas las clases de la sociedad, siendo una de las más numerosas la clase más baja, la de las personas que pasaban días enteros sin llevarse un triste mendrugo a la boca. La pobreza era uno de los mayores males que lastraba a la sociedad romana.
El local estaba completamente abarrotado y el número de legionarios y pretorianos era estimable, bien de paisanos o bien de uniforme, como ellos, que se aprestaban a vivir unos días de permiso a lo loco, sabedores de que la campaña era inminente y nunca se sabía si se regresaría de ella con vida.
No fue tarea fácil encontrar una mesa durante esos días, aunque fuese compartida. Pero tuvieron suerte, pues al poco tiempo de entrar, unos compañeros de su misma cohorte dejaban su mesa libre para marcharse con sus canciones y su borrachera a otra parte.
Allí comenzaron una partida de dados con apuestas leves, pues ni Marcus ni Lúculo eran amigos del juego. Entre apuesta y apuesta, regaban con vino dulce el estómago e hicieron acopio de unos platos de asado de carne de jabalí, cocinado de un modo espectacular, regado con un caldo embriagador. Un afortunado Lúculo dobló sus ganancias en unas pocas tiradas, y cuando se cansó y decidió que abandonaba la partida, un malcarado rival le sujetó con cierta violencia la mano con la que retiraba su dinero, cosa que inquietó al instante a todos los sentados a la mesa. Marcus echó mano a su pugio apretándolo con fuerza, dispuesto a hacer uso del mismo, solo si ello resultaba estrictamente necesario.
–¿Qué haces? Suelta de inmediato mi mano o te vas a ver en un grave problema –dijo Lúculo, inspirando hondo y atravesando con la mirada penetrante al individuo.
–Te llevas todas mis monedas y tengo una familia a la que alimentar –esgrimió el hombre desdentado, con voz ahogada y una expresión de súplica, aflojando la presión sobre la mano de Lúculo al mismo tiempo.
–El juego es así, unas veces se gana y otras se pierde, amigo. Si tienes realmente familia no debieras jugarte tu jornal a los dados, porque ellos no merecen a un borracho jugador como esposo y padre –se dirigió al personaje otro de los jugadores de la mesa que en otras ocasiones había perdido su dinero con el que ahora se enfrentaba a Lúculo, vengando de esa manera sus pérdidas anteriores.
– Está bien –apostilló Marcus para que la cosa no fuera a mayores y terminase en una pelea-. Toma estas monedas y alimenta a los tuyos, pero te aconsejo que trates de dejar la bebida y el juego. Esto es para hombres solitarios, sin responsabilidades ni cargas familiares y ni así es conveniente. Nunca he visto a nadie hacerse rico con el juego, y sí he podido comprobar como infinidad de individuos han salido malparados de estos vicios. Anda, márchate.
El hombre cogió de forma ansiosa lo que Marcus le puso en la mano, y haciendo reverencias al pretoriano salió del establecimiento siguiendo el consejo del muchacho. Todos los que habían observado la escena miraron con admiración a Marcus, mientras intercambiaban frases en bajo tono, aprobando con alta nota la habilidad con la que el chico había salido de la comprometida situación, que no habría sino terminado en una pelea de consecuencias desconocidas.
–¿Qué has hecho, Marcus? -le recriminó Lúculo-. ¿Sabes acaso si ese tipo tiene realmente familia o lo único que quería era recuperar lo perdido por la cara? Joder, siempre mediando para que no estalle el conflicto, conflicto que en ocasiones es inevitable por la mala cabeza de algunos –parecía haberse enfadado de verdad, pues la mirada severa que le dirigió a Marcus así lo indicaba.
–Tranquilízate, Lúculo. En unos días vamos a batirnos con esos misteriosos y temidos guerreros; igual ni volvemos, así que allí tendrás posibilidad de descargar toda tu furia. ¿Qué más te da tener unas monedas más o unas monedas menos? Además, ha sido parte de mi paga la que se ha llevado, no la tuya, así que cálmate de una vez y vamos a terminar la cena. Brindemos por nosotros, y luego vamos a subir a relajarnos en una habitación con una bonita chica –le dijo Marcus, brindando su mejor sonrisa y golpeándole con el puño en el hombro a modo de complicidad.
–¿Qué dices, Marcus? ¿Estás seguro de que es eso lo que quieres? Nunca te había visto dispuesto a fornicar con una prostituta, y jamás me habías dicho que eso te gustase. Y ni pensar de compartirla –le contestó alzando las cejas, un más que sorprendido Lúculo.
–Yo no he dicho que vayamos a abusar de ella, tan solo he dicho que vamos a estar tranquilitos en una de esas lujosas estancias del piso de arriba, en la zona noble, para bajar el vino y la comida, y de paso entablar una agradable conversación con una muchacha que con absoluta seguridad estará cansada de que la ninguneen. Tú y yo somos unos caballeros y no le vamos a faltar al respeto. Verás cómo nos lo agradece –aclaró Marcus a su amigo, que ya parecía tranquilizarse con el argumento.
–Que susto me has dado. De repente creí haber perdido a mi mejor amigo, que se había convertido en un ser despreciable, como la mayoría de los mortales –le dijo sonriendo Lúculo, visiblemente afectado por haber creído que Marcus hablaba en serio.
–Desde luego Lúculo, ¿nunca vas a terminar de conocerme? –la chispita del vino hacía que Marcus se transformase en un muchacho pícaro y en ocasiones irónico y juguetón.
–Marcus, bien sabes que una persona no termina de conocer a otra nunca por mucho que pasen toda una vida juntos –le decía Lúculo, que no estaba tan afectado por la bebida–. Si no terminas de conocerte a ti mismo en la vida y te sorprendes con acciones y reacciones, que a veces son impropias de uno mismo ¿cómo voy a conocer a fondo a otra persona? Tengo plena conciencia de tu modo de ser, de tu personalidad y creo estar seguro de cuáles son tus gustos, y apostaría toda mi fortuna a que en un cuestionario sobre ti no fallaría ni una de cada diez preguntas. Pero a veces me maltratas con tu ironía y siempre caigo en tu trampa. Luego, siempre sale tu verdadero yo y vuelve la calma –se sinceraba, acaparando toda la atención de un Marcus, que de repente parecía haber salido de su postura burlona.
–Ven aquí, que pareces tonto. Siempre caes, ¿no vas a aprender nunca? –lo atrajo hacia sí y lo abrazó con fuerza, para hacerle ver que aunque de vez en cuando jugase con él y sus sentimientos, le quería como se quiere al mejor amigo que uno tiene.
Se levantaron de la mesa y se dirigieron al piso superior para pedir una chica, pero no una chica cualquiera. Marcus pidió al encargado una muchacha que fuera tierna, cariñosa y colocando unos denarios en la mano del individuo huraño y malencarado que les atendía, le susurró al oído unas palabras que arrancaron una mueca de medio lado al elemento, haciendo más grande si cabe, la tremenda cicatriz que le bajaba desde la parte alta de la cabeza hasta la mejilla izquierda.
–Tengo lo que me pides, exactamente lo que buscáis y lo vais a disfrutar como nunca antes lo habéis hecho. Estáis en la mejor casa de la ciudad para lo que solicitáis –les dijo mudando la expresión hosca por otra más afable.
Les acompañó por el decorado pasillo hasta una bonita puerta de madera en la que un pictograma tenía dibujado un pez. Abrió la misma y les invitó a pasar, entrando tras ellos.
–Aquí tienes a dos honorables pretorianos de la guardia del mismísimo Septimio Severo, muñeca. Hazles pasar el mejor rato de sus vidas. Que no olviden jamás que pasaron por el Gato Gris y sus lujuriosas estancias –guiñó un ojo a la chica primero, y después le dirigió una mirada con un gesto obsceno a modo de amenaza que le decía que si no quedaban satisfechos, ya hablarían ella y él más tarde.
–Así lo haré, señor –contestó en tono dócil la chica, bajando la cabeza en señal de complacencia y sumisión.
El desagradable individuo les guiñó también el ojo a Marcus y Lúculo y se despidió de ellos con un gesto lascivo al tiempo que  echaba sus caderas hacia delante y luego hacia atrás un par de veces, sacando la lengua hacia un lado con los ojos en blanco. Cerró la puerta tras de sí y dejó a la muchacha a solas con los dos amigos.
–Hola –saludó tímidamente ella con la cabeza inclinada hacia el suelo.
–Hola, ¿cómo te llamas? –le preguntó Marcus, levantándole la barbilla con suavidad y ternura, de forma que los pudiera mirar y contemplar su rostro al mismo tiempo.
–No me está permitido mirar a los ojos a los clientes –volvió a bajar la mirada hacia el suelo–. Mi nombre es Alba.
–A nosotros puedes mirarnos. Tranquilízate, porque no vamos a hacerte daño. De hecho, no vamos ni a yacer contigo. Nuestra intención es pasar un rato descansando del ruido y el escándalo de ahí abajo, y de paso hacer que tú no tengas que soportar a ningún desaprensivo durante el tiempo que estemos junto a ti. Mi amigo y yo no entendemos que un hombre deba sodomizar a una mujer solo por el hecho de haber pagado por ello, y si por nosotros fuera estos lugares no existirían, te lo aseguro –siguió explicando Marcus a una sorprendida muchacha que miraba con escepticismo e inseguridad a los dos guardias pretorianos, pues no era la primera vez que la querían camelar con zalamerías, y después la habían vejado cruelmente cuando había bajado la guardia.
–No temas, mi amigo te habla en serio. Tan solo queremos charlar un rato, puedes desahogarte con nosotros, puedes hablar de lo que quieras. No vamos a realizar ningún acto sexual contigo, de verdad –aseveró Lúculo las palabras de Marcus, con la expresión más sincera que pudo revelar para que Alba creyese lo que estaba oyendo.
–Me sorprende tanto que no sé qué decir, ni de qué hablar –contestó con una sonrisa angelical-. Lo habitual es que alguien entre por la puerta, se desnude rápidamente, me desnude sin miramientos, y en la mayoría de las ocasiones con cierta violencia, para acto seguido, someterme a sus caprichos sin siquiera darme tiempo a hacerme a la idea ni mediar palabra. Me han hecho de todo, me han violado, me han sodomizado, me han atado y me han golpeado, incluso en dos ocasiones me han rasgado por dentro, lo que parece haberles excitado más, y me han hecho mucho, mucho daño. Pero aquí el cliente es lo primero, y si nos quejamos, encima nos castigan, porque el cliente pudiera no haber quedado satisfecho al expresar nuestra queja, en vez de reconocer que hemos disfrutado con él –se abrió como una flor al comprobar que los muchachos eran nobles y sinceros con ella.
–Este mundo está que da asco –dijo Lúculo con cara de repugnancia–. No soporto a esos viciosos, impúdicos y golfos que parecen disfrutar con el sufrimiento de alguien, que encima conocen a la perfección que están explotados y sometidos a aberraciones.
–Procedo de la Galia, hace unos meses me capturaron una partida de bandidos que mataron a mis padres en la aldea donde vivíamos en paz. Asesinaron, quemaron y ultrajaron todo lo que pillaron, y para nuestra sorpresa, a mi hermana y a mí no nos tocaron, cuando yo pensaba que nos iban a violar todos, uno detrás de otro. Nos encerraron en una jaula con ruedas tirada por unos caballos, y nos llevaron a la costa para cruzar hasta esta isla. A mi hermana, más pequeña que yo, la vendieron nada más llegar a la primera población; no he vuelto a saber de ella. A mí me trajeron hasta Eburacum y me introdujeron en esta casa. No he vuelto a ver la calle, salvo por la ventana, en las limitadas ocasiones que cuando no hay clientes, nos permiten comer en la planta baja –relataba Alba a Marcus y Lúculo sin derramar ni una sola lágrima, porque ya no le quedaban.
–Podemos sacarte de aquí y llevarte a las afueras, para que puedas escapar –le dijo un afligido Marcus.
–¿Estás loco? Este lugar tiene a unos cuantos matones como el que os ha acompañado hasta esta habitación. No contemplan quién es quién y les da igual que seáis pretorianos que seáis dos vándalos. Esta casa parece un reino en sí mismo. El dueño tiene sobornado al gobernador. Os darían una paliza y habría sido en defensa propia, y a mí me destrozarían la cara y después me malvenderían para servir o trabajar en alguna hacienda, para pasar el resto de mis días como esclava –les decía con la mirada triste y desesperada.
–¿Cómo sabes lo del gobernador?
–Porque he tenido que yacer con él en más de una ocasión, y cuando termina, antes de marcharse, mientras se viste y toma varias copas de vino caliente, no para de hablar, se le suelta la lengua y confiesa vacilando todas sus corrupciones, inmoralidades y sobornos, tanto los que hace, como los que soporta –explicaba la chica, muy dolida, rememorando la repugnancia que le ocasionaba el simple recuerdo de las veces que había tenido que satisfacer al mandatario.
–Marcus, esto es insoportable, Roma es corrupta, el Imperio es un vertedero –decía Lúculo enrabietado.
La muchacha dio un sobresalto al escuchar el nombre de Marcus, llevándose una mano a la boca y abriendo los ojos como platos, al tiempo que ahogaba un chillido nervioso y apenas audible.
–¿Has dicho... Marcus y eres guardia pretoriano?–les preguntó, sin abandonar su expresión de sorpresa.
–Ehhh, sí, mi nombre es Marcus, soldado de la guardia pretoriana –contestó el interrogado.
–Por Sirona, diosa sanadora de mi Galia, eres tú –exclamó Alba, con fijación sostenida en la mirada.
–¿Qué pasa? ¿De qué conoces mi nombre, muchacha? –le inquirió Marcus.
–Hace un par de días tuve un cliente, borracho hasta más no poder. Un hombre absolutamente repulsivo que apestaba a letrina. Mientras se quitaba la ropa para tratarme con desdén y menosprecio, mencionaba tu nombre y hablaba sobre ti; decía algo así como que estaba buscando a un tal Marcus, que había violado las leyes sagradas de Roma o algo parecido; que tenía noticias de que andabas por Britania al servicio del emperador. Pero que eso no era óbice para detenerte vivo o muerto, que el augusto se lo agradecería, pues se trataba de un asunto vital para la capital de vuestro Imperio. Me preguntó si había oído hablar de ese pretoriano, incluso me pegó un par de bofetadas cuando le dije que no, que no había escuchado ese nombre nunca. Dijo que me golpeaba porque las rameras siempre decíamos la verdad cuando se nos hacía daño, que primero siempre mentimos, pero que nos meamos encima y lo largamos todo con un simple par de golpecitos bien dados. El que se meó encima fue él, que no pudo ni llegar a sacarse el pene, por el estado en el que se encontraba –relató Alba con cara de asco.
Marcus y Lúculo se cruzaron las miradas, un rictus pasó por sus rostros al sentir que Marcus había sido localizado, y con muchas posibilidades de estar cerca de ser apresado por los frumentarii. Algo tenían que hacer. El círculo se estrechaba cuando casi se habían olvidado de este asunto que les había quitado el sueño durante tantas noches y los tenía atormentados y sumidos en un pasado no tan lejano.
Los dos hombres irrumpieron en el Gato Gris como si fueran los amos del mundo, mirando al frente, buscando algo o a alguien, y apartando a empujones a todo bicho viviente que se les pusiera por delante. Rezumaban ira por los ojos y eso invitaba a todos los presentes que se cruzaban en su camino a ni siquiera rechistar, mucho menos, pensar en oponerse a sus formas. Enfilaron la escalera y cuando llegaron a la planta de las habitaciones de las prostitutas, estaba esperándolos el sujeto que había acompañado a Marcus y Lúculo hasta la estancia de Alba. Sin mediar palabra les indicó cual era la puerta, a la que con sigilo se acercaron colocándose cada uno a un lado de la misma. Uno de ellos pegó la oreja a la madera para tratar de escuchar en qué momento se encontraban las tres personas que estaban dentro, pero no pudo oír nada, porque lógicamente dentro no había sexo y los jadeos brillaban por su ausencia.
Marcus, Lúculo y Alba seguían charlando, aunque tras la revelación de la chica, los músculos ya estaban en tensión, conocedores de que corrían inminente peligro, pues los estaban buscando. Con total seguridad, el Gato Gris no era el mejor lugar para estar a salvo de los espías o de los enviados de Aquilio Félix, el implacable jefe de los frumentarii.
Un golpe seco abrió la puerta, entrando en el habitáculo los dos individuos, pugio en mano, dispuestos a detener a Marcus por las buenas o por las malas.
Alba soltó un grito de nerviosismo mientras Marcus y Lúculo echaban mano a la empuñadura de sus spathas, que por fortuna habían llevado al ir de uniforme, adoptando posición de defensa. De repente se encontraron frente a los dos  tipos enviados por Aquilio Félix en un momento de tensión extrema. Los sujetos sabían que no les iba a resultar nada fácil apresar a Marcus si este no se entregaba sin pelear, y mucho menos si la lucha era igualada al estar acompañado de Lúculo; dos para dos. Aquellos hombres eran antiguos legionarios curtidos en mil batallas y se sentían superiores ante los dos jóvenes pretorianos, que apenas si habían formado parte de alguna que otra escaramuza sin mucha violencia y sin ninguna experiencia en la lucha real.
– ¡Date preso! –ordenó el más alto y corpulento, que parecía llevar la voz cantante–. Entrégate de inmediato a la ley y no opongas resistencia o lo lamentarás.
–¿De qué se me acusa, si se puede saber? –contestó un Marcus preparado para defenderse con inmediatez.
– Profanaste el Templo de Vesta y has de ser juzgado y condenado por ello, al igual que la bonita vestal con la que fornicabas. Traemos órdenes de captura contra ti y contra quien ose ayudarte –seguía en tono amenazante el malcarado, mirando a Lúculo y Marcus alternativamente.
–No tenéis pruebas de lo que dices, así que no me voy a entregar. Cuando aportéis fundamento a lo que aseveras, hablaremos del tema. Además, aquí no tenéis jurisdicción –le replicó Marcus.
–Acusar a un guardia del pretorio sin pruebas es un delito ante el que tendréis que responder –les recriminó Lúculo.
–No me vengas con chorradas, aconseja a tu amiguito que venga con nosotros y será mejor para los dos –señalaba con el pugio a Lúculo el otro policía. 
–¡Entrégate, por Júpiter! Estás arrestado –dio dos pasos adelante con una cuerda en la mano, con la intención de amarrarle las muñecas y apresarlo.
En ese instante, Marcus y Lúculo desenfundaron sus armas, y las blandieron prestos a la pelea. Ante la rápida respuesta de los pretorianos, los policías saltaron hacia delante con la clara intención de detenerlos antes de que tuvieran tiempo de extender sus armas, pero llegaron tarde. Los dos muchachos hicieron chocar sus spathas contra los pugios de los frumentarii y se desencadenó la lucha en un cuerpo a cuerpo, en el que la superioridad física de los dos policías se enfrentaba a la juventud y las mejores armas de los dos soldados.
Alba se había arrinconado en una esquina de la habitación, expectante y tremendamente asustada ante el devenir de los hechos y el dudoso desenlace del enfrentamiento.
Marcus libraba la pelea contra el más alto y era muy pareja. Tropezó con una banqueta al estar retrocediendo ante las acometidas de su rival y cayó al suelo, lo que provocó que su atacante se abalanzara sobre él, aprovechando el golpe que se llevó al caer de espaldas. Los dos quedaron quietos, uno sobre el otro, lo que presagiaba que algo había pasado al detenerse el movimiento de ambos. Un reguero de sangre brotó de entre los dos cuerpos y comenzó a deslizarse sobre el suelo. Mientras Marcus yacía de espaldas con el frumentarii encima, no podía soltar la mano que le agarraba y aprisionaba el brazo armado.  Sin aliento y con la vista puesta en el techo de la habitación, empezó a comprobar que no sentía dolor en ninguna parte de su cuerpo y que el cuerpo que lo estaba presionando contra el suelo empezaba a quedar flácido y perdía la fuerza. Pudo mirar la cara de su opositor, observando como los ojos habían quedado sin brillo y los labios tenían una mueca desdeñosa.
El policía tenía cercenada una arteria principal al haberse clavado la spatha de Marcus en la entrepierna, y en cuestión de segundos una sangre oscura brotaba salvajemente de su miembro inferior, provocándole unas náuseas y un mareo que le hicieron perder el sentido, y que al mismo tiempo le hacía perder la vida. Un flujo cálido empapaba a Marcus, y entre sus dedos se escapaba la existencia del agresor.
En el otro lado de la habitación Lúculo no estaba en buena posición; se encontraba arrinconado, había sido desarmado y la situación era de clara desventaja. Su contrincante había conseguido asestarle un mandoble con un palo y estaba dispuesto a acabar con él, cuando Marcus le gritó desde atrás para recabar su atención y que se diera por enterado de que se había quedado solo en su misión.
A pesar de que, efectivamente, se giró y observó que su compañero había sucumbido, volvió a arremeter contra Lúculo dispuesto a acabar con él y luego ocuparse de Marcus. Golpeó al muchacho en el brazo con el que Lúculo trataba de protegerse, haciendo que este soltase un grito de dolor, que fue el preámbulo de una punzada que sintió en el costado, fruto de la herida que con el pugio le provocaba. Justo en ese momento, el policía sintió como la punta de una spatha aparecía por entre sus costillas flotantes ante su sorpresa y estupor.  La vida se le fue en un instante, y lo único que acertó a sentir era como el ruido de la pelea se había apagado y los sonidos de la lucha se desvanecían. Cerró los ojos al tiempo que la conciencia lo iba abandonando poco a poco. Su aliento fétido dejó de entrar por la nariz de Lúculo, que dolorido por el pinchazo quedó jadeante y sentado en el suelo mirando a su amigo, que le ofrecía una expresión de verdadero alivio.
–¿Te encuentras bien? –se abalanzó Marcus, que parecía malherido.
–No te preocupes Marcus, estoy bien. Es solo un pinchazo,  por fortuna parece haber tocado hueso y no ha penetrado muchos centímetros –contestó Lúculo, al tiempo que se observaba la herida, de la que brotaba un hilillo de sangre; no tenía pinta de ser profunda.
–Deja que te la mire –se acercó Alba–. En mi aldea adquirí conocimientos de sanadora gracias a mi abuela. Nos encargábamos de curar a nuestros vecinos, y en ocasiones a guerreros que venían con heridas graves, por lo que creo recordar cómo visionarlas y conocer su alcance.
–¿Qué ha pasado aquí? –irrumpieron alborotados en ese momento cuatro vigiles armados con bastones, a los que había llamado Cornelio con urgencia, el dueño del Gato Gris, al ser advertido por su subordinado del altercado en el piso superior, quien había acompañado tanto a Marcus y Lúculo como a los dos policías a la habitación.
–Tranquilos, compañeros –comenzó a explicar Marcus a los vigiles, tratándolos de colegas, para de forma habilidosa ponerlos de su lado–. Mi amigo y yo hemos sido atacados por esos dos hombres que yacen en el suelo cuando estábamos disponiéndonos a disfrutar de un rato de lujuria con esta zorra y soltar nuestras reprimidas ganas de acariciar carne femenina y todo lo que podáis imaginar. Con toda probabilidad querían pillarnos despistados y centrados en la faena para robarnos nuestras pertenencias, pero como podéis observar, han topado con nuestros reflejos intactos, a pesar de la exquisita y abundante bebida que en este lugar nos han servido, por lo que no hemos tenido más remedio que defendernos como mejor hemos podido. El resultado de querer robar a dos soldados del Imperio es el que se puede observar, como no podía ser de otra manera, ¿verdad muchachos? -dirigió una pícara mirada a los cuatro hombres armados.
Los vigiles escuchaban con cierto escepticismo a Marcus, pero al ver los uniformes tampoco tenían muchas ganas de complicarse la vida, y viendo que las ropas que portaban los presuntos asaltantes eran unas simples túnicas, ni muy nuevas ni muy caras precisamente, lo que incitaba a pensar que eran delincuentes vulgares, optaron por creer la versión de los dos guardias del pretorio, que además era lo más sencillo y que menos complicaciones les iba a acarrear. Escrutaron a los demás congregados, Alba, Cornelio y a su empleado, que se limitaron a dar una breve explicación en el caso de Alba, y la callada por respuesta los otros dos, ante la posibilidad de que se llevase a cabo una investigación que complicara el devenir normal del local, lo que sin duda, podría tener consecuencias negativas sobre las ganancias del mismo durante unos cuantos días y la posibilidad de que este fuera clausurado por unas jornadas.
–Yo he presenciado todo, puedo asegurar que estos dos soldados y yo nos disponíamos a hacer un agradable trío cuando esos dos desalmados han entrado asaltando mi habitación, armados y dispuestos a matarlos para robarles sus pertenencias, ya que eso es lo que les han pedido –declaró Alba entre sollozos nerviosos, en una actuación digna del mejor de los teatros y que hubiera arrancado unos más que merecidos aplausos.
–A ti nadie te ha preguntado –soltó el dueño del negocio de forma abrupta, recriminando la intervención de la chica.
–Tampoco nadie le ha dicho que se calle –la defendió Lúculo–. Deberías estarle agradecido si aporta una declaración que de por terminada la complicada situación que ha provocado que tu seguridad permita entrar en esta planta a cualquier delincuente, para la intranquilidad de tus clientes. A no ser que esos desgraciados estuvieran compinchados con la casa, que no deja de ser una posibilidad –añadió frunciendo el ceño y echando más leña al fuego, dando un nuevo giro a la situación, que pudiera hacer arder la llama de la sospecha sobre Cornelio–. Si no podemos fornicar seguros, ¿por qué íbamos a dar publicidad a las delicias de chicos y chicas que aquí tienes entre nuestros conocidos y compañeros?
Los argumentos de Lúculo parecieron hacer mella en Cornelio, que tragó saliva, y agachando la cabeza mudó su altivez a una postura mucho más suave. Ya tendría tiempo de pensar en cómo vengarse cuando los vigiles no estuvieran presentes.
–Razón tiene el honorable pretoriano. Compensaré a la chica si ese es tu deseo, por su ayuda a los eficientes vigiles para aclarar lo sucedido. Zanjemos esta cuestión cuanto antes –quería finalizar con rapidez Cornelio, portando una mirada llena de brillo misterioso que no implicaba que los dos pretorianos y la chica fuesen a quedar tranquilos del todo.
Lo que ninguno de los presentes había advertido era que Alba, justo antes de que irrumpieran los policías en el cubículo, había sustraído con una pasmosa habilidad la bolsa que portaba uno de los frumentarii escondiéndola bajo el colchón de la cama, por lo que al ser registrados los dos cuerpos por los vigiles, estos no encontraron ninguna documentación que identificase a los supuestos ladrones; lo que de manera casi inmediata los convertía en eso, en dos delincuentes comunes.
Marcus y Lúculo sabían que tanto el dueño del local como su empleado no habían quedado satisfechos con el resultado de las pesquisas, y que seguían corriendo peligro si continuaban en la ciudad, por lo que lo mejor era recluirse en el fuerte hasta la inminente partida de las legiones, y rezar para que el tiempo corriese a su favor.
Su credibilidad ante los vigiles estaba por encima de las de Cornelio y su empleado, lo que había salvado la situación por el momento. Pero eso podía variar si el dueño del Gato Gris ponía de inmediato en conocimiento del centurión Romeo que dos frumentarii habían ido con órdenes de búsqueda y captura a detener a Marcus. Aunque Cornelio también tenía la otra opción, la de acudir al gobernador y que el mismo considerase la posibilidad de entrevistarse con el emperador y contarle lo sucedido, argumentando que los dos fallecidos eran secuaces de la red de espías de Aquilio Félix y estaban allí con una misión muy concreta que llevar a cabo. 
Cualquiera de las dos elecciones supondría graves problemas para Marcus.
Alba había entregado la cartera a Lúculo sin que nadie se percatase de ello junto a una mirada de súplica, que este entendió como un ruego, para que no se olvidasen de su promesa.
Antes de abandonar el Gato Gris, Marcus y Lúculo pidieron quedar a solas con la chica, para prometerle que si regresaban de la campaña, la sacarían del antro para siempre. Alba se despidió de ellos derramando unas lágrimas de agradecimiento y una mirada llena de ternura, deseándoles suerte y diciéndoles que rezaría a sus dioses para que volvieran sanos y salvos.
Una vez más huían de una situación estresante que les ponía en peligro. Durante el camino de regreso al campamento no cesaron de mirar a uno y otro lado en cada esquina, temiendo que el dueño del Gato Gris hubiese optado por enviar a sus guardias de seguridad para detenerlos, con la idea de entregarlos a Romeo; porque aunque ellos desconocían las negociaciones del centurión con Cornelio, sí sabían de las numerosas veces en las que Romeo había ido por ahí intentado recabar alguna pista que le llevara a descubrir a Marcus. También cabía la posibilidad de que Romeo hubiese recibido ya correspondencia de Aquilio Félix y planeara su detención de forma inmediata. 
Sin más sorpresas llegaron al fuerte. Marcus y Lúculo procedieron a comprobar qué había dentro de la bolsa, en ella encontraron dos pergaminos. Rompieron los sellos y pudieron leerlos. Uno iba dirigido a Quinto Mecio, uno de los dos jefes del pretorio, haciéndole saber que en su guardia tenía al sospechoso que buscaban por el ultraje a la vestal. El otro era una autorización nombrando a los dos frumentarii muertos como los acreditados para actuar; podían arrestar e incluso matar a Marcus, si era necesario, para llevarlo a Roma y dar por concluida la investigación en el caso de Verania.
Raudos y veloces se prestaron a reducir a cenizas ambos documentos, que suponían un tremendo peligro en caso de caer en las manos inoportunas.
La avaricia de los dos frumentarii les había llevado a la muerte. Habían pensado que antes de entregar las credenciales y la carta dirigida al jefe del pretorio, se marcarían un tanto que les podría valer un fuerte ascenso en la escala de espías, deteniendo ellos solos a Marcus, sin necesidad de apoyo alguno. Eran conscientes de que a su jefe no le hacía gracia que nadie se saltase sus órdenes, pero entregarle al muchacho para gozo de su éxito supondría tal golpe de efecto en el ego de Aquilio Félix, que con toda seguridad les recompensaría en lugar de castigarlos. Por eso, y solo por eso, habían decidido dirigirse al praefectus una vez hubieran apresado a Marcus. Volverían a Roma con una escolta digna de su hazaña y con el reo encadenado para que sobre él cayera el peso de la justicia, lo que tanto satisfaría a su jefe, quien cerraría otro expediente con la efectividad, eficacia y eficiencia que le eran características.
Ahora se trataba de que Romeo no recibiese la visita de Cornelio informando de lo acontecido. Si eso sucedía, estaba perdido. Las probabilidades de ello no eran altas, ya que toda la cohorte había regresado al fuerte después del permiso de forma premeditada, pues tenían prevista una salida de exploración para el día siguiente, en una decisión apremiante tomada por Antonino que había recaído sobre su unidad. Ello significaba que Romeo no iba a tener la oportunidad de hablar con nadie más allá de la fortificación.
–Lúculo, vuelvo a estar en grave situación, ese Aquilio Félix ya casi me tiene en sus redes. Mi madre me dijo en la carta que había tejido una tela de araña y que había interrogado a todo el mundo que conocía o había tenido relación con Verania. Resulta evidente que alguien ha confesado que nos había visto juntos alguna vez y eso le ha llevado a deducir que yo soy quien violó la entrada en el templo. El cerco se estrecha y la salida cada vez está más complicada para mí. Amigo mío, desvincúlate de mí y si vuelven a intentar detenerme, hazte y hazme un favor, no intervengas bajo ningún concepto. Te arrestarían por cómplice y correrías la misma suerte que yo, aun sin merecerlo.
–Marcus, soy tu amigo y no voy a dejar que nadie te separe de mí. Defenderé tu inocencia hasta el final y si he de acabar contigo en una celda o en una cruz, lo haré –contestó Lúculo con la lealtad que siempre había mostrado a Marcus.
–¡No! Júrame que no vas a oponer resistencia y que no vas a cometer semejante insensatez. No serviría de nada sacrificarte por mí.
–Como tú siempre dices, cuando llegue la ocasión, pondremos la solución –quiso dar por finalizado el tema Lúculo.
Una vez más la amistad de Marcus y Lúculo era más consistente cuanto más se agravaban los problemas. Ambos habían aprendido y se habían educado en el honor y la lealtad, y así seguirían hasta que algo o alguien los separase.
Residencia de la familia imperial
Eburacum
Severo y Antonino también habían regresado a Eburacum, para retomar fuerzas antes del asalto definitivo contra los confederados.
El emperador había organizado una fiesta, una cena por todo lo alto con espectáculos de fuego, música, bailarinas y bailarines y un suculento menú basado en la gastronomía local. Los mejores cocineros se encargaron de preparar los manjares más exquisitos, se suministró además el mejor vino y la mejor aguamiel. Al evento asistieron todos los jefes de la administración de la ciudad, así como los oficiales más destacados de las legiones desplazadas hasta la isla, además de la familia imperial. Julia, Antonino, Geta y todos los asistentes, escuchaban las animadas palabras de Severo con suma atención.
–La invasión seguirá su curso del mismo modo que lo hemos hecho hasta ahora, es decir, Antonino y yo volveremos al frente, y Geta quedará aquí con Quinto Mecio ocupándose del abastecimiento, lo cual nos ha ido muy bien hasta el momento y no tiene por qué cambiar –Severo mostraba esa noche buen humor.
–Quizá podríamos intercambiar los papeles Antonino y yo, de modo que cada vez uno te acompañe en campaña, padre –intervino Geta con timidez, aprovechando que no estaban solos en familia, y que los presentes podrían hacer que su padre considerase al menos su propuesta.
–El año pasado todo funcionó a la perfección estando tú con la intendencia y ocupándote de los temas de la administración del Imperio –le recriminó Septimio Severo, sin acritud, muy calmado, al tiempo que elevaba su copa para dirigiéndose a todos, invitar a un brindis.
–Está bien, se hará como determines –asintió Geta con cortesía, aunque un tanto fastidiado porque fuera su hermano siempre el que estuviese al frente de las legiones, lo que significaba una mayor conexión con los oficiales y suboficiales de las mismas, y por lo tanto la complicidad con estos que ello suponía. Como siempre había dicho su padre, tener al ejército de tu lado era mucho más rentable y conveniente que tener al Senado.
En un abrir y cerrar de ojos Severo se desplomó perdiendo el conocimiento. Julia acudió a auxiliar a su esposo de inmediato, pero los dos caesares quedaron tan tranquilos, como si nada hubiera pasado. Una actitud que no pasó desapercibida para la augusta ni para la mayoría de los asistentes.
Llamaron de inmediato a los médicos de la familia, quienes dictaminaron que se trataba de un desvanecimiento repentino, fruto de los excesos con la comida y el vino.
Julia pidió a todos que para tranquilidad de su esposo, este debía ser trasladado a su habitación, por lo que abandonaron la estancia acompañados de los galenos, dándose por finalizada la fiesta en ese momento. Una vez quedaron a solas en las dependencias de descanso, Julia preguntó a los médicos.
–¿Es grave?  decidme la verdad, sin preámbulos –con mirada preocupada y con la confianza que tenía depositada en ellos. Julia exigía que le contaran lo que supieran.
–Voy a ser muy franco –comenzó el médico principal, el que ejercía de coordinador del equipo, bajando la voz a un susurro–. Creemos que el emperador está siendo envenenado.
Un silencio estuvo flotando por el habitáculo durante unos largos segundos.
–¿Estás seguro de lo que dices? –preguntó la emperatriz con suavidad y sin aspereza.
–Absolutamente, de lo contrario no lo diría. Es la opinión unánime de todos nosotros. La gota lo tiene muy debilitado, pero los síntomas que adivinamos en su ajetreada respiración y el color de su piel son determinantes, y nos llevan a esa evidente conclusión –aseveró el hombre, no sin cierto miedo a la reacción de la emperatriz.
–Lleva tiempo, al igual que los demás miembros de la familia, tomando ese brebaje que evita e inmuniza contra los venenos, ¿no es así? –seguía preguntando Julia.
–Así es, domina. Pero también es cierto que la medicina que toma para la gota puede estar mermando la efectividad de esa sustancia, y por lo tanto creando una vía de entrada de lo que quiera que le estén suministrando –trató de explicar otro de los galenos.
–Lo que es cierto es que al emperador le queda poco si continúa ingiriendo el veneno, y que quienquiera que sea el proveedor está muy cerca de él, tanto, como que se lo suministra después de que los praegustatores prueben la comida y la bebida antes de que la tome él –dijo seguro de sí mismo el que se erigía como líder, aun con el peligro que conllevaba realizar tales afirmaciones.
–Los más cercanos a mi esposo somos mis hijos y yo. Los únicos que tendríamos acceso a verter sobre los alimentos cualquier sustancia –reflexionaba la emperatriz evidenciando algo que no admitía réplica, y no queriendo aceptar que si ella no era, no cabía otra, que deducir, que uno de sus descendientes era el culpable del estado de Severo.
Julia no conocía el ataque que Severo sufrió aquella noche porque su esposo no había querido preocuparla, pero la realidad era que no era el primer intento de asesinato del que había sido objeto el emperador, por lo que aun provocando mucho daño a la augusta, su objetivo ahora era tratar de descubrir cuál de sus dos hijos estaba detrás de este asunto.
Pasaron unos días y no existía mejoría por parte de Severo. El veneno había afectado seriamente el sistema inmunológico del emperador y continuaba postrado en la cama. A duras penas podía hablar y comer.
La situación se estaba encallando y Antonino tomó las riendas de las acciones militares con mucha decisión, el tiempo era oro y no podían esperar o la primavera pasaría, el verano se desvanecería y la oportunidad de arrasar las tierras altas se perdería otro año más, por lo que a pesar de las dudas de su hermano Geta y de las reticencias de su madre, optó por ordenar el desplazamiento de las tres legiones al completo hacia el muro de Antonino para ejecutar el plan que tenían perfectamente dispuesto.




      
Fuerte de Vindolanda
Noche anterior a la salida de la expedición
Marcus había recibido una carta de su padre ese mismo día. Como era costumbre cuando estaban ausentes del campamento, estas eran depositadas sobre el colchón del soldado. Marcus pensó que justo a tiempo, pues de haber llegado el día siguiente no habría podido leerla antes de partir.
Tumbado sobre la cama se dispuso a leer las letras que su padre le dedicaba. Su primera sensación fue de extrañeza, al observar que tan solo la firmaba su padre, y eso era muy raro, ya que siempre le habían llegado firmadas también por su madre, exceptuando aquella ocasión en la que Maecia le envió una en solitario para advertirle de los avances de la investigación, y en la que le informaba de los interrogatorios.
Petrificado quedó cuando descifró las primeras líneas. Servius Tullius, su padre, le informaba del fallecimiento repentino de su madre, en lo que parecía haber sido un ataque al corazón sin que antes hubiera tenido ningún episodio que precediera a este.
Las lágrimas brotaron de manera inmediata por el rostro de Marcus, que detuvo la lectura. Con la mirada clavada en el techo de la estancia divisó la bonita cara de Maecia, recordando el día de su despedida, esa mirada brillante que mostraba orgullo y amor por él. Volvía a rememorar aquella conversación en la que ella le había convencido de no entregarse, de luchar por cambiar la corrupción y los errores de la administración de Roma en un futuro, cuando regresase de Britania con la experiencia en batalla necesaria para ser considerado por los senadores. Esa dulzura, y sobre todo ese saber estar, para con sus siempre acertados razonamientos conseguir aplacar sus estados de ánimo, ya fuera para relativizar una alegría o minimizar una mala noticia.
Agarrando con fuerza el amuleto que colgaba de su cuello, apretándolo contra el pecho con toda su alma, Marcus estaba sumergido en los recuerdos, todos positivos, que en un momento desfilaron por su mente, y que como una secuencia sobre el fondo blanco de la tela del techo pasaron fugazmente uno a uno frente a él.
Al cabo de un rato se decidió a leer el resto de la misiva, quedando nuevamente paralizado al continuar. Su padre le escribía a renglón seguido que iba a ser procesado por el  Senado, acusado de traición, al haber votado en contra de una propuesta del emperador. La propuesta de Severo era la de devaluar de nuevo la moneda, haciendo que esta contuviese menor cantidad de plata, lo que con toda lógica iba a volver a provocar que el mercado negro tomase más auge del que ya había tomado, lo que supondría otra vez unas nefastas consecuencias para la economía del Imperio. La norma en el Senado en los últimos años era la de votar siempre a favor de las órdenes y propuestas del emperador, porque más que proposiciones eran decretos, y todo senador sabía cómo se las gastaba el augusto en caso de no votar favorablemente sus ideas. Pero Marcus sabía que su padre era un senador honorable y aunque apoyaba a Severo desde el principio, era crítico con la mala administración, con independencia de quien la llevase a cabo. Tenía sus propias ideas y las exponía sin temor a represalias, porque era lo que le dictaba su conciencia y así lo había transmitido a su hijo.
Marcus estaba consternado. Las noticias que acababa de recibir eran horribles, le dejaban solo. Su madre había muerto y su padre podía ser condenado, casi con total seguridad. Un ciudadano ejemplar más que caía bajo el yugo de un emperador, que con el paso del tiempo, se mostraba más inflexible con todo aquel que osaba contradecirle. La vejez le sentaba muy mal y lo peor era que sus sucesores, al menos Antonino, era más egoísta, caprichoso y cruel todavía. El futuro de Roma se mostraba muy negro y la filosofía no era precisamente el punto fuerte de sus mandatarios, les gustaba alardear de ponerla en práctica, sin embargo, la realidad era muy diferente. No escuchaban a nadie y hacían de sus caprichos el peligro de la decadencia y el hundimiento del Imperio.
Él era un soldado, y aún con estas nuevas, tenía la obligación de hacer de tripas corazón y prepararse para el día siguiente. Su espíritu estaba hundido, roto y ajado. Cada vez sentía mayor animadversión por su propia sociedad, por sus dirigentes y por la cobardía de un pueblo que no se revelaba ante tanta aberración e injusticia.
Hervía por dentro y se hundía en la desesperación ante tanta adversidad, pero también había sido educado en la lealtad. Explotaba su cerebro, que luchaba contra sí mismo. Un enfrentamiento sobrevenido por su educación en la argumentación, pues la justicia, la verdad y la razón, debían permanecer inexorables ante cualquier tipo de tiranía. Severo y su familia se creían dioses. Marcus se interrogaba al respecto ¿acaso los dioses serían capaces de castigar a su propio pueblo sin darse siquiera cuenta de que las medidas que tomaran lo perjudicaran tanto? Las dudas inundaban su mente y así permaneció durante toda la noche, sin cesar un momento en el recuerdo de su madre, en la marcialidad y la compostura de su padre, en la añoranza de los tiempos pasados cuando él y Verania eran pequeños y todo era alegría en su día a día.
Roma se expandía en los limes hasta donde nunca nadie había sospechado, el Imperio se extendía, y curiosamente su Imperator Caesar Augustus y sus decisiones desde dentro la estaban destruyendo.
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LA TRAMPA
Al amanecer. Fuerte de Vindolanda
Primavera de 211 d.C.
La mañana se presentaba colorida y alegre como hacía mucho tiempo no sucedía. Los pájaros revoloteaban y la lluvia parecía haber dado una tregua a los romanos. Los augures habían vuelto a predecir el éxito en la campaña, y Antonino ardía en deseos de terminar de una vez por todas con sus ansias de crecimiento de la frontera más allá del Muro de Antonino Pío.
Un pretoriano entró en la estancia de Marcus y Lúculo apartando la tela de la tienda que hacía las veces de puerta de manera violenta.
–Guardias pretorianos Marcus y Lúculo, por orden del praefectus Papiniano, acompañadme de inmediato –vociferó en posición de firmes.
Ambos saltaron de los camastros despertando sobresaltados, mirándose, frunciendo el ceño y sospechando que ser solicitada su presencia ante el mismo Papiniano, significaba que algo no marchaba bien.
–Seguidme, no hay tiempo que perder –apremió el soldado.
–Vamos, vamos, déjanos que al menos nos presentemos decentes –contestó Marcus un tanto irritado, a la vez que se calzaba las sandalias y se echaba por encima la túnica blanca.
Siguieron los pasos del guardia, que les llevó hasta la tienda de campaña del praefectus.    
Los dos guardias que custodiaban la entrada separaron sus lanzas y les permitieron el acceso al interior.
–Aquí los tiene, señor –dijo nada más entrar el guardia que los había llevado hasta allí, con un saludo. Se cuadró, dio media vuelta y abandonó la estancia.
Papiniano estaba uniformado, de espaldas a la entrada, con los brazos en jarra. Se giró despacio para mirar seriamente a los dos pretorianos.
–Muchachos, he recibido las noticias de lo acontecido la pasada noche en la taberna esa tan famosa... –hizo una leve pausa mirando hacia arriba, como cuando quieres recordar algo y no te viene a la mente–. ¿El gato gris?, creo que ese es su nombre –inquirió a Marcus y Lúculo.
–Sí, señor. Así se llama el establecimiento –replicó Lúculo en posición de firmes y con la vista clavada al frente, sin desviarla hacia el oficial para contestar.
–Bien, bien. Según el informe de los vigiles, dos delincuentes armados entraron en la habitación en la que os encontrabais con una prostituta, queriendo robar vuestras bolsas de sestercios. Se produjo una lucha que terminó con la muerte de ambos asaltantes a manos vuestras ¿Es así? –interpeló Papiniano.
–Sí, señor. Así sucedió todo –volvió a contestar Lúculo.
–¿Tenéis algo más que añadir a este informe? ¿Algo que aclare un poco más el sentido de que dos vulgares ladrones entren en un cubículo donde hay dos pretorianos fornicando para robarles, y no lo hagan con la complicidad de la noche, en cualquier callejón donde no puedan ser vistos y no tengan que salir de un establecimiento repleto de gente después? –parecía dudar de los hechos el oficial que se había tomado la molestia de llamarlos para interrogarlos. Labor que podía haber llevado a cabo el Tribuno de su cohorte, por ejemplo.
–Señor, no tenemos la menor idea del porqué de lo que anoche nos pasó –comenzó a explicar Marcus–. Quizá pensaron que estaríamos bebidos, lógicamente distraídos con la muchacha, lo que proporcionaría un momento óptimo, para sin ser vistos al estar en una habitación cerrada, eliminarnos y llevarse nuestras pertenencias, añadiendo a todo ello el premio de poder aprovecharse también de la prostituta. Otra cosa no se nos ocurre, señor. La última vez que nos dirigíamos al mismo lugar, hace mucho tiempo, también sufrimos el asalto de otros delincuentes, aunque entonces fue en plena calle, mejor dicho, en un callejón. Parece que la mala suerte nos persigue, en cierto modo, pues de ambos asaltos hemos salido prácticamente ilesos.
–Está bien, el momento en el que se encuentra la campaña es crucial, por lo que no voy a perder más tiempo con este asunto. Ante la insistencia del oficial al mando de los vigiles tenía que cumplir este trámite, pero no tengo intención de llevarlo más allá. Doy por bueno el informe y ordenaré a mi escribiente que se lo devuelva con vuestra declaración –pareció dar por concluido el tema.
–Gracias, señor –dijeron a la vez Marcus y Lúculo.
–Preparaos para la partida, vuestra cohorte ha sido la elegida para realizar una labor de exploración y reconocimiento del terreno que ha de arrojar la información pertinente de cara a la inminente conquista de esas malditas tierras del muro hacia arriba –les dijo con la mano haciendo el gesto de que se marcharan a sus obligaciones, girándose de nuevo hacia el fondo de la estancia para dar la espalda a la entrada otra vez.
–Sí, señor –volvieron a saludar los dos amigos, cuadrándose y girando sobre sus talones, para aliviados, salir con presteza de la tienda del praefectus.    
–¡Joder, joder y joder, por Júpiter! –comenzó un sudoroso Lúculo. Que susto, por todos los dioses. Por un momento pensé que todo había terminado, que algo había pasado. Como que esos frumentarii, que parecen estar por todas partes, habían conseguido llegar hasta el mismo Papiniano y delatarte. Que nos llamaba para arrestarnos. ¡Joder!
–No creo que ese Aquilio Félix sea muy popular entre las altas esferas del ejército, Lúculo. Es un tipo que no tiene amigos, solitario, desagradable y áspero, según cuentan –le dijo Marcus–. Por lo que imagino, que para que un oficial romano entregue a alguno de sus soldados a ese policía, mucha seguridad han de tener y deben sentirse obligados y exigidos para hacerlo. Y ahora mismo aquí, no es que precisamente sobremos, con la que se avecina.
–Cierto, Marcus, cierto. Vamos a necesitar a todos los hombres disponibles para la campaña.
Una hora más tarde
Pertrechados para la acción, permanecían formados en la explanada principal en aras de realizar la misión de exploración que les abriera la primera parte de la invasión definitiva. Víveres para una semana como máximo; pan, galletas, sal, carne, queso, trigo y posca llenaban el saco de malla de cada pretoriano y explorador. Una cohorte, la de Marcus y Lúculo, junto a ocho exploradores, entre los que había tres britanos damnoniis, quienes conocían perfectamente el relieve del terreno por el que iban a desenvolverse en esta ocasión. Las órdenes eran claras y concisas; consistían en localizar las primeras fuerzas de resistencia, tratar de cuantificarlas, y regresar en cinco días máximo con la información que permitiese iniciar la conquista. A ser posible, no provocar y evitar las hostilidades, se trataba de una misión de reconocimiento, no era cuestión de calibrar fuerzas, por lo que las directrices eran muy concretas.
–¡En maaaarcha! –gritó con energía el panonio Ticiano, tribuno al mando de la expedición.
–Nos movemos, somos la cabeza de las operaciones –le dijo ya cabalgando Lúculo a Marcus.
–Lúculo, mi estado de ánimo no es el mejor esta mañana. Te he de revelar que anoche recibí noticias de mi padre, no quise decirte nada para que descansaras tranquilo ante las jornadas que nos esperan –contestó un cabizbajo Marcus–. Mi madre ha muerto y mi padre probablemente a estas alturas pudiera estarlo también.
–¿Qué dices, Marcus? ¿Qué ha pasado? –se alteró con las nuevas su amigo.
–Un repentino ataque al corazón se ha llevado con los dioses a mi madre. Qué suerte la suya, ya está junto a Verania. En cuanto a mi padre… –una pausa–. En cuanto a mi padre, una votación en el Senado en contra de una propuesta de nuestro soberano Septimio Severo le ha llevado a prisión, y con toda seguridad hayan terminado con él. Así me lo advierte, pues así ha sucedido desde que este tirano accediese al poder con todos los senadores que han tenido el atrevimiento de contradecir alguna de sus decisiones. La democracia, ese modo de política que defiende la soberanía del pueblo y que el mismo pueda elegir y controlar a sus gobernantes, que parecía tener su aplicación con la república, se acabó hace tiempo en Roma. –Entre la tristeza apareció de nuevo el Marcus orador, cuyo único público era Lúculo, su fiel amigo.
–Marcus, no sé qué decir. –La noticia había hecho que de repente, Lúculo diese un sobresalto que retuvo la marcha de su caballo y a punto estuvo de provocar el choque con el jinete que marchaba tras él.
Reiniciada la marcha, tras pedir disculpas al compañero, Lúculo no quería ahondar en el tema e intentó animar a Marcus, aunque sabía perfectamente que eso resultaría del todo inútil dadas las circunstancias.
–Vamos Marcus, recuerda que vinimos para en un futuro cambiar las cosas. Lo conseguiremos si seguimos erguidos y seguros de nuestro empeño en mejorar nuestra sociedad. La muerte de tu madre ya no tiene remedio, la posible falta de tu padre tampoco. Quiero decir, que son cosas que no podemos dominar, y menos desde aquí, pero piensa que todo ello te va a espolear más todavía en el objetivo que te marcaste ya hace un tiempo y que debe tomar más ímpetu si cabe ahora. No desfallezcas, aunque sé que todo es tan reciente, que por mucho que te diga, tus sentimientos son tan fuertes que tendrás ganas de dejarlo todo. Pero me tienes a mí, tienes la  capacidad y la entereza de luchar por el cambio, de demostrar a nuestro pueblo que hay otro camino y no lo lograremos si no empezamos a construirlo ahora, hoy y aquí. Abandonar significaría perder, permitir que todo continúe igual, renunciar a la oportunidad de vengar a Verania, a tu madre y a tu padre, decepcionarles, en definitiva. Si te están viendo, querrán por encima de todo que luches sin cuartel para conseguir todo aquello que los ciudadanos honrados soñamos y sabemos que se puede lograr –disertó ahora el mejor Lúculo, que bien parecía un predicador en mitad del foro, exponiendo a los presentes sus intenciones políticas.
–Quizás, amigo, quizás. Puede que la esperanza nunca se pierda y que todo lo que ahora vaticinas llegue a suceder algún día. Efectivamente, el tiempo lo cura todo y de una y otra forma supere estos momentos, como he ido superando la crueldad y la injusticia que se cometió con Verania. Mi vida ha dado muchos giros en muy poco tiempo y no estaba preparado para ello, nunca se está preparado para tanta fatalidad junta. Entiende mi estado, y una vez más, te agradezco tu apoyo incondicional –dijo Marcus realizando un esfuerzo titánico para levantar la vista hacia su amigo, esbozar un leve intento de sonrisa de sincero y profundo  agradecimiento.
La cohorte continuó su camino hacia el norte adentrándose poco a poco entre bosques, pantanos, aguas movedizas, ciénagas, riscos y cumbres. 
Aldea picta de Elvia y campamento confederado
Misma mañana primaveral
La aldea rezumaba cierta alegría con la llegada de los cantos de los pájaros, de la aparición de los conejos, zorros, tejones, jabalíes y demás animales que hacían presagiar que el crudo invierno había tocado a su fin y la estación de las flores venía para quedarse. Los robles, pinos, fresnos, manzanos, avellanos y el musgo verde afloraban sonrientes para gozo de los britanos.
Pero todo ello también presagiaba el endurecimiento de la guerra, y no precisamente esas pequeñas escaramuzas romanas al norte del muro. Presagiaba que la mejoría del terreno en extremo inhóspito hasta ahora, traería consigo el avance de las legiones que se pronosticaba definitivo, pues así lo habían informado los espías caledonios que iban y venían al sur haciéndose pasar por mercaderes. Estos recababan datos e información sobre las intenciones de los invasores. No solo Roma tenía una red de confidentes, los britanos también utilizaban esta fuente, así como los sobornos a soldados rivales. Untar a alguien era siempre un método muy eficaz.
Elvia sonreía ante la oportunidad que la vida le ponía delante. Emular a Boudica era su sueño, estaba dispuesta a todo para rechazar a los romanos y hacerles besar el fango y regar sus tierras con la sangre de los soldados del Imperio.
–Padre, estamos preparados. Una nutrida expedición está adentrándose en nuestro territorio, imaginamos que para inspeccionar nuestras intenciones y calibrar nuestra resistencia, pues nos informan que llevan traidores damnoniis como exploradores, aunque, lo que desconocen totalmente es que les espera una sorpresa –transmitió Elvia a su padre durante la primera comida del día.
–Cuando el sol comience a descender nos reuniremos en el gran salón todos los reyes y jefes para restablecer el plan de acción, conforme a las noticias que nos van llegando –le contestó Idris– Pero ¿me puedes decir cuál es esa sorpresa que espera a esos romanos y que te pone esa mirada brillante y esa carita de pilla que no puedes disimular?
–Caelte, uno de los supuestos damnoniis que guía a esos soldados, es uno de nuestros informadores. Es obvio que la identidad de nuestros infiltrados no es algo público precisamente, sabes que llevamos trabajando en ello muchos años y que hemos conseguido perfeccionar el espionaje casi tanto como los mismos romanos. Así que les tenderemos una emboscada, y una vez más sumaremos unas considerables bajas al enemigo que seguirán debilitando su prestigioso ejército. Quiero formar parte del comité de bienvenida para esa expedición y seguir así vengando a mi hermana con vidas romanas –dijo una entusiasta y melancólica Elvia.
–Decidiremos todos juntos, hija. Ahora que por fin estamos todas las tribus unidas con un objetivo común, hay que escuchar y respetar todas las opiniones antes de tomar decisiones. Vas a estar en la vanguardia de las operaciones, te lo aseguro, pero debemos ser condescendientes con nuestros aliados, no vaya a ser que alguno de ellos se vuelva a sentir ofendido –hacía Idris referencia a la demora en la respuesta que Elvia estaba dilatando ante la propuesta de enlace recibida por el rey Lennox-. Ese selgovae no nos mira bien desde que pidió tu mano y no le hemos dado réplica. Su ego es tan grande, que me preocupa su reacción ahora que ha llegado el momento de enfrentarnos en un punto definitivo al enemigo.
–¿De verdad piensas que eso es algo que ahora mismo me preocupe? Padre, olvida esa petición, nuestro objetivo ahora es mucho más importante que eso. ¿Acaso has olvidado a Fearachar? Cada día sueño con rebanar cabezas de legionarios como los que terminaron con ella –rezumaba ira por los ojos con la vista puesta en el horizonte y entristeciéndose como cada vez que venían a su recuerdo la secuencia de los hechos de aquella desdichada mañana.
–Deberíamos considerar la posibilidad de hacer prisioneros, Elvia. En un futuro no muy lejano y en función de cómo trascienda la contienda podrían sernos de gran utilidad, bien para intercambiarlos por nuestros guerreros que están cautivos en sus fuertes o bien para negociar, si las cosas no marchan bien para ninguno de los dos bandos –razonaba Idris, en un intento de restar esa manía sanguinaria que tenía Elvia, y siendo previsor ante la posibilidad de que la invasión de las legiones obligara a negociar. Los intercambios de prisioneros siempre habían sido un buen negocio.
–Puede que tengas razón, padre. Debería pensar más en los intereses de nuestra confederación, en lugar de ser tan egoísta –volvía Elvia a la realidad, a pisar tierra, dejando a un lado su sed de venganza permanente y devolviendo a su padre una mirada llena de amor y admiración.
–No te preocupes, lo comprendo, o ¿acaso piensas que perder una hija es fácil para un padre?, ¿que Fearachar en algún momento ha dejado de estar en mi pensamiento?, ¿que he olvidado cómo sucedió todo aquel maldito día? -ahora era Idris, quien caía en la melancolía y la añoranza.
Fue hace varios años, Elvia y Fearachar andaban jugueteando junto a otros chiquillos y jóvenes de la aldea. Se habían alejado algo de la misma, pero ello no suponía excesivo peligro, no había noticias de avances de unidades romanas por esos días y todo indicaba que el día sería tranquilo, como otro cualquiera.
Corrían en un claro rodeado de árboles, entre flores silvestres, cuando de repente aparecieron unos jinetes al galope y en dirección hacia ellos. En principio, ante la sorpresa, los chavales quedaron paralizados hasta que uno de los mayores dio la voz de alarma y gritó al resto que se adentrasen a toda velocidad en el bosque, que quienes galopaban hacia ellos eran romanos, que además estaban comenzando a desenfundar sus armas.
Fearachar, hermana de Elvia, apenas unos años mayor que ella, la agarró con fuerza de la mano y tiró de su extremidad en dirección a la arboleda, con la intención de que, una vez allí, despistar a los soldados, pues ellas conocían a la perfección el bosque y sería lo que presumiblemente les salvase de los atacantes.
Los más pequeños ni siquiera llegaron a la zona boscosa. Fueron abatidos sin piedad con espadazos que segaban la vida de los niños y niñas, sin distinción, al paso del terrorífico galope de los caballos. Sus cuerpecitos caían sin vida, salpicando chorros de sangre por los salvajes golpes de las spathas de la caballería romana. Los más veloces consiguieron adentrarse y fundirse en el bosque, algunos se elevaron a las copas de los fresnos, al ser este un árbol de mucho ramaje en el que no era complicado perderse sin ser visto. Además, los britanos solían ser expertos en el arte del camuflaje en los bosques.
Fearachar ayudó a Elvia a ascender por uno de los fresnos, empujándole del culo y luego de los pies, hasta indicarle a qué altura, en el lugar exacto donde se tenía que situar, y qué posición debía adoptar para no ser vista desde abajo. Los jinetes se acercaban y Elvia apremiaba a su hermana a que la acompañara y se subiera al árbol para protegerse, pero ya era tarde. Fearachar oyó que se aproximaban unos cascos de caballos, se giró y observó cómo dos de los soldados la habían divisado y se dirigían hacia ella, acercándose cada vez más. Encaramarse al mismo fresno en el que se encontraba Elvia hubiera supuesto descubrir a su hermana pequeña y que las apresaran a las dos, por lo que optó por correr, alejándose del escondite de Elvia, con el único objetivo de despistar a los romanos que se acercaban cada vez más.
La pequeña pudo ver como Fearachar era alcanzada y rodeada por los dos enemigos, que jugaron con ella dando vueltas y propinándole empujones con sus caballos, lo que la hacían deambular de un lado a otro hasta que consiguieron agotarla. Cuando la hermana mayor ya no podía seguir corriendo, extenuada, cayó tras tropezar con una rama. Los legionarios desmontaron, se acercaron a ella, y con unas desaprensivas y lascivas risas, de forma asquerosa y violenta, la desnudaron, arrancándole la ropa. Mientras uno la sujetaba, el otro la golpeaba con brutalidad, para cuando ya dejó de oponer resistencia tumbarla sobre la hierba, y echándose sobre ella uno de ellos, descubrir su miembro viril y penetrarla sin compasión, sin miramiento, una y otra vez, con unas arremetidas que debían desgarrar a Fearachar en lo más profundo de su ser, pues los gritos que salían de su garganta resultaban descorazonadores. Estos se clavaban en la mente de Elvia, a pesar de estar tapándose los oídos con todas las fuerzas de las que era capaz de transmitir a sus manos. Tras uno, le tocó el turno al otro legionario, que repitió la misma operación que su compañero hasta quedar extasiados los dos, jadeando de forma repugnante. Cuando terminaron de violarla, el más alto, situándose detrás, la agarró por el pelo, tiró del mismo, y sin pensárselo y de un solo tajo la degolló con su pugio entre carcajadas. Lo limpió con la melena de la niña y sin mayor congoja tomaron sus monturas, y tal cual habían aparecido, se alejaron satisfechos con unas carcajadas guturales para volver al claro. Unas risas que Elvia jamás olvidaría y que amarrada a la copa del fresno juró por todos los dioses britanos que algún día vengaría.
Elvia quedó en silencio, llorando hasta que ya no le quedaron lágrimas que derramar, ligada al tronco, unida a la fuerza de la naturaleza del árbol, incapaz de mover un solo músculo. Permaneció bloqueada hasta que una partida de gente de la aldea llegó para buscar a los supervivientes y recoger los cadáveres de los niños y jóvenes mutilados y asesinados por aquellos salvajes y despiadados soldados romanos.
La entonces niña tardó más de tres lunas en recuperar el habla y en volver a sonreír a sus padres. Fue entonces cuando decidió que se formaría como guerrera, como la mejor guerrera picta que jamás habría existido, y empapándose de las hazañas de Boudica juró emularla para vengar la vejación y muerte de Fearachar. Cada vez que empuñaba un arma en los entrenamientos, no veía a su formador como tal, visionaba un legionario al que rajar el cuello, recreándose en la cara que pondría al verse superado por una mujer. Cada golpe que daba era pensando en que podría estar segando una vida romana para debilitar al ejército invasor. Aprendió la lengua de Roma porque ello le facilitaría la comunicación con el enemigo y podría transmitirle con total claridad lo que pensase. Y así fue como fueron pasando los años para llegar a ser temida, admirada y respetada por todos los hombres y mujeres que la conocían o habían oído hablar de ella. La fe y dedicación que ponía en su preparación no tenía igual.
Elvia imaginaba el día en el que tras haber matado al mayor número de romanos, estos abandonaran su tierra definitivamente y para siempre. Ese día estaba cerca, lo había soñado.
Tras conversar con su padre, se dirigió a visitar al segundo hombre al que más respeto tenía en este mundo. Gwyddyon, el druida de su tribu, era para ella como el abuelo al que nunca conoció, pues no tuvo la suerte de llegar a ver con vida a ninguno de ellos. Con cierta regularidad acudía al bosque donde estaba situada la choza del filósofo, para departir con él sobre aspectos de la vida, la guerra, las estrellas, las matemáticas, los astros y otros muchos temas en los que el viejo era sabio. A Elvia le encantaba pasar esas veladas con el hechicero, mago, brujo, filósofo y teólogo. Este misterioso hombre transmitía toda su sabiduría a los jóvenes de las tierras altas. Los instruía sobre los astros y su movimiento, la tierra y su tamaño, los dioses y su poder.
Para Elvia era además su padrino, pues él había sido quien en una noche de solsticio la había apadrinado en el paso de niña a mujer. La costumbre pasaba porque con la llegada del verano se celebraba una fiesta nocturna bajo la luz de la luna y de las hogueras. El fuego era el testigo de esa transformación de niña a adulta de todas las jóvenes que ese año se habían convertido en mujeres por la llegada de la menstruación. De modo que toda la tribu bailaba, comía y se enajenaba con bebidas y otras sustancias, para dejarse llevar por la música y la magia. Todo el mundo se maquillaba de una u otra forma con pinturas por la cara y cuerpo, en honor a las muchachas que eran bautizadas permitiendo su entrada en la edad adulta mediante un ritual, en el que los druidas las invitaban a expresar su deseo de pasar de etapa en la vida, para posteriormente las madres o hermanas dibujar un círculo alrededor del ombligo de su hija o hermana con la punta de un puñal, derramando la sangre que brotaba del corte y así culminar el acto. La noche se alargaba hasta el alba y todo era felicidad en la aldea.   
El filósofo griego Pasidomio de Apamea, uno de los mayores sabios de la antigüedad, calificó de filósofos y teólogos a los druidas, tras conocerlos en un viaje que realizó a la Galia en el año 100 a.C.; Roma, en cambio, los consideraba hechiceros vulgares y locos, persiguiéndolos para matarlos, ya que los soldados romanos creían que estos seres tenían tal influencia en los guerreros britanos, que eran capaces de llevarlos con sus cánticos y arengas a la locura total en la batalla, lo que provocaba esa sensación de que cuando les atacaban, lo hacían absolutamente delirantes y perturbados, sin temor a nada ni a nadie.
Gwyddyon era considerado el padre de los druidas de las tribus pictas. Su escuela era admirada por todas las tribus de britania, pues provenía de la cuna celta de la isla de Hibernia, donde acudía con regularidad para seguir cultivando su sabiduría, sumándose a los congresos de druidas que cada varios meses se celebraban y en los que intercambiaban sus descubrimientos y hallazgos en todas las materias que estudiaban. Mediaba en los conflictos sociales intertribales como agente de la paz. Como la mayoría de los druidas, el viejo se adentraba en los bosques para la reflexión y ese era el momento que en ocasiones elegía Elvia para acompañarlo y discutir con él sobre los temas que le proponía. Juntos recolectaban muérdago, mandrágora y otras hierbas medicinales para el viejo. Utilizaban unas pequeñas hoces de oro, el instrumento favorito de Gwyddyon para cortar las plantas curativas.
En esta ocasión fue Elvia quien eligió el asunto a discutir, pues quería saber si los astros y los dioses eran propicios para que su pueblo derrotara a Roma. Exigía con impaciencia al filósofo que le augurara el devenir de la contienda, pero el hombre de la túnica de pliegues con borlas y barba blanca larga la llevó a su terreno, para entrar en algo más profundo, que era lo que hacía normalmente con Elvia, a quien tenía un cariño especial. Si ella lo consideraba como el abuelo que no tenía, el viejo la estimaba como la nieta que tampoco poseía.
–Es un momento importante para nuestra gente, Elvia. Las legiones que comanda ese tal Severo se moverán, si no lo están haciendo ya, con la clara y determinante intención de hacerse con nuestro territorio. Está empeñado en conquistar toda la isla, y si lo consigue, luego saltará sobre Hibernia. Ese tipo está viejo, no quiere morirse sin haber superado a los emperadores  que le han precedido en lo que a conquistas se refiere –comenzó Gwyddyon para atraer la atención completa de Elvia.
–Así es. Pero yo voy a evitar que eso suceda –el viejo había dado en la diana y tenía a la muchacha a su merced.
–Las estrellas predicen el futuro. Anoche estuve en la colina del este para observarlas y poder obtener alguna conclusión. No fueron muy explícitas, y aunque en un principio parecieron querer darme una satisfacción, más tarde, se descolgaron del cielo algunas de ellas, avisándonos de que la afrenta no va a resultar sencilla. Que debemos andar muy cautos y no anteponer las ganas de victoria a la razón de la realidad de la situación –poco a poco la conducía hacia un razonamiento empírico, pues no era la primera vez que las legiones intentaban llegar hasta allí.
–¿Qué más te dijeron? –preguntaba ansiosa la guerrera.
– Que tenemos que analizar cómo, cuándo y dónde vamos a plantar la verdadera batalla a los romanos para tener posibilidades reales de una gran victoria. Ellos tienen sus tácticas y estrategias para la lucha, nosotros lo estamos haciendo bien hasta ahora, pero si como nos informan, las tres legiones van a dar el salto definitivo ahora con la llegada del buen tiempo, tenemos que pelear todos juntos y en el terreno que más nos interese. Atraer al grueso de su ejército hacia un lugar en el que su despliegue no tenga fuerza y caiga atrapado por los elementos naturales de nuestro terreno y por nuestros guerreros –más que un mago o un filósofo, parecía un general exponiendo sus planes para la batalla.
–Gwyddyon, debes exponer todo eso a nuestros reyes y líderes, sabes que eres respetado por la inmensa mayoría, que tus palabras son órdenes para la práctica totalidad de los jefes y que tan solo alguno de ellos es reacio a escucharte y seguir tus consejos, pero esos pocos serán aplacados por los demás. En unos días tendrá lugar una reunión para concretar el plan, y el tuyo es el más sensato que he escuchado hasta ahora –seguía con la mirada al druida, al tiempo que caminaba tras él sin dejar de arrancar las hierbas que este le indicaba, dándole su nombre para que fuese aprendiendo el arte de recolectar plantas medicinales.
–Así lo haré, pequeña. No voy a dejar que esos salvajes, que no creen en nuestra trayectoria, lleven a cabo un desenfrenado plan de ataque que nos lleve a una derrota segura y nos someta a Roma sin solución –la tranquilizó.
–Y hablando de otra cosa. Estás al corriente de que ese Lennox quiere desposarme y anda mosca, pues no le doy respuesta, pero es que no deseo unirme a esa bestia. Me resulta desagradable tan solo estar en su presencia, por lo que imagina lo que sería compartir casa y lecho con semejante ejemplar –cambió de tema con rotundidad, al estar ya segura de que el mago le había prometido que iba a poner encima de la mesa su forma de ver la contienda frente a las legiones.
–Tú misma me pusiste al tanto de sus intenciones ¿acaso ya no lo recuerdas? -le refrescó la memoria dedicándole una pícara sonrisa-. Siempre te he enseñado a afrontar las situaciones con la mayor determinación de la que seas capaz de hacer alarde. El diálogo es el camino más efectivo en todo asunto, pero bien es cierto que Lennox no es precisamente lo que se puede entender por una persona dialogante. Es un tipo rudo y tosco, un cabeza hueca, que solo pretende imponer su criterio y que difícil será que se sienta satisfecho con un no, por mucho que trates de explicarle tu decisión. Pienso que el momento es el indicado para, aun pecando de un poco de hipocresía, dejar la respuesta en el aire, diciéndole que primero vamos a librar la guerra contra los romanos y si el resultado nos resulta favorable, trataréis los asuntos domésticos cuando la contienda termine, ¿qué opinas?
–Ufff, que me quitas un terrible peso de encima, porque tengo clara mi contestación, pero no quiero perjudicar a la confederación en este instante, así que tomo tu consejo una vez más y quiero creer que con ese argumento no va a poder objetar nada. Además, es el mismo que me dio mi padre. Hasta el más burdo de los mortales debería entender ese contenido –respondió aliviada Elvia ante el sabio consejo del druida, más si cabe, al ser coincidente con el de Idris.
Terminaron la recogida de las plantas, y de vuelta a la choza del viejo filósofo volvieron a debatir sobre el futuro de las tribus, dependiendo de si se ganaba o se perdía el conflicto bélico, que sin solución se les echaba encima.
Se despidieron con una tierna y entrañable mirada, como el amor que los unía. La guerrera picta partía al día siguiente al encuentro de esa unidad romana que se desplazaba hacia ellos con cierta celeridad y que iba a ser presa de su plan.
Inmediaciones del fuerte de Alauna   
Dos días después de la partida de la cohorte de Marcus
Cerca de veinte milia passuum se habían introducido ya hacia el norte, llegando a las inmediaciones del fuerte de Alauna, fuerte construido por Agrícola y reforzado más tarde a mediados del siglo II.
La cohorte se acercaba al fuerte con la tranquilidad de que los  exploradores  les  habían  informado  que  no  había  fuerzas enemigas en varias milia passuum.
Caelte, uno de los exploradores britanos, había sido el que había partido en avanzadilla por la zona, para supuestamente, inspeccionar  y  dar  una  batida  a  los  alrededores,  pues  había convencido a sus compañeros exploradores de que podía hacerlo solo y no necesitaban exponerse un mayor número de efectivos. Conseguido el objetivo de ir en solitario, había ido en busca del nutrido grupo de guerreros confederados que comandado por Elvia  se disponía  a  sorprender  a  los  pretorianos,  para  en  la medida de lo posible, hacer prisioneros que pudieran informar con más exactitud de los planteamientos de Severo, y tal y como había dispuesto su padre, utilizarlos más tarde en caso de necesidad para negociar con los romanos. La idea era conseguir que la cohorte hiciera noche en el derruido fuerte para que al amanecer, justo con los primeros claros, sorprenderlos todavía dormidos sin capacidad de respuesta enérgica ni posición de combate reconocible.
La noche había sido luminosa, una bonita y clara luna suministraba una iluminación que permitía divisar los límites del bosque que rodeaba el fuerte en dos de sus aristas, así como el terreno libre de árboles que lo circundaba en los otros dos laterales.
Un tenue y tímido sol comenzaba a aparecer cuando los vigías avistaron a un viejo cubierto por una túnica larga y grisácea; una roída capucha le cubría la cabeza. El anciano se acercó al lugar donde los soldados habían cenado la noche anterior, con toda probabilidad en busca de algo que llevarse a la boca. La zona había sido abandonada por los caledonios, que se encontraban algo más al norte y era comprensible que los viejos del lugar no se hubieran desplazado con el resto de las tribus. Hartos ya de deambular, de huir y de pasar penurias, habrían decidido quedarse en sus aldeas medio abandonadas para terminar sus días como los dioses determinaran, muriendo de hambre o bajo las armas del invasor.
No pareció preocupar a los guardias la presencia de un vejestorio encorvado, harapiento y cojo. Tan solo se ocuparon de él para hacer burlas sobre su lamentable aspecto, y al tratar el pobre hombre de coger un trozo de pan chamuscado por el fuego de la velada de la noche anterior, reírse a carcajadas cuando quiso morder el ennegrecido y duro chusco. Los vigilantes se sentían seguros, pues tenían la certeza de que no había peligro en varias millas a la redonda, según la información vertida por los exploradores de la expedición.
Aprovechando el entretenimiento y distracción de los romanos que justo vigilaban los dos ángulos que daban al bosque, de este surgieron varias figuras agachadas y tapadas con capuchas que cubrían sus cabezas, que se acercaron lentamente al fuerte amparadas por la oscuridad. Unas flechas surcaron el viento, y con certero destino se incrustaron en las gargantas de los soldados que hacían la imaginaria, quienes no pudieron articular palabra para alertar ni a los que descansaban ni a los que montaban guardia en el otro extremo. El único pretoriano que tuvo, en principio, la dudosa fortuna de que la flecha que iba dirigida a él no le acertase en el cuello antes de poder siquiera dar una voz, se encontró con un hacha de pequeñas dimensiones clavada entre ceja y ceja ante su estupor. El supuesto anciano se había erguido y resultaba ser un picto de aproximadamente 1,90 de altura y una más que sobresaliente musculatura. Con la agilidad propia de su verdadera edad, lanzó su arma a la cabeza del sorprendido guardia, que cayó fulminado con una mueca fantasmagórica dibujada en la boca y con los ojos fuera de sus órbitas.
Sobre el rocío de la madrugada habían caído los cuerpos de los desgraciados soldados, lo que iba a permitir que los atacantes se presentaran en el demolido fuerte sin resistencia alguna. Cuando los pretorianos que vigilaban el otro lado quisieron percatarse de la situación, los confederados estaban dentro del campamento degollando a los compañeros que intentaban despertar y armarse para repeler el asalto.
Los guardias pretorianos que consiguieron empuñar sus spathas y sus escudos presentaban batalla con ardor; sus vidas iban en el envite. Marcus y Lúculo pudieron armarse y  enfrentarse a los fieros asaltantes. Junto a ellos también se habían levantado a tiempo Ticiano, el Tribuno de la cohorte; así como Romeo y Lucio, los dos centuriones. Los casi quinientos hombres que formaban la cohorte estaban siendo masacrados sin compasión por los guerreros del norte. La mayoría de los romanos no llegaron a despertar del sueño aquella noche; habían sido ensartados por lanzas y espadas o tenían la garganta abierta de lado a lado por dagas enemigas. Una nube de caledonios había caído por sorpresa sobre el fuerte y la superioridad numérica, esta vez, favorecía a los confederados, que habían obtenido de primera mano el número de enemigos que formaba la pequeña expedición, la ruta que llevaba y cuáles eran sus intenciones. Caelte había hecho un extraordinario trabajo. Infiltrado durante años en la zona romanizada y sirviendo al ejército como explorador y rastreador de un territorio que conocía perfectamente, pues era en el que había nacido y crecido. 
Una atractiva guerrera de melena larga y ojos de miel   lideraba el asalto con una fiereza indescriptible, segando vidas a diestro y siniestro con una habilidad digna del mejor combatiente del mejor ejército. Los fornidos y experimentados pretorianos no eran una presa fácil, pero la destreza en la lucha de la chica era felina; lanzaba estocadas, se movía con un agilidad sensacional realizando unos saltos y una cabriolas inimaginables, mediante las cuales conseguía repeler y esquivar los ataques de los soldados romanos y asestar certeros golpes mortales sobre los mismos.
Marcus se batía contra dos enemigos a la vez; paró un golpe descendente de uno de ellos, bastante previsible, levantando su escudo, al tiempo que, dando un paso hacia delante le incrustó la spatha en el pecho con una certera estocada. No tuvo apenas tiempo de ver la mueca con la que se le escapaba la vida a su rival, porque con la mayor velocidad de la que fue capaz de aferrarse, giró hacia su derecha para frenar el salvaje tajo con el que el otro picto pretendía cortarle el cuello. Volvió a conectar otra cuchillada que entró y salió con una rapidez increíble en la boca del hombre que lo miraba con sorpresa, mientras salpicaba toda la cara de Marcus el chorro de sangre que brotó del desafortunado confederado.
No había tiempo para respirar, con inusitada inmediatez un nuevo enemigo se plantaba delante de cada soldado, la lucha encarnizada continuaba su curso; la nube de atacantes no tenía final.
Lúculo también se defendía con orden y acierto, por lo que de momento ambos estaban resistiendo, como podían, al pánico del ataque.             
Fulminados los dos guerreros por Marcus, este presintió cómo un movimiento veloz se acercaba por su espalda.
Tras girarse con habilidad, pudo ver cómo una mujer de una fiereza felina quería descargar su arma en su cabeza. Apenas tuvo tiempo de dar un salto hacia un lateral, lo que hizo que el ataque de la muchacha no lograse su objetivo.
La mirada de la picta era penetrante y parecía atravesarlo sin compasión, con urgencia, como queriendo terminar pronto con un enemigo más para después ir a por otro, y otro más, sin solución de continuidad.
Marcus se defendió como pudo, pues los golpes eran muy violentos, cosa que sorprendió al romano.
La lucha entre los dos contendientes no duró mucho, pues la guerrera tuvo la mala fortuna de tropezar con el cuerpo de un soldado caído, y al doblarse la pierna de apoyo perdió un tanto el equilibrio. Esto resultó suficiente para que Marcus le propinara una estocada lateral que chocó con la cadera de la sanguinaria mujer y acompañó su caída, aunque sin sufrir herida alguna, pues la spatha la había golpeado en plano, no con el filo.
De cualquier forma, la tenía a su merced. Tan solo tenía que rematarla y un enemigo más habría sucumbido.
Sin embargo, la falta de costumbre de ver a una muchacha empuñando un arma contra él y, sus principios, no le permitieron terminar con la vida de su contrincante.
Apuntó al cuello de la vencida, la miró a los ojos, y tras recibir una respuesta de una entereza increíble, como de quien está preparado para morir y lo hace con total compostura y honor, Marcus decidió buscar otro enemigo sobre el que descargar su ira y perdonar así la vida de la chica. No pensó en que dejaba un rival con vida. No deparó en que se podría rehacer y volver a cargar contra él o contra un compañero. Simplemente decidió en breves instantes no matar a una mujer, no entraba en sus cálculos.  
Buscó abrigo en el lugar donde la mayor parte de pretorianos supervivientes se defendían ante la superioridad numérica de los confederados.       
Ante el avance enemigo, las órdenes de Ticiano fueron replegarse hacia un costado de las paredes del fuerte para no ser rodeados por completo por los agresores, tratando de poner orden en el caos absoluto que reinaba en el improvisado campamento. El desastre era evidente y los pretorianos iban cayendo uno a uno bajo las armas pictas, pues el número de britanos cuadruplicaba al de romanos. Cerca de un tercio de la cohorte consiguió cerrar filas y formar un frente unido. Unos habían logrado coger sus escudos, pero la mayor parte del grupo de supervivientes tan solo había tenido tiempo de empuñar su spatha y pugio. La defensa se mostraba muy complicada y las esperanzas de sobrevivir eran casi nulas. En sus mentes tan solo cabía defenderse y morir con honor, llevándose por delante al mayor número de enemigos antes de caer.
Cerca de un centenar de guardias pretorianos formaban entre el pequeño muro y los cerca de dos mil guerreros pintados de azul y blanco. Ante una orden de la guerrera picta a la que Marcus había indultado momentos antes, los por esta vez invasores, detuvieron su ataque a unos cien pasos del grupo. Los romanos estaban atrapados entre la espada y la pared. Ambos contingentes quedaron frente a frente, lanzándose miradas fieras que asustarían y harían correr, como si el mañana no existiera, a cualquier humano no acostumbrado a este tipo de peleas.
El centro de la formación de ataque de los confederados se abrió dando paso a un grupo de honderos que con sorprendente velocidad montaron sus armas, y haciéndolas girar, provocaron un sonido que a los defensores les pareció terrible y ensordecedor. Se incrustaba en la cabeza como el preliminar a un final que no deseaba ningún guerrero, morir a pedradas, como lapidados, en vez de hacerlo luchando cuerpo a cuerpo.
Los pictos consideraban esta una forma cobarde de lucha, aunque resultaba muy efectiva, y en casos como este, significaba no sacrificar sus vidas avanzando sobre sus víctimas para correr el riesgo de caer ante unos guerreros extraordinarios, como eran los pretorianos. Por otra parte, la idea era que los golpes de las piedras pudieran dejar a algunos soldados mutilados, pero no muertos ni heridos de gravedad, lo que tenía sentido teniendo en cuenta el objetivo de hacer prisioneros.  
Las miradas de Marcus y Elvia se volvieron a cruzar por un instante en la lejanía de las posiciones que ocupaban uno y la otra. No reflejaba en ninguno de los dos una mirada de odio, ni de rencor, ni de ira. Por unos segundos muy breves una chispa giró en torno a esa ojeada. Ambos recordaron lo que acababa de suceder en su enfrentamiento cara a cara.
La encarnizada pelea se había detenido, las hondas estaban a punto de ser disparadas. Ticiano ordenó colocar los escudos para proteger a sus hombres, pero el limitado número de defensas no lograba su objetivo al completo, por lo que muchos soldados quedaban expuestos.
–Salgamos a presentar batalla y morir como soldados, no aquí como ratas. Lancémonos a tumba abierta a eliminar el mayor número posible de esos salvajes; al menos no tendremos la sensación de caer como cae un cervatillo, rodeado por los perros y aniquilado por los cazadores –comentó Romeo a su superior.
–Lanzarse al ataque para morir luchando es ahora mismo una posibilidad, pero prefiero resistir tras los escudos y obligar a esos malnacidos a que vengan si quieren acabar con nosotros. Caeremos juntos, codo con codo con el mismo honor –fue la contestación del tribuno a su centurión.
–Estamos contigo, tribuno –respondió Lucio con la mirada desafiante puesta en el enemigo.
Un singular silbido cruzó el silencioso y tenso escenario y la primera ráfaga de piedras surcó el aire, para en unos segundos, estrellarse unas en los escudos romanos de la defensa y otras en cabezas, piernas, brazos y troncos de los soldados que no cabían tras los mismos. Con increíble destreza y sin apenas tiempo entre una lluvia y la siguiente, cargaban sus hondas los especialistas, y una carga tras otra, iban causando bajas en las filas postradas y sin capacidad de respuesta.
Unos caían con huesos rotos entre alaridos de dolor, otros eran alcanzados en la cabeza y no tenían ni tiempo para lanzar un grito. El espectáculo resultaba bastante horrible y el tribuno dudaba de si sus órdenes habían sido las adecuadas, o si por lo contrario, su centurión tenía razón.
Lúculo había conseguido un espacio tras las defensas, pero Marcus no estaba protegido por escudo alguno, ya que había perdido el suyo en la refriega, por lo que su cuerpo estaba expuesto a las andanadas de proyectiles que caían sobre el reducido grupo. En un giro de cabeza consiguió evitar el impacto de una piedra del tamaño de un puño que se estrelló a sus espaldas en el muro, provocando un agujero de considerables dimensiones al golpear la edificación con una violencia extrema. Lo siguiente que sintió Marcus fue un mareo repentino y que la vista se le nublaba, no tuvo tiempo de comprobar si estaba vivo o el porrazo le había dejado sin sentido. Cayó fulminado, con la sensación de que la cabeza le había estallado en mil pedazos, y ya no tuvo tiempo de más, quedó tendido de mala manera en cuestión de segundos.    
Tras varias andanadas se detuvo el lanzamiento y de nuevo ambos grupos quedaron expectantes, observando la reacción del otro. Los confederados esperando que los romanos salieran a buscarlos y los pretorianos el ataque definitivo de los que les rodeaban. La mujer que comandaba la tropa norteña, en un más que claro latín, se dirigió a los supervivientes de la emboscada cohorte.
–Romanos, os ofrezco salvar vuestras vidas. No quiero eliminaros a todos, aun en contra de mi voluntad. Si arrojáis las armas al suelo, prometo no mataros –gritaba de forma enérgica Elvia, aunque su deseo real era acabar con todos y cada uno de los soldados que tenía frente a ella.
Ticiano miró a derecha e izquierda para observar las caras de sus soldados. Adivinó el deseo de sobrevivir a la carnicería. Los que habían sido alcanzados por piedras, bien estaban con articulaciones rotas, bien muertos o inconscientes si el proyectil les había golpeado en la cabeza. Otro buen número sangraba por las heridas de la lucha; las posibilidades de salir de allí con vida se reducían a aceptar el ofrecimiento de aquella mujer, que aun pintada de azul y blanco, ofrecía un aspecto increíblemente atractivo. No se fiaba en absoluto, pues era extraño el comportamiento, ya que no se tenían noticias de que estos guerreros encarnizados hubiesen realizado ofertas parecidas a otros compañeros con anterioridad. Pero no tenía otra elección. Entregarse o morir.
–Como comandante de este grupo de soldados, acepto tu propuesta, aun a sabiendas de que probablemente tu palabra no valga nada y ordenes acabar con nosotros, a pesar de quedar desarmados –contestó el tribuno, adelantándose unos pasos por delante de sus hombres, intentado con esa provocación adivinar las verdaderas intenciones de aquella extraordinaria mujer.
–Soy una mujer de palabra y he dicho que vendréis prisioneros, por lo que tu rendición significa que tú y tus soldados no vais a morir ahora. Así como tampoco voy a permitir que seáis fruto de sacrificio alguno una vez estemos en mi territorio –aseguró Elvia al tribuno con rotundidad-. Arrojad las armas, y en columna de a dos acercaros hasta nosotros con las manos levantadas y abiertas –ordenó la picta.
–Tirad las armas y los escudos al suelo y avanzad tras de mí –mandó Ticiano a sus subordinados, con voz de mando y siendo consciente de que esta pudiera ser la última vez que les impartiese órdenes.
Lúculo fijó entonces su mirada en Marcus, que tendido e inconsciente, no movía ni un solo músculo de su cuerpo. Le asaltó la duda de si permanecería con vida o no, por lo que desobedeciendo en principio el mandato recibido de su superior, se acercó hasta él y lo examinó para comprobar si respiraba. Se agachó mientras sus compañeros iban acercándose a los caledonios, y al ponerle la mano sobre el pecho sintió como este se elevaba y descendía en una clara muestra de que Marcus estaba vivo.
–Señor, hay compañeros con vida, aturdidos por los golpes de las piedras, pero respiran –gritó a Ticiano.
–Está bien, comprobad cuántos de ellos no han perecido y recogedlos para traerlos con nosotros –volvió a ordenar el tribuno, sin siquiera pedir permiso para ello a Elvia. Un romano no abandona a un compañero con vida.
–Los que no puedan andar por sí mismos, se quedan aquí –se escuchó a uno de los guerreros confederados.
–Eso lo decido yo –replicó Elvia autoritaria–. Que los traigan –concedió al tribuno.
El picto que había hablado, asintió levemente con la cabeza y asumió la réplica de su líder.
Entre Lúculo y un compañero, Aulo, agarraron a Marcus y lo llevaron con los pies arrastrando hasta donde se encontraban el resto de los poco más de ochenta supervivientes de la terrible masacre.
Lúculo echó un vistazo a todos los soldados y pudo comprobar que el centurión dalmata Romeo no se encontraba entre ellos. No le asaltó una alegría enorme, pero respiró aliviado al pensar que al menos, Marcus, se había librado de un enemigo dentro de la propia cohorte. Un frumentarii había caído y no volvería a molestarlo en el supuesto de que regresaran con vida a la zona romana.




Capitvlvm II





PRISIONEROS
Fuerte de Vindolanda
Dos días después del desastre
La noticia de la masacre de Alauna cayó como un jarro de agua fría en el puesto de mando romano.
Un mensajero había llegado a Vindolanda con la mala nueva, tras haber sido descubierto el enjambre de cadáveres que estaba siendo devorado por los lobos y los pájaros carroñeros, cuando fue descubierto por un grupo de exploradores.
Antonino esperaba que la cohorte regresara intacta de su expedición, con las noticias que ayudaran a elaborar el modus operandi exacto que la Expeditio Felicissima Britannica iba a ejecutar de inmediato.
Ipso facto congregó a los mandos, para sin más dilación, determinar la invasión de esas malditas tierras que tantas y tantas bajas estaban provocando en sus filas, minando la moral de sus soldados.
En breves momentos estaban todos concentrados sobre el mapa de las tierras altas. Un mapa indeterminado, pues las legiones no habían llegado nunca tan lejos y no se tenía certeza sobre los informes del escarpado e inhóspito territorio caledonio.
De cualquier forma, la determinación que el emperador había transmitido a su hijo antes de partir era absoluta. Antonino no iba a esperar a seguir perdiendo efectivos con esa continuidad sin causar apenas bajas en el enemigo, repitiendo los errores de su ídolo Julio César.
–Hasta aquí hemos llegado. No voy a consentir a esas bestias ni una sola masacre más. Se acabó. Mañana mismo quiero a todo soldado disponible formado y en perfecto estado de revista para asaltar y conquistar de una vez por todas lo que queda de esta maldita isla –escupía espuma por la boca Antonino, a la vez que daba golpes sobre el mapa y las fichas que representaban las unidades de las tres legiones, pesaroso una vez más, ante la pérdida de toda una cohorte, maximizada la rabia al tratarse de una unidad de élite. Una cohorte de su propia guardia pretoriana.
–Estamos de acuerdo, caesar –contestó veloz y enrojecido por la ira uno de los tribunos, que tampoco era capaz de mantener su cólera. Vamos a arrasar a esos cobardes. Roma y sus águilas van a machacar a los salvajes. O nos suplican y se someten a nuestras exigencias o los pasamos a cuchillo a todos, hombres, mujeres y niños. Sin piedad, si no se rinden, una orgía de destrucción caerá sobre ellos –hacía alusión a la crueldad desmesurada que las legiones ya habían mostrado en ocasiones anteriores y que todos conocían a la perfección.
–Preparad toda la maquinaria de guerra de la que disponemos. Quiero un avance demoledor. No sentí esta sed de venganza tan explosiva ni siquiera cuando tenía doce o trece años y era derrotado en los combates de entrenamiento –seguía fuera de sí Antonino, ante las miradas silenciosas de los demás tribunos y de Papiniano, que no se atrevían siquiera a asentir ante el ataque de furia del primogénito de Severo.
–Enviad parlamentarios por delante para que impongan las condiciones de la rendición a esos endiablados. Sin la mínima concesión por nuestra parte. O se rinden y permiten la entrada de nuestras tropas en su territorio sin presentar oposición alguna, o muerte y destrucción es lo único que les espera –así de rotundo fue Antonino en su propuesta-. Queremos la respuesta en dos días, ni uno más. Ese es el tiempo que vamos a emplear en llegar marchando hasta las inmediaciones de donde se ha producido la masacre. Supongo que a partir de allí comenzarán las hostilidades. Que partan ya, de inmediato –seguía gritando encolerizado.
Uno de los tribunos salió de la tienda del puesto de mando para indicar a los embajadores el mensaje que debían llevar, sin pausa, a los confederados.
–Enviad mensajeros al fuerte de Coria, que Espurio avance con la VI Victrix al mismo tiempo que nosotros y le comuniquen que nos encontraremos allí, en Alauna –ordenó también Antonino.
–Señor –saludaron los tribunos y abandonaron la sala, prestos a preparar las dos legiones de Vindolanda para la marcha.
Había llegado el momento de la verdad.
Antonino se frotaba las manos soñando con que la enfermedad de su padre empeorase en Eburacum, y que de una vez por todas, le dejase el camino expedito hacia el mando absoluto. Su oportunidad se acercaba, ya se veía con la toga de emperador en el desfile que le coronaría como tal y como conquistador de toda Britania, aclamado por toda Roma entre pétalos de preciosas flores, tronando su nombre por encima de toda la algarabía. Geta quedaría relegado a su servicio, ya se las vería para convencer a su madre de los inconvenientes de la coexistencia de dos emperadores. Y por supuesto, ni hablar de repartir el Imperio entre ambos, él era el mayor. Eso significaría debilitarlo en exceso y podría acarrear serios problemas para Roma.
Lo veía todo tan claro.
Solo era cuestión de tiempo.
Campamento confederado caledonio
Veinte milia passuum al norte del lugar de la captura
Al día siguiente de ser apresados, permanecían en una especie de granero, custodiados por un fuerte contingente de guerreros y con las manos atadas con cuerdas que además los mantenían sujetos unos a otros para que en caso de intento de huida, les resultase mucho más complicado moverse con agilidad y destreza.
Los que no habían sufrido heridas cuidaban a los que sí las tenían y trataban de hacerles la estancia lo más llevadera posible, insuflándoles ánimos de donde no existían.
Allí estaba Lúculo, junto a un Marcus tendido en el suelo y que continuaba inconsciente todavía, sin haber dado muestras de espabilarse, salvo por unas convulsiones leves que tenía muy de vez en cuando. La preocupación del fiel amigo iba en aumento conforme pasaba el tiempo.
Al atardecer, la gran puerta del granero se abrió para dar paso a un grupo de guerreros fuertemente armados y que escoltaban a la princesa picta que los había derrotado.
Se abrieron paso por los pasillos habilitados entre prisioneros y heridos, como llevando a cabo una revisión de los mismos para evaluar la situación, así como el estado de los presos.
El porte de la muchacha era impresionante. Todos los romanos parecieron quedar absortos en su figura.
Cuando esta llegó al lugar exacto donde se encontraban Marcus y Lúculo, se detuvo, apartó al miembro de su escolta que la separaba de los dos amigos, y agachándose para poder observar de cerca al inconsciente Marcus, pidió un paño húmedo a uno de sus hombres.
Limpió el rostro del herido con el trapo y quedó con la mirada fija en la cara del pretoriano.
–Trasladad a este romano a una cabaña más pequeña –ordenó a sus hombres, al tiempo que se ponía en pie y abandonaba la estancia con la misma elegancia con la que había  irrumpido en ella.
Los soldados del Imperio no supieron lo que la guerrera había ordenado hasta que los confederados trajeron una especie de camilla, colocaron a Marcus en la misma, y lo portaron para sacarlo del granero. Lúculo y Ticiano intentaron interrumpir la maniobra picta levantándose y protestando con timidez pero con determinación, intercediendo por su amigo y compañero, pretendiendo pedir explicaciones.
Lo único que consiguieron fue recibir sendos golpes que los volvieron a sentar en el suelo y la amenaza de volver a ser agredidos si volvían a plantarse.
Cabaña prisión donde había sido trasladado Marcus
Unas horas más tarde   
De la mano de su padre, el pequeño Marcus visitaba una vez más el ludus de Agripo, situado a las afueras de Roma. El ludus magnus era la escuela de escuelas y estaba junto al Anfiteatro Flavio de Roma. Luego estaban los ludus menores, como el que frecuentaba el padre de Marcus. Agripo, amigo de Servius Tullius, estaba encantado cada vez que Marcus asistía a una jornada de entrenamiento de sus gladiatores. El hijo del Senador era para él como el hijo que no había tenido nunca; lo agasajaba y trataba de hacerle la visita lo más agradable posible con tal de verlo feliz, y observar cómo se marchaba al final de la misma con la cara que un niño pone cuando está plenamente satisfecho.
Marcus recorría las estancias de los luchadores para curiosear sobre cómo vivían estos héroes de Roma. Admiraba los cuerpos de los hombres y las mujeres que eran entrenados por los lanistas, magisteres y rudiariis. Sus ojos se abrían como platos, como si quisiera empaparse de todo lo que observaba, para llevárselo impregnado en la retina y no olvidarlo nunca.
La jornada de fiesta comenzaba con un fuerte desayuno junto a su padre y su amigo Agripo, quien les informaba de las últimas adquisiciones del ludus, así como de las bajas que habían sufrido desde la anterior visita, fruto de los combates en el Circo Máximo.
Tras el copioso ágape privado, pasaron a visitar la zona de los ejercicios que realizaban a diario los gladiatores. Carreras de resistencia, levantamiento de peso, ejercicios diversos de agilidad y flexibilidad, etc.; para pasar después al patio, donde el  adiestramiento con las armas era digno de contemplar, pues ante un poste clavado sobre el suelo, se golpeaba con una espada de madera, llamada rudis, que era más pesada que una original, lo que tenía la finalidad de alcanzar una mejor evolución cuando se produjese el combate de verdad. 
Aquel día continuaría con una exhibición que el regidor había preparado especialmente para ellos. Cuando les informó, Marcus se excitó sobremanera, pues le entusiasmaba ver de cerca y en directo estas luchas.
Comenzó el espectáculo privado con un enfrentamiento estrella entre Germánico Primero y Tracio Convector, bautizados así en su primer nombre por su procedencia, como era la costumbre de llamar a los luchadores, y el segundo nombre aplicado por si había varios gladiadores procedentes del mismo lugar del Imperio.
Tracio era el favorito de Marcus, por lo que Agripo quiso sorprenderlo con esta pelea en primer lugar, captando toda la atención del muchacho nada más comenzar. A buena fe que lo consiguió, atrajo los cinco sentidos de Marcus hasta el punto de que ni siquiera parpadeaba durante el trascurso del enfrentamiento entre los dos gigantes. Los golpes de las armas eran demoledores, era una representación que tenía bobo al hijo de su amigo. La danza de los dos contendientes, las catas con las espadas y los escudos tenían embelesado al joven, que tan solo pareció salir de la fascinación cuando uno de los impactos del tracio golpeó la cabeza cubierta por un precioso casco al germano y lo derribó, dejándolo casi sin sentido y a su merced. El vencedor miró hacia los espectadores, y mirándolo a los ojos, pidió la sentencia a Marcus, que se entusiasmó, y puesto en pie asintió con la cabeza dando permiso para que Tracio ajusticiara a Germanico. Como era obvio, esto no se produjo, pues se trataba de un combate preparado. Convector clavó su espada en la arena simulando la ejecución, recibiendo el aplauso entusiasta del niño.
Una pelea de seis gladiatores sucedió al duelo anterior para gozo del motivado muchacho y también de su padre, en la que todos contra todos, el resultado había de ser que quedase solo uno en pie. Este tipo de luchas era espectacular y especial por la variedad de armas utilizadas y porque tenías que estar muy atento, y aun así, terminabas por perderte acciones dignas de admiración, al menos al principio, cuando todos los luchadores estaban activos y la sucesión de movimientos, acciones combinadas y acuerdos tácitos para eliminar a un rival, eran lo que primaba. Después, conforme iban siendo eliminados, resultaba más sencillo, y a la vez menos atractivo, seguir las evoluciones del combate. La belleza del conjunto de golpes fue muy aplaudida por Marcus y su padre, poniéndose en pie para saludar a los contendientes una vez finalizada la pelea, resultando ganador un ágil gladiator de origen hispano.
Pero el plato fuerte de esta exhibición lo había reservado Agripo para el final. Por la puerta principal aparecieron dos mujeres ataviadas con faldas y cubre pechos de cuero negro, brazaletes de acero en los brazos y en el cuello, y las melenas al viento. Una era romana, que libremente había decidido formar parte de la escuela y dedicar su vida a la lucha,  pues esta era una forma de salir de la extrema pobreza de las calles de la ciudad. La otra, una guerrera sármata, hecha prisionera en la guerra con estas tribus en la parte oriental del Imperio y puesta en manos de Agripo para embellecer las peleas del Circo. A buen seguro que lo conseguiría y sería bien recompensado por ello. La muchacha era hermosa, con un cuerpo bien formado y un rostro profundo. La suma de ambas cualidades la impregnaban de un atractivo sorprendente y embaucador.
Marcus quedó boquiabierto cuando la vio. La imagen de aquella mujer iba a acompañarle durante mucho tiempo después. La exuberancia de los pechos, la firmeza de las largas piernas y ese precioso rostro, con unos ojos color miel de mirada penetrante y hechicera, iban a formar parte de sus momentos íntimos, propios de la pubertad, que ya había comenzado en él.
La visión de aquella gladiadora se le mezclaba con la de la guerrera picta a la que se había enfrentado durante la batalla, pues parecía una recreación de la feroz gladiadora que lo fascinó aquel día en el ludus. Ambas figuras se cruzaban en su turbia mente mientras se agitaba como si estuviese teniendo una pesadilla.
Comenzó a despertar de esta ensoñación y de la mezcla de las dos mujeres, intentando mover las manos y los pies, sin poder hacerlo, pues estaba atado fuertemente con cuerdas a un poste, dentro de una pequeña cabaña, sin que pudiera ver que había nadie más, debido a la oscuridad del habitáculo. Su estado tampoco era óptimo, pues el más pequeño de los movimientos de cabeza le provocaba un tremendo dolor craneal y parecía que la estancia le daba vueltas y vueltas, por lo que por el momento, lo mejor que podía hacer era cerrar los ojos, la forma de que los batidos fueran de menor consistencia.
Tenía sed, pero no había nadie, y no era capaz de adivinar si en el exterior se encontraba algún centinela custodiándolo para poder pedir, al menos, un poco de agua. La boca pastosa y la sangre que le había medio taponado las fosas nasales, le impedían respirar con normalidad.
Tirado en el suelo, no podía ponerse en pie por las ataduras y porque con toda probabilidad, si lo hubiese podido conseguir, hubiese caído de nuevo, aletargado como estaba, consciente de que estaba de nuevo al borde del desmayo. Empezaba a entender su situación, pues parecía recordar vagamente lo que había sucedido hasta el instante en el que todo se nubló y el mundo dejó de existir.
Lo que desconocía Marcus era que cerca de ochenta compañeros de cohorte, entre los que se encontraban Lúculo, Ticiano y Lucio, permanecían también encadenados en una especie de granero muy próximo al lugar en el que él estaba.
No soportaba el tremendo y punzante dolor de cabeza; volvió a sumirse de nuevo en un plácido desvanecimiento.
En el granero próximo a la cabaña donde estaba Marcus, Lúculo y los demás prisioneros se preguntaban cuál iba a ser su destino, pues nadie se había dirigido a ellos durante los días que llevaban encerrados. Tan solo acudían dos veces al día unos guerreros que les entraban agua y unas gachas para que comiesen algo. Por lo demás, la única visita había sido la que había terminado con Marcus trasladado a no sabían dónde ni para qué. La incertidumbre era lo que reinaba en el lugar.
–Necesito saber algo de Marcus –pensaba en voz alta Lúculo una vez más.
–Tranquilo, muchacho. Según lo que pudimos ver, no creo que el golpe le lleve a la muerte, por lo que estarán curando sus heridas con toda seguridad. Esa mujer parece haber tomado algún extraño interés en él –intentaba calmarlo Ticiano, que al mismo tiempo trataba de apaciguar a los hombres que quedaban de su cohorte, aunque sin conseguirlo del todo, conocedor de las dudas que todos tenían sobre el acierto de sus órdenes que les habían llevado a esta situación, mucho más humillante que morir luchando por Roma y el Imperio.
–Sí, claro. Igual debemos creernos todo lo que nos cuentes, ahora también serás médico. Tienes la misma idea que nosotros, así que no sabes nada del muchacho ni de los demás heridos. En qué maldito momento seguimos tus órdenes, mira cómo estamos. Seguro que después del cautiverio seremos pasto de los juegos macabros de alguna de las noches de sacrificios que estos locos realizan a sus dioses matando a personas. Dicen que lo hacen con los suyos, así que qué podemos esperar que hagan con nosotros. Nos odian a muerte y eso es lo que nos espera, terminar sacrificados, con la piel arrancada a tiras o atravesados por picas –gritaba uno de los pretorianos fuera de sí, pues ya no soportaba estar allí sin ningún tipo de esperanza.
–Calla ya –contestó Lucio, apoyando a su superior–. ¿Qué pretendes? ¿Enervar a los compañeros con tus predicciones? ¿No crees que sería mejor mantener la calma a la espera de lo que vayan a hacernos? El intercambio de prisioneros es una práctica habitual también en esta guerra y ya se han producido varios en el pasado. Quizá sea ese nuestro destino.
– Claro, y contar a Antonino y a Severo como nos dejamos apresar será satisfactorio. Hasta puede que morir aquí sacrificado sea mejor de lo que puede hacer con nosotros el emperador cuando le digamos qué pasó en la batalla –volvió a contestar el nervioso soldado, ahondando en el tema.
–¿Acaso tenías tú una mejor opción? Ahora mismo estarías ensartado por una lanza, una espada o una flecha confederada y sirviendo de alimento a las alimañas, como los cientos de compañeros que allí quedaron –le replicó de nuevo Lucio, con una expresión sincera que pretendía hacer ver a todos que al menos estaban vivos, y eso siempre era un hilo de esperanza del que tirar.
– Intentemos mantener la cordura, no sirve de nada elucubrar con las historias que nos han contado de esta gente. Yo pienso que son personas como nosotros, que habrá violentos igual que habrá pacíficos, exactamente como sucede en Roma, por lo que alimentemos la idea de que la decisión que tomen acerca de nuestro destino sea buena para nosotros –intervino otro pretoriano, que parecía querer calmar los ánimos para que aquello no se convirtiera en una situación insostenible.
–Creo que has hablado con mucha sensatez –volvió a tomar la palabra el tribuno-. Estaremos preparados para lo peor, pero tengamos fe en nuestros dioses, para que nos deparen un destino con honor.
La discusión pareció llegar a su fin al asentir la inmensa mayoría las últimas intervenciones. Era lo que les convenía, pues siempre resulta mejor tener expectativas positivas que hacerlo de modo negativo, lo que agobiaba y generaba ansiedad, llevando a un estado de histeria colectiva que no resultaba nada aconsejable para el grupo.
Cabaña de Marcus
Momentos después
La puerta se abrió, la luz del pleno día cegó a Marcus, que había vuelto a despertar del último desvanecimiento. Una figura enérgica portaba una antorcha, que fue depositada en un aro habilitado para sujetarla en el poste de madera que estaba frente a él.
Poco a poco, Marcus fue abriendo los ojos y adecuándolos a la luz del fuego, para poder ver con algo de claridad quién había irrumpido en su cárcel. Quedó prendado por tercera vez de aquellos profundos ojos color miel oscura. Aquel cuerpo de miembros largos y fibrosos, semejaba una escultura griega de las que adornaban los templos y las calles de Roma. Era simplemente perfecta, tenía tintes de Verania cruzados con el salpicar de gestos fieros y altivos de la gladiadora sármata del ludus. Marcus no estaba seguro del todo, podía ser fruto de su mente adormecida y confusa, o realmente se trataba de la mujer a la que había perdonado la vida durante el enfrentamiento en el fuerte de Alauna.  
La guerrera picta se agachó junto a él y le ofreció agua. Por fin podía beber algo y podría enjuagar su pastosa boca. En ese momento tomó conciencia de que era real, estaba frente a ella. Acto seguido la muchacha humedeció un paño en un cuenco, el cual contenía algún tipo de brebaje, pues su color así lo indicaba, para pasarlo por su cara y limpiar la sangre seca del rostro malogrado por el tremendo impacto del proyectil, golpe que lo había dejado fuera de combate.
Marcus no comprendía nada, pero estaba alucinado mirando con fijeza a la muchacha. Por momentos seguía dudando de si lo que le estaba pasando era fruto de la continuación del sueño en el que había estado sumido hasta hacía poco tiempo.
–¿Cómo te encuentras? –le preguntó de repente aquella figura indescriptible, mezcla entre una divinidad y una gladiadora.
–¿Dónde estoy? ¿Qué ha pasado? ¿Quién eres tú? –preguntó casi tartamudeando Marcus, sin contestar a la pregunta de Elvia y moviendo su cuerpo como si quisiera liberarse de las cadenas; aunque lo único que conseguía era entumecer más sus heridas y sus músculos, así como hacer que su cabeza retumbase amenazando con volver a perder el sentido.
–Mi nombre es Elvia –comenzó a contestar la batería de preguntas la picta, con un tono entre firme y dulce, pero con una mirada afable–. Estás prisionero de mi ejército en el campamento confederado, en tierras caledonias, tierras que no debisteis pisar jamás y tierras de las que tan solo saldréis con vida si sois inteligentes y dais media vuelta. En cuanto a lo que ha pasado, es solo una muestra de lo que espera al resto de vuestro ejército si continúa avanzando hacia nosotros.
–No tienes ni idea de nuestra capacidad de lucha y de la fuerza de una legión romana. Las escaramuzas a las que nos habéis sometido hasta ahora no son para nada un ejemplo de la respuesta que el poderío de nuestro ejército tiene en realidad. Os podemos aplastar con un chasquido de los dedos y pasar por encima de vuestro desorganizado… no sé cómo llamarlo, ¿grupo de tribus reunidas para enfrentarse a la mejor maquinaria de guerra que jamás ha existido? –le contestó Marcus haciendo un tremendo esfuerzo, con la sensación de estar hablando con alguien a quien conocía y con quien tenía una conexión que venía desde mucho antes.
–Es mucha tu arrogancia para estar en la situación en la que te encuentras, ¿no crees?
–Solo te advierto de que tu gente va a sufrir unas terribles consecuencias si continuáis oponiendo resistencia y negando la evidencia de lo que ha de llegar a ser vuestro sometimiento al Imperio –seguía Marcus mientras analizaba psicológicamente a Elvia.
–¿Tan presuntuosos sois, que en verdad pensáis que nunca nadie os va a vencer y que podéis domar a todas las fieras de este mundo por el poder de la fuerza? Esto no es el circo ese que tenéis en vuestra capital, en el que encerráis a animales, hombres y mujeres para que realicen un espectáculo sangriento con el que disfrutáis mientras coméis y bebéis, celebrando muerte tras muerte en la arena, sin tener en cuenta el tormento, el martirio y la tortura a las que sometéis sin ninguna oportunidad de supervivencia o libertad. Os he estudiado, porque conociendo a tu enemigo tienes la posibilidad de calibrar sus defectos y sus debilidades. Se puede doblegar la voluntad de un pueblo por las armas, pero jamás podréis doblegar un sentimiento, un sentimiento de libertad que subyace a todo lo demás. Sometéis a base de muerte, sin duda una mala idea. Sería más inteligente hacerlo por medio de argumentos, de evolución, de progreso. Lejos de poneros en nuestro lugar, asesináis sin piedad de forma tan cruel que sembráis el odio en todas sus formas. Y por si eso no fuera suficiente, vuestra gente no sufre. Vuestras familias están acomodadas en vuestra amada e intocable Roma, mientras que allá donde pisáis tiranizáis a poblaciones enteras, secuestrando a los hijos de los reyes y jefes para aseguraros su lealtad a cambio de las vidas de sus descendientes. Ese es vuestro poder de convicción, no otro.
Marcus quedó sin palabras ante tal exposición moral. Nunca había reflexionado de forma tan profunda sobre el sufrimiento real de un pueblo sometido a las garras de las águilas de sus legiones. Había visto como violaban, quemaban y asesinaban a familias enteras, niños inocentes, mujeres indefensas, personas mayores incapaces de sostener un arma, y todo ello sin ningún tipo de conmiseración. Era conocedor de la barbarie y la atrocidad de sus emperadores para con el enemigo. Ahora, tras escuchar a Elvia, también era capaz de mezclar esta inhumanidad con la que había sufrido en primera persona, primero con Verania, y más tarde con sus padres. El ataque al corazón de su madre bien podría haber sido fruto del cúmulo de situaciones al que había sido sometida; el asesinato de Verania, como una hija para ella, su propia marcha a la guerra, y poco después el escarnio político hacia su esposo y padre de Marcus.
Esa no era la filosofía ni la educación que le habían enseñado, que tanto amaba y en la que tanto creía.
–Comprendo perfectamente tu sentir –acertó a expresar Marcus tras un significativo silencio. Su cabeza estaba agachada, mirando al suelo, como si tuviera vergüenza de mirar a los ojos a aquella muchacha que le había puesto delante tal prisma de realidad con unas breves pero punzantes frases, toda la realidad del mundo que le rodeaba.
–No creo que entiendas nada. Pareces sincero, pero no creo siquiera que seas capaz de intentar ponerte en mi situación y la de los míos. Sois embusteros y embaucadores, pues habéis conseguido convencer a muchos de los ingenuos reyes y jefes tribales allá donde pisáis, pero a mí no me vais a engañar –le recriminaba Elvia.
–No te conozco de nada, pero te puedo asegurar que no tengo fe en las directrices de la Roma actual, y que razones tengo para sublevarme contra los cánones que en estos tiempos marcan el rumbo del Imperio, al que a pesar de todo, orgulloso represento con este uniforme.
Un nuevo silencio se hizo dueño del momento, esta vez sí, con la cabeza erguida y los ojos de Marcus clavados en los de Elvia.
Ambos sintieron algo especial, algo que los envolvía y entrelazaba. Ni la mirada de ella era tan fiera como de costumbre, cuando divisaba a un romano, ni la de él era como si estuviese viendo a un enemigo. Algo estaba sucediendo entre ambos y estaba muy lejos de ser un sentimiento de rabia, odio o ira entre dos personas, un hombre y una mujer que luchan y pelean por objetivos antagónicos.
–Volveré a traer tu comida más tarde -Elvia pareció ser la primera en salir del encantamiento en el que parecían haber caído ambos; dando una sacudida a su cabeza, se puso de pie, giro sobre sus talones, y como ensimismada agarró de nuevo la antorcha que iluminaba el interior y se dispuso a abandonar la cabaña.
–Espera –suplicó Marcus.
–¿Qué quieres, romano?
–Solo una cosa más. Dime si hay más prisioneros de mi cohorte y si entre ellos hay un soldado que responde al nombre de Lúculo. Necesito saberlo. Si hay algo en lo que sí creo es en la amistad, y Lúculo es mi amigo.
–No voy a poner en peligro a mi gente suministrando  información a un enemigo. Más bien serás tú quien nos tenga que servir de ayuda a nosotros –contestó Elvia, en un tono algo más distante que el que había mantenido durante la agradable conversación anterior.
–Tan solo quiero saber eso, lo demás me interesa menos, de verdad –le dijo en tono casi de súplica.
–¿Cuál es tu nombre?
–Marcus, mi nombre es Marcus.
–Por cierto, gracias por perdonarme la vida –finalizó la guerrera.
Tras estas últimas palabras, Elvia le dio la espalda y salió al exterior ordenando a los dos centinelas que no permitiesen la entrada de nadie a la cabaña bajo ningún concepto.
A escasos pasos de la prisión de Marcus, tropezó con Lennox, quien con una cínica sonrisa le echó un vistazo de arriba abajo con mirada lasciva, al tiempo que le preguntaba:
–¿Qué guardas con tanto secreto en esa cabaña?
–No es asunto de tu incumbencia, rey Lennox –respondió con cierto sarcasmo Elvia, sin detenerse, mientras realizaba un simulacro de jocosa reverencia.
–Sigo esperando una respuesta –dijo Lennox con tono más serio. No estoy para perder el tiempo. Hay cientos de mujeres de todas las tribus que desean escuchar la oferta y propuesta que hice a tu padre, así que aligera tu contestación porque igual te quedas sin hombre que ocupe el trono –la seguía dos zancadas por detrás el selgovae.
Elvia detuvo su andadura, se giró, volvió sobre sus pasos y se puso a la altura de Lennox, clavándole los ojos con una mirada severa, cual tigre a punto de enseñar sus dientes.
Lennox, quizá para ti la batalla que se aproxima sea un asunto menor, pero te aseguro que es el primer objetivo en mi vida en estos momentos. No voy a perder ni un instante más en hacerte ver que mientras los romanos estén a las puertas de nuestras casas, no pienso más allá del escenario de la pelea contra esos malnacidos que quieren humillarnos y conquistarnos. Olvida tus pretensiones para conmigo hasta que nuestra victoria nos permita pensar en otras cosas, ¿te ha quedado claro?
El rey de los selgovae quedó petrificado ante tanta claridad. No esperaba tanta rotundidad, estaba claro que desconocía la gran personalidad de Elvia y nunca había tenido la oportunidad de tener una conversación en solitario con la muchacha.
No fue capaz de articular palabra alguna como respuesta al manifiesto de Elvia, y se le congeló la sonrisa con la que le había argumentado que tenía mujeres de sobra.
Sin tiempo para contestar nada, se limitó a observar como aquella impresionante e imponente mujer le daba de nuevo la espalda y se alejaba con aire decidido hacia el otro lado del campamento, donde estaba su cabaña.
Lennox quedó pensativo. Volvería a la carga más adelante si derrotaban a las legiones y exigiría la unión con la picta a sus padres a cambio de la paz entre sus tribus. El viejo jefe picto no tendría más remedio que aceptar por ella, y entonces, la soberbia de la muchacha quedaría enterrada por las órdenes de Idris, que siempre anteponía la paz a cualquier otro destino. Ese destino, si no entregaba a su hija en matrimonio con él, sería la guerra nuevamente entre pictos y selgovaes.
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EL ASALTO A LAS TIERRAS ALTAS
Al norte del muro de Antonino
211 d.C.
Caledonia estaba a sus pies. Antonino observaba las altas tierras en las que se iban adentrando poco a poco las tres legiones y las tropas auxiliares, con las que pensaba asestar el golpe definitivo a los salvajes habitantes de esta maldita isla. Los confederados abandonaban las primeras millas cercanas al muro, pues no habían dado respuesta de rendición en el plazo señalado, de modo que el ejército imperial avanzaba y arrasaba con todo lo que encontraba a su paso. En las primeras semanas no encontraron resistencia alguna en su ascenso que bordeaba los Mons Graupius, donde se encuentra la zona más elevada de toda Britania. La ladera de los mismos ofrecía un espectáculo sin igual, con un verde precioso y unas elevaciones impresionantes, para deleite de la vista. Durante el avance se fueron encontrando fuertes abandonados que habían sido construidos por el ejército de Agrícola durante su intento de conquista. Así lo había escrito Tácito en el año 83 y así lo constataban ahora Antonino y su ejército. El caesar y sus legiones vieron elevada su moral al ver que antepasados suyos ya habían habitado la tierra que ellos pisaban en estos instantes.
–Oficiales, vamos a terminar lo que varios emperadores y legados romanos intentaron y nunca consiguieron. Nosotros sí finalizaremos esta conquista. Vamos a acabar con el más insignificante o enorme foco de resistencia, sin piedad, como ya hemos prometido, y juro que a ningún salvaje se le va siquiera a pasar por la cabeza sublevarse contra Roma en muchos años –vociferó a sus oficiales y suboficiales, orgulloso y altivo sobre su caballo, mirando al horizonte.
Los confederados estaban realizando una acción de repliegue que a los romanos les parecía una retirada ante la imponente fuerza de las tres legiones. La estrategia britana parecía estar funcionando y por lo tanto atrayendo al ejército romano hacia el terreno que les convenía.
Un mensaje traído por un mensajero desde Eburacum cambió de repente los planes iniciales de Antonino. Su padre había empeorado.
–Papiniano, quedas al mando de las operaciones junto al general Espurio. Debo regresar a Eburacum de inmediato –comunicó al praefectus que le acompañaba en la invasión.
–¿Qué ocurre, señor? –preguntó alarmado Papiniano.
–Es mi padre. El emperador está muy enfermo, mi madre me ha enviado un mensaje diciendo que está muy grave. La solemnidad del mensaje hace pensar que la cosa es seria.
–Con todos mis respetos, señor. Mi humilde opinión es que deberíamos terminar la campaña antes de volver –le aconsejó el praefectus.
–No puedo estar en dos sitios a la vez. Esta zona está siendo asegurada. Los caledonios se retiran y podemos dejar aquí dos legiones con las que podáis terminar la campaña y regresar con la otra a Eburacum. Temo que si mi padre fallece, Geta se autoproclame emperador en solitario y cuando volvamos ya sea tarde –explicaba Antonino.
–Pero la emperatriz velará por que eso no suceda. La idea de vuestro padre y de ella misma ha sido siempre que ambos gobernéis de forma conjunta.
–No me fío de mi hermano, como también resulta obvio que él no se fía de mí. Así que la decisión está tomada. Regreso con La II Augusta y termináis con estos salvajes con las otras dos legiones y tropas auxiliares –dio por zanjada la conversación Antonino con la mayor firmeza de la que fue capaz de mostrar, para que Papiniano no volviera a cuestionar su decisión.
–Así se hará, caesar –realizó un saludo militar el praefectus, que también veía una oportunidad por su parte al verse al mando de una legión.
Antonino emprendió la vuelta, en su cabeza daba vueltas el futuro que le esperaba. Ser el dueño del mundo.
Eburacum
Al poco de la llegada de Antonino
Septimio Severo fallecía arropado por la emperatriz y por sus dos hijos el día 4 de febrero del año 211. En su lecho de muerte, sus últimas palabras quedaron para la historia, como así escribiría más tarde Dion Casio – Libro LXXVII, 5.
–“Mantened la paz, enriqueced a los soldados y burlaos del resto”  –fue la célebre frase que el emperador dijo a su familia antes de expirar.
Antonino y Geta debieron concluir que de las tres partes de la frase, las dos últimas eran fáciles de llevar a cabo. En cambio, la primera, si significaba que ellos debían entenderse, la cosa no pintaba bien. Ambos se odiaban a muerte y los dos deseaban con inusitado fervor gobernar el Imperio en solitario, sin compartir nada, y mucho menos dividirse todo el territorio en dos, para reinar uno en cada una de las dos divisiones. Esto no entraba en los planes ni de Geta ni de Antonino, por mucho que la emperatriz quisiera lidiar en esa línea.
Si con las guerras en los limes del territorio no era suficiente, una nueva guerra se avecinaba en el seno de la familia imperial. La sucesión no iba a resultar sencilla.
Campamento confederado
Tierras altas 
Una nueva visita rendía Elvia a la cabaña donde permanecía prisionero Marcus. La excusa siempre era llevar la comida al romano y así tener una nueva conversación con él, algo que se estaba convirtiendo en habitual para los dos. Le reconfortaba ver, que a fin de cuentas, los humanos no somos tan diferentes cuando el trato es personal. Otra cosa es cuando entra en acción la raza, la tribu o el colectivo, en definitiva. Ahí aparecen las distancias, las costumbres, los prejuicios, las diferencias reales entre culturas que agravan la confraternización y dificultan la convivencia. Una cosa es evidente, y es que cuando conoces al enemigo muy de cerca, dudas, y no terminas de comprender por qué estás en guerra contra él, porque no tienes argumentos para estar en su contra, porque dos personas que hablan y dialogan terminan por entenderse siempre que esa sea la voluntad de ambas.
–Hola Marcus, ¿cómo te encuentras hoy? Parece que te veo bastante mejor –dijo Elvia nada más entrar.
–Mucho mejor, parece que estoy recuperándome a buen ritmo –le contestó con amabilidad.
–Tengo noticias que quizá no debiera darte, pero mi confianza en ti está creciendo con cada conversación y creo que puedo decirte que dos legiones completas están ya muy dentro de nuestro territorio.
Marcus arrugó la nariz y miró a Elvia, esbozando una leve sonrisa, como pidiendo explicaciones de por qué le revelaba esa información.
La guerrera picta llevaba una corta y sencilla túnica anudada con una cuerda a la cintura que remarcaba todas sus curvas, el pelo suelto cayéndole sobre los hombros y la espalda, todo lo cual, proporcionaba a Marcus una imagen asombrosa y atractiva.
Elvia no dio explicaciones al pretoriano. Se acercó con lentitud, se agachó frente a él, se inclinó hasta que solo unos centímetros separaban sus rostros, mirándolo a los ojos y ante el estupor y la sorpresa de Marcus, lo besó con dulzura en los labios.
Marcus no daba crédito a lo que le estaba pasando. Había soñado con algo parecido varias veces durante el cautiverio, pues cayó rendido de la muchacha con aquellas miradas, cuando estaban frente a frente en Alauna, primero en el combate entre los dos y más tarde cuando la lucha entre los dos bandos había quedado paralizada. Después, con cada visita, habían acercado posturas con cada debate y se habían dado cuenta de la cercanía del modo de pensar que ambos habían cultivado durante sus vidas, uno con los filósofos griegos y la otra con los druidas britanos. Los sabios les habían inculcado unos principios similares, que ambos tenían arraigados. Marcus había seguido una enseñanza en los principios de Sócrates y Platón, en los que éticamente el hombre debería ser el centro de la reflexión filosófica, desarrollar su conocimiento interior para encaminar su modo de vida hacia el bien, el conocimiento de lo justo, para obrar de forma correcta en la vida. Marcus había descubierto que Elvia bebía de la justicia, de hacer el bien para los suyos y de rebelarse contra la injusticia y la opresión. Estaban en el mismo camino, a pesar de pertenecer a dos mundos antagónicos separados por miles de millas.
Marcus tenía todo el tiempo del mundo para meditar, y había concluido que no estaban tan lejos a pesar de ser tan distintos, y que por lo tanto, era posible que dos civilizaciones pudieran retroalimentarse, nutrirse de lo bueno de cada una consiguiendo un progreso que permitiera el crecimiento, en vez de la destrucción de una de ellas bajo el yugo de la más poderosa y vencedora. 
Lo demás, de un modo sencillo, había surgido con fuerza en sus corazones y parecía inevitable. La atracción mutua había ganado la batalla a sus costumbres y diferencias culturales de forma más rápida y veloz.
Elvia no dudó un instante en levantarse la túnica por encima de su cintura para mostrar su sexo a un alucinado Marcus, que ya hacía unos minutos que estaba excitado. Su miembro viril amenazaba con hacer explotar su calzón cuando ella lo besó. Todo lo que vino después fue pasión, una mezcla de ternura y ardor por parte de los dos jóvenes. Elvia cabalgó sobre Marcus como una amazona galopa sobre su montura hasta llegar al éxtasis, prácticamente al mismo tiempo. El recuerdo de los sueños con Verania había sobrevolado la mente de Marcus como un águila planea sobre su presa, pero conforme avanzaba el acto, el ave imperial había abandonado la idea inicial y se había alejado. El muchacho se había centrado en Elvia, había caído en sus redes por completo enamorándose de la picta sin remedio.
Elvia había sentido lo mismo, pero desde el primer instante que lo vio tenía claro que Marcus le había robado el corazón cuando sus miradas se encontraron aquel día. Era un sentimiento agravado con el paso de las visitas y conocer el modo de pensar del romano. Aunque la contradicción le asaltaba durante sus momentos de reflexión, la sinceridad que había descubierto en Marcus llegó a conseguir no verlo como un simple enemigo al que odiaba por el simple hecho de vestir el mismo uniforme que los hombres que acabaron con la vida de su hermana. Gwyddyon también había inculcado en la picta una enseñanza similar en valores y respeto a la que Marcus había recibido en su infancia por parte de Alejandro de Afrodisias.
Ambos terminaron sudando y extenuados por la pasión del envite.
La britana se levantó, volvió a colocarse la túnica, y con una mirada envuelta en un brillo misterioso y embaucador volvió a besarlo en los labios, inspirando profundamente satisfecha, saboreando el contacto.
–Romano, no sé lo que me has hecho, pero me has seducido –le dijo mientras se dirigía a la puerta para abandonar la estancia, conocedora de que los ojos de Marcus no abandonaban su cuerpo. –¡Ah! Y también quiero que sepas que tu amigo Lúculo está aquí, también prisionero –le soltó justo antes de cerrar la puerta.  
Marcus quedó petrificado. Su gran amigo estaba vivo y estaba allí. Se sentía casi dichoso.
Recordó el primer mensaje que Elvia le había traído y que significaba que Antonino se acercaba con las legiones. Su cabeza daba vueltas y vueltas. Sus contradicciones eran mayores cada día que pasaba. Su moral seguía siendo romana, pero estaba enfrentada a su ética. Consideraba que tanto derramamiento de sangre no era necesario en absoluto, pues todo era sufrimiento para ambos bandos, y ello era evitable.
El hambre de Roma era feroz y sus ansias de conquista no tenían freno, lo que chocaba frontalmente con el derecho a la libertad de los pueblos oprimidos hasta ahora y por los que iban a serlo en un futuro inmediato, como era el caso de los caledonios, entre los que se encontraba la mujer por la que acababa de perder el sentido.
Domus de la familia de Marcus
Roma
Servius Tullius estaba recostado en un lectus tricliniaris tras la cena, dictando a su escribiente, que anotaba sobre un papiro todo lo que su domine le dictaba. Las letras iban dirigidas a su hijo Marcus.
Servius acababa de ser liberado del cautiverio al que había sido condenado por votar en contra de un decreto enviado al Senado por Septimio Severo. La enfermedad del emperador había provocado que los asuntos senatoriales y los que con ellos tuvieran que ver se hubieran demorado, por lo que los senadores que habían sido privados de libertad y que estaban esperando la decisión de Severo sobre lo que había que hacer con ellos, habían recibido la presión del resto del Senado para su liberación, a condición de que no pudieran abandonar Roma bajo ningún concepto.
Volvía a estar en casa y quería ponerlo en conocimiento de su heredero, a sabiendas de que Marcus pensaría que casi con total seguridad, su padre había sido ejecutado por su falta de lealtad.
Servius tampoco conocía el paradero de Marcus, pues pensaba que su hijo estaría acantonado con el emperador y su familia en Eburacum.
Campamento confederado. Cabaña celda de Marcus
Unos días más tarde
La puerta de la cabaña que hacía las veces de celda para Marcus, se abrió una vez más. Dos guerreros pictos aparecieron fuertemente armados, lo que alteró al romano al instante.
Tras los dos hombres imponentes, hizo su entrada Elvia. No iba sola, llevaba a un guardia pretoriano con los ojos vendados y las manos y los pies atados, por lo que era ella quien le guiaba.
–¡Lúculo! –exclamó Marcus, con los latidos de su pulso a mil revoluciones ante la enorme sorpresa que la picta le proporcionaba–. ¡Por Júpiter, por todos los dioses! -decía con alegría y con los ojos desorbitados, como el que no da crédito a lo que está viendo.
–¿Marcus? ¿Eres tú de verdad?–dijo Lúculo sollozando por la emoción de, en primer lugar, saber que su amigo estaba vivo, y en segundo lugar, al adivinar que se encontraba bien.
Elvia quitó la venda a los ojos de Lúculo, dedicó una dulce mirada a Marcus y sin mediar palabra ordenó a los dos guerreros que le siguieran fuera de la cabaña para dejar solos a los dos amigos.
Lúculo y Marcus, Marcus y Lúculo, se quedaron mirando unos segundos que parecieron eternos. Ambos incrédulos ante lo que tenían delante. Volvían a estar juntos y se encontraban bien. Lloraron de la alegría de poder rozarse, de poder hablar. Ninguno de los dos sospechaba que el otro pudiera estar con vida y menos que estaban tan cerca.
–Lúculo ¿dónde te han tenido todo este tiempo? ¿Te han tratado bien? ¿Hay más compañeros contigo? –bombardeó a preguntas en un momento Marcus a su amigo, nervioso y deseoso de obtener respuestas.
–Marcus, nada podría haberme dado tanta satisfacción. Cuando han venido al granero donde permanecemos todos los que sobrevivimos y han preguntado por mí, he pensado que había llegado la hora, que por alguien tenían que empezar los sacrificios o torturas. Al salir he visto a la guerrera que me miraba con ojos misteriosos y no sabía cómo interpretar esa mirada. Luego me ha tapado los ojos con ese trapo y me ha tomado del brazo para traerme hasta aquí. Lo único que puedo decir es que no estamos cerca uno de otro, o bien me han dado vueltas alrededor del campamento para despistarme y que no pueda suponer la distancia real entre esta cabaña y nuestra prisión. En cuanto a lo de tratarnos bien, nos han interrogado sobre aspectos militares, pero sin torturarnos demasiado. Tan solo han golpeado a los suboficiales, imagino que por aquello de que se supone que son los que mayor información pueden tener, pero tampoco se han excedido.
–Lúculo, tengo que contarte algo –dijo Marcus bajando la voz para que no les escucharan desde fuera.
–Dime, soy todo oídos –se acercó Lúculo.
–Verás, la guerrera picta que te ha traído hasta aquí se llama Elvia. Es la hija del rey Idris y es quien comanda las tropas confederadas. Pero eso no es todo. Me ha confesado que tres legiones se están acercando a esta altura dispuestas a terminar lo que empezamos. Lo que significa que de una u otra manera, este cautiverio tiene que terminar más pronto que tarde, bien con la liberación por parte de los nuestros, o si la victoria cae de parte de estas gentes, no sabemos cuáles serán las consecuencias para nosotros.
–Son excelentes noticias. Una pregunta, Marcus ¿a qué se debe que estés apartado y porqué demonios te ha confiado semejante información esa salvaje?–preguntó Lúculo, frunciendo el ceño, como el que sospecha algo raro.
–Querido amigo. Hay algo más que debo explicarte –bajó la mirada al suelo Marcus, no sabiendo muy bien cómo iba a narrarle todo lo sucedido entre Elvia y él durante aquellos meses de cautiverio.
Levantó la vista, y expresando la mayor sinceridad depositada en sus ojos, le relató.
–Verás, durante la pelea en el campamento, me enfrenté a ella. Cuando ya la había vencido y la tenía a mi merced, no pude matarla, no podía matar a una mujer. Me marché a por otro enemigo dejándola con vida. Luego, ya justo antes de que los honderos la emprendieran a pedradas contra nosotros, los cautivadores ojos de esa muchacha y los míos se cruzaron de nuevo unos segundos. Unos segundos durante los que saltaron chispas, algo que no te puedo explicar con palabras, pero que sucedió sin poderlo evitar. Fue lo último que vi en aquel momento y esos ojos fueron lo primero que volví a ver cuando desperté aquí, en esta cabaña.
Lúculo veía venir lo que su amigo le iba a contar a continuación.
–Después de esa primera visita en la que me asistió curándome la herida de la cabeza y me trajo comida y agua, ha habido muchas más. Con cada una de ellas hemos charlado y charlado, hasta darnos cuenta de que no somos tan distintos los unos de los otros, de que si no nos entendemos es porque no hay voluntad real por parte de los interesados, por el motivo que sea –relataba cada vez más explícito y más entusiasmado Marcus.
–Marcus, hay algo más. Estoy seguro y lo puedo adivinar –lo interrumpió Lúculo con mirada sarcástica, torciendo la cabeza en un gesto de complicidad.
–Sí, así es. Hay algo más. Esa pelea y esas primeras miradas durante la lucha fueron solo el principio. Hemos confraternizado tanto, que sin forzarlo, sin más, pasó lo que tenía que pasar. De repente un día, entró, nos besamos y la pasión se desató. Y así ha vuelto a suceder varias veces más. Nos hemos enamorado, Lúculo. Estoy atormentado. Es un amor imposible, un romano y una picta, una guerrera picta ¿Qué pasa conmigo, que me enamoro de quien no debo? Debe ser algo innato, algo para volverse loco. ¿Dónde está mi sentido común cuando el corazón toma posesión de mi cabeza y lo aparta de un solo golpe? ¿Qué va a pasar ahora? ¿Luchará contra las legiones y la matarán? Esto es una locura, lo sé, pero son mis sentimientos los que roban el estandarte a mi razón.
–Marcus, de verdad lo tuyo es de estudio. Pero no te preocupes, todos tenemos alguna locura que ocultar y luego contar –lo miró con ternura Lúculo, al tiempo que soltaba dos lágrimas que recorrían su rostro, hasta que las cortó con el dorso de la mano. Inspirando hondo y con los ojos humedecidos prosiguió ahora su confesión–. Marcus, yo –hizo otra larga pausa– yo tengo que confesarte algo. Nuestra amistad es muy fuerte, el apego y el cariño que te tengo viene desde muy lejos, desde nuestra infancia. Aquellos juegos, aquellas clases. Siempre supe que tú y Verania teníais algo que estaba por encima de la amistad, de dos personas que se quieren porque se han criado juntas y se han encariñado. Yo siempre he sufrido en silencio algo parecido a los celos. Siempre que os observaba, cuando os mirabais de ese modo, cuando más adelante, ya en la pubertad, vuestros cuerpos se rozaban y se podía ver en vuestros ojos ese algo especial, que no ocurre cuando no hay atracción física. Y lo sabía, porque yo lo llevo sintiendo toda la vida.
Marcus no podía creer lo que estaba escuchando. Estaba empezando a sentirse incómodo y a la vez dispuesto a comprender lo que presentía que le iba a revelar. Su rostro se enterneció a medida que Lúculo iba abriendo su corazón. Apenas respiraba, contenía la respiración para no interrumpir a su amigo.
–Nunca hubiera querido decirte esto, pero las circunstancias en las que nos encontramos son las que son y no me gustaría que estos bárbaros acabaran con nosotros sin que sepas lo que de verdad siento por ti –volvía a derramar unas enormes lágrimas Lúculo, mientras hablaba de forma entrecortada-. Nunca he mirado a una mujer como tal, no siento nada cuando las veo, por hermosa que sea, por bonita que parezca; mi cuerpo no reacciona ante ellas. En cambio, como te he dicho antes, desde la pubertad, en el momento en que las sensaciones aparecen, en ese instante, descubrí lo que me sucedía. Me estaba enamorando, o estaba enamorado, y desperté esa emoción entonces. Me enamoré de ti, Marcus. Sigo enamorado de ti –ahora, tras esta afirmación, Lúculo bajó la mirada al suelo conocedor de que ya había soltado lo que tantos años llevaba dentro, oculto, reservado, dispuesto a no declararlo jamás, por miedo a perder un amigo.
–Lúculo, mírame –le levantó Marcus la cara–. No tienes de qué avergonzarte. Los sentimientos son eso, sentimientos. Y no podemos tenerlos prisioneros toda una eternidad, no sería bueno retener las emociones toda la vida. Terminarías explotando por no abrirte a la realidad, por querer ocultarlo, por temor a ser rechazado. Siento profundamente que lleves tanto tiempo sufriendo por mi culpa, por no haber sido capaz de vislumbrar tu pesar. Tan ciego he estado, quizá de forma egoísta, pensando tan solo en mí mismo, sin ver que ahora me doy cuenta de que en todo momento has estado ahí, para levantarme cuando me caía, para hacerme resurgir cuando estaba hundido. Todos estos años creyendo que era tu amigo, y sin embargo te estaba fallando, como un verdadero amigo no debe hacer con quien bien le quiere. Lamento tanto no tener el mismo sentimiento hacia ti, que me hiere saber que cada vez que te hablaba de Verania y ahora de Elvia, estaba provocando dolor en tu corazón.
–No te preocupes, Marcus. En verdad, ahora que he soltado lastre, me siento realizado y sobre todo liberado. No temas tampoco, porque de la misma forma que hasta ahora jamás habías sospechado nada, si salimos de esta, tampoco voy a ser una carga para ti –dijo Lúculo, ya recuperando la compostura, dejando de llorar y con la satisfacción de haber hecho lo que tenía que hacer, descubrir las cartas y demostrar sus sentimientos a su mejor amigo. Si la amistad es verdadera, la confesión no tenía por qué afectarla.
–¿Qué dices, Lúculo? Una carga. Una carga es otra cosa. Tú eres una bendición, nuestra amistad no se va a ver empañada por tu forma de sentirla. Voy a seguir siendo el mismo Marcus de siempre, solo que te prometo que voy a procurar no herirte más con mi egocentrismo, y ser mejor amigo, como tú lo has sido siempre conmigo.
No podían abrazarse al estar atados de pies y manos, pero acercaron sus caras para sentirse el uno al otro. Marcus entregándose con total sinceridad, y Lúculo con un sentimiento y una sensación diferente, la de tener para él, aunque fuera unos breves instantes, a la persona a la que quieres con toda tu alma y que sabes que jamás será tuya.
Permanecieron así durante muchos segundos, y al final, cuando se separaron, se miraron con respeto, con amor, cada uno a su manera, pero con la fuerza del amor de dos personas que de verdad se quieren.
Marcus llamó a Elvia para que entrase y le dijo que había confesado lo suyo a su amigo, al mejor amigo que alguien puede tener.
La guerrera no parecía tan fiera al ver el grado de amistad que aquellos dos romanos tenían. Llamó a los dos guerreros para que se llevaran a Lúculo, no sin antes advertirle de que no revelase donde había estado al resto de prisioneros, por el bien de todos. Lúculo asintió mientras salía escoltado.
–¿Puedo fiarme de su palabra? –preguntó Elvia.
–Respondo por él –le contestó Marcus.
–Romano –le dijo cariñosamente Elvia a Marcus–. Vengo a despedirme hasta la vuelta. Parto con el ejército a plantar cara a tus legiones. Lamento comunicarte que la victoria va a caer de nuestro lado.
–No sé qué decir –le replicó Marcus, con sentimiento confrontado, pues temía por sus compañeros, pero temía más si cabe por Elvia. El pánico a perderla le partía el corazón y el momento sensible que acababa de tener con Lúculo lo había colmado de emociones difíciles de digerir, todas juntas en tan poco espacio de tiempo.
Se sentía impotente al no poder hacer nada allí, atado de pies y manos.
–No digas nada, hazme el amor y no digas nada. Si no regreso, te confieso que lo nuestro es lo mejor que me ha pasado en la vida, te lo puedo asegurar. Si vuelvo, tendremos que pensar qué vamos a hacer.
Elvia soltó a Marcus sus ataduras, se entregó a él con más ternura y sentimiento que nunca. Recibió el mismo trato. Se fundieron con tal pasión que quedaron exhaustos y tendidos sobre unas pieles, acariciándose y sintiéndose hasta que ella se vistió, lo besó con suavidad en la mejilla, y con un guiño se despidió, sin más.
Marcus quedó pensativo. Ya perdió un amor en Roma y ahora podía perder otro aquí, en Britania. Qué caprichosa es la vida, en este instante no quería saber si prefería que la batalla que se avecinaba la iban a vencer sus legiones o las tribus confederadas lideradas por Elvia.                   
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LA BATALLA
Caledonia, al norte de los Mons Graupius
Avance del ejército romano 
Levantaron el campamento a media noche, de modo que al término de la segunda vigiliae, las legiones habían iniciado la marcha. El objetivo era aprovechar la nocturnidad para no ser emboscados con facilidad. En las primeras horas de la mañana, la hierba se quebraba por el hielo de la escarcha matinal al paso de las sandalias de la infantería y los cascos de la caballería romanos. La ladera de los Mons Graupius era el camino escogido por las legiones para adentrarse en territorio Caledonio. Un relieve lleno de lagos y ríos que tenían su origen en las partes altas de los montes y que formaban infinidad de lenguas de agua, muchas de ellas de considerable importancia. Grandes mesetas y colinas suaves cubiertas por praderas de pastos acompañaron toda la expedición hasta llegar a un precioso valle rodeado de impresionantes cumbres naturales, escoltado de bosques a ambos lados.
Habían dejado atrás pasadizos entre rocas de una altura indefinible; riscos, cascadas, acantilados y desfiladeros. Enfrente se les abría una llanura, más adelante un valle de una hermosura increíble.
Espurio y Papiniano comandaban la VI Victrix y la II Parthica respectivamente.
–Praefectus, esta tierra es maravillosa, presenta una estampa del todo cautivadora. Es una verdadera lástima que la ocupen salvajes sublevados que nos priven de su disfrute –comentó Espurio a Papiniano, al frente del ejército, al abrirse el valle ante sus ojos.
–Cierto, general. La primavera convierte en verde la naturaleza de estos parajes, aunque sospecho que aquí, en invierno, no habrá ser humano que habite en condiciones decentes –respondió Papiniano, que veía las cosas de un modo más pragmático.
–Dejando a un lado las admirables vistas que tenemos el privilegio de observar ¿no te parece que es extraño que todavía no tengamos resistencia, aprovechando que hemos pasado por desfiladeros y acantilados en los que nos podían haber emboscado y atacado? –cambió de tercio el general.
–Pues sí, así es. Si seguimos avanzando y reduciendo a cenizas y cadáveres la poca oposición que nos brinda el enemigo, empezaré a pensar que el mito de ese ejército confederado no es más que una fábula que pretende asustarnos y detenernos. Qué poco nos conocen estas gentes si piensan que con historias de hechiceros, druidas, magos, fantasmas y sus dioses, van a parar nuestras conquistas.
–Olvidas que aquí fracasó Agrícola. Que abandonó estas alturas aduciendo que era un terreno ingobernable y lleno de historias que asustaban y amedrentaban a los legionarios –pretendía dar una clase de historia el general a Papiniano.
–No, mi general. No fue así. Según Tácito, Agrícola fue reclamado por Roma, con total seguridad debido al elevado coste de la campaña, aunque hay fuentes que dicen que su éxito en Britania tenía preocupado a Domiciano de un modo especial, por eso le negó el favor imperial a partir de ese momento. Agrícola desapareció del mapa militar. De buena tinta sé que falleció en su exilio a manos de enviados del emperador, celoso de que Roma señalara al general como el único capacitado para aplacar las rebeliones de Germania y el norte del Danubio. Según los escritos de Dion Casio, estos rezan que Domiciano lo asesinó. Además, estos territorios se perdieron del dominio del Imperio debido a que las legiones que aquí estaban acantonadas fueron retiradas para pasar a defender zonas como la Galia y el Rin, que parecía que requerían mayor atención, lo que provocó que estos salvajes pudieran volver a organizarse y recuperasen los puestos avanzados en el interior de esta zona. Después, imagino que ya sabrá mi general que hace unos cien años, en un ataque de estas gentes, consiguieron llegar hasta Eburacum de nuevo, hasta que Adriano vino para construir el Muro que lleva su nombre, para que años más tarde, Antonino elevara el suyo, que también se perdió a su muerte. Y hasta ahora, que hemos llegado nosotros para volver a poner los limes en el sitio en el que nunca debieron de dejar de estar –Papiniano sí dio una verdadera lección de historia reciente a Espurio, que quedó boquiabierto ante la capacidad y los conocimientos del praefectus.
–Me has impresionado, sí señor. Papiniano, me has dejado a la altura de las sandalias, o mejor dicho, de los cascos de los caballos –dijo Espurio, haciendo una leve reverencia en señal de rendición histórica.
La llanura era abierta pero limitada en el espacio y empezaron a introducirse en ella cuando una avanzadilla llegó al galope a la altura del praefectus y el general. Los jinetes estaban alterados y procedieron a informar a los oficiales.
–¡Ave, mi general! –saludó uno de ellos, de nombre Aquleo, miembro de la legión de Espurio–. Hemos avistado tropas enemigas a media distancia, cuando la llanura comienza a cerrarse. Calculamos que unos poco más de mil guerreros forman un frente de batalla.
–¿Unos mil guerreros, dices? ¿Y eso es un frente de batalla, según os parece? Ja,Ja,ja,ja,ja, qué ridículo –le contestó Espurio mirando de soslayo a Papiniano, queriendo hacerle partícipe de su gracia.
–Señor, son infantería, no portan caballos y parecen dispuestos a oponer resistencia, pues están armados hasta los dientes, y cuando nos vieron comenzaron a cantar y a emitir unos rugidos provocadores, como de guerra.
–¿Habéis divisado algún movimiento más en las cercanías? ¿Algo que pueda servir de apoyo a ese insignificante número de insensatos, que bien en las colinas o en el bosque pueda esconderse, de modo que pueda tratarse de una encerrona? –preguntó Papiniano.
–No, señor. En el bosque no nos hemos adentrado, pero no se observa movimiento, y en la colina no se aprecia tampoco señal de ningún tipo, aunque bien es cierto que la densa niebla dificulta un tanto la visibilidad –contestó Aquleo de nuevo, excusándose por la incompleta información que aportaba.
–Está bien. Cornicen, convoca a los tribunos –ordenó Espurio sin más dilación.
El suboficial hizo vibrar su instrumento, emitiendo con sus notas la orden que convocaba a los tribunos de las dos legiones, quienes a toda velocidad llegaron al punto en el que se encontraban los dos oficiales.
–Tribunos, parece ser que vamos a divisar en breves pasos un contingente de salvajes confederados. En principio, según los informes, se trata de un pequeño grupo de unos mil insurrectos que llevan la intención de cortarnos el paso, y que parecen estar deseosos de que los arrasemos. Los indicios son que no hay más fuerza enemiga, por lo que sugiero que la caballería cargue contra ellos antes de que piensen que pueden hacernos el menor daño. Una carga conjunta entre la caballería de las legiones y las turmae pretorianas terminará en un abrir y cerrar de ojos con ese pequeño ejército y podremos seguir nuestro camino victoriosos hacia el norte, para aplastar el supuesto campamento confederado que tanto se hace oír, pero que desconocemos su existencia verdadera. De cualquier forma, que las tropas auxiliares y la infantería estén preparadas también ante cualquier sorpresa para poder intervenir en caso necesario –fueron las precisas órdenes del general. Papiniano asentía ante la mayor experiencia de Espurio en batalla, dando por sentado que las palabras de este eran las adecuadas para todo el ejército, incluida su legión.
Los tribunos de las dos legiones se dirigieron a sus decuriones que comandaban cada turmae, y a los que encabezaban las turmae de la guardia pretoriana que había quedado apoyando a las legiones, pues Antonino no había considerado oportuno que toda la guardia le acompañara en su vuelta a Eburacum. 
Las voces de los oficiales iban poniendo en alerta a todos los soldados, los sonidos de los cornicen precisaban las distintas órdenes y en la medida de la permisividad del terreno, todo el ejército romano se desplegó sobre la colina elevada que daba paso a la llanura, en una posición de ventaja sobre el enemigo, que iba a recibir la carga de la caballería en la parte más baja de la planicie.
Todo parecía una sencilla operación para las tropas imperiales. Estos confederados, caledonios o pictos, o lo que quiera que fueran, desde luego, carecían de táctica de combate. Se iban a suicidar solo para demostrar que se oponían a la cruda realidad, a la fuerza de la maquinaria de guerra más engrasada de la historia, o al menos así lo pensaban los oficiales que lideraban la campaña. Por si fuera poca toda la ventaja, los guerreros que tenían enfrente no portaban ni armaduras ni cascos. Iban bien armados, pero tan solo portaban jabalinas, escudos pequeños, hachas y unas espadas alargadas.
Las aquilas de oro de las dos legiones resplandecían altivas en lo alto de la colina en manos de los orgullosos aquilifer, con las cabezas de leones sobre sus cascos, a la espera de que apareciera el astro que las haría brillar con esplendor. El águila legionaria, el animal de Júpiter, símbolo de la victoria, del poder, de la prosperidad y del Imperio. La pérdida de este emblema o la caída del mismo en manos del enemigo podía ser una consecuencia tan desastrosa, que directamente llevaba a la disolución de la legión o a su no reconstitución.
Los vexillarius portaban los vexillum, los estandartes propios de la caballería, que ya estaba formada y preparada para la carga sobre los mil inocentes que habían osado entorpecer el avance de las tropas del Imperio. La caballería númida que Septimio había hecho traer para reforzar a la romana también estaba preparada para el ataque.
Línea britana
El ejército confederado había partido desde el campamento y poblado de Elvia hacia el lugar elegido para enfrentarse a las legiones romanas. Una llanura empinada, en cuya parte inferior recibirían a los invasores si todo lo planeado funcionaba a la perfección; de lo contrario, deberían modificar la táctica según se fueran sucediendo los movimientos de las tropas.
El silencio era conmovedor entre los guerreros. Hombres y mujeres eran conscientes de que en esta batalla se decidía el futuro de su territorio. La libertad o la sumisión más completa a un Imperio que tan solo los quería por ansias de conquista y para demostrar que eran invencibles. Explotar los recursos naturales en las tierras altas no era el objetivo del emperador, pues eran escasos en esta parte de Britania; pero dar un golpe sobre la mesa del tablero y ahogar en impuestos a las tribus conquistadas sí resultaría un negocio para Roma.
La primera línea confederada, que pretendía hacer creer al enemigo que ese era todo su potencial, tenía un cometido muy específico. En un momento muy determinado deberían hacer pensar al rival que emprendían la huida ante el tremor de los cascos de la caballería o de las pisadas de las sandalias de la infantería de las poderosas legiones. Si el ataque lo iniciaban las tropas auxiliares, como acostumbraban a hacer los ejércitos romanos, la batalla sería más complicada para los confederados; pero si por el contrario y como esperaban, al no haber suficiente espacio en la llanura escogida para desplegar las cohortes, la fuerza empleada era la de la caballería, todo iría según lo previsto.
Una mujer se puso al frente de los mil valientes, una guerrera picta que odiaba a Roma, pero sobre todo, a los soldados romanos. Llevaba clavado un pasado, un recuerdo que había forjado en ella muchos años de preparación para llegar a este momento. Estaba preparada para matar y para morir, por la libertad de su pueblo, y por la venganza de aquel episodio con su hermana.
Elvia arengaba a su ejército, gritaba a todo pulmón las palabras que le salían de lo más profundo de su corazón.
–Hombres y mujeres libres de estas nuestras tierras. Puedo hablaros de los dioses, pero ellos no están hacia donde nos dirigimos, ni van a empuñar arma alguna contra esos romanos que veis allí arriba. Puedo hablaros de honor, pero no es necesario, pues estáis aquí y ahora, lo que significa que estáis sobrados de honor por vuestras familias y por vuestras casas. Hoy, no quiero hombres y mujeres, hoy quiero bestias, salvajes, como ellos nos denominan. Luchad por los dioses, por vuestra familia, por vuestra libertad, hacedlo como nunca y hacedlo por lo que queráis, pero hacedlo como si fuera la última batalla de vuestras vidas, como si de ella dependiera todo lo que habéis vivido hasta ahora, pues así es –dijo con un brazo levantado, enarbolando una espada que iba agitando según hablaba.
El clamor fue impresionante, todos los allí reunidos levantaron sus armas al cielo y gritaron con la rabia, el odio y la fiereza por bandera. Enardecidos por Elvia, sus ojos rezumando ira hacia el enemigo que pretendía arrebatarles todo, pero por encima de todo, su libertad.     
Elvia permanecía erguida, altiva y arrogante al frente de los poco más de mil hombres y mujeres, que apostados con sus jabalinas, escudos y espadas, comenzaron a entonar una canción celta. Durante las pausas de la misma provocaban a los romanos con sonidos guturales profundos y golpeando los escudos con las armas, incitándolos a atacar cuanto antes, lo que hacía reír a los legionarios, conscientes de su enorme potencial y superioridad, apenas preocupados, sabedores de que con el ataque de su caballería y la poca resistencia visible, la lucha debería durar muy poco.
La niebla, que tanto dificultaba la visibilidad, comenzaba a  disiparse con la salida del sol. Un sol que iba a cegar a las tropas romanas, pues les iba a dar de frente por completo.
Apostados en la parte sur y tras lo que parecía ser una extensión de hierbas altas, permanecían los carros ligeros caledonios, fuera del alcance de la vista de los romanos, en terreno firme. Unos centenares de ellos esperaban su momento según habían planeado la batalla Idris, Elvia, Lennox y los demás reyes y jefes confederados. Cada carro iba dirigido por un conductor sentado y con las piernas colgando, que llevaba a un guerrero plantado a sus espaldas.
Según describió Tácito (Tác.Agr.,12) “el noble conducía y su subordinado iba detrás luchando en su defensa”.
Los tonos de las trompetas romanas ordenaron la carga de la caballería al completo. Iniciaron el avance al paso, para elevarlo al trote, y cuando ya estaban acercándose al enemigo, emprender el galope tendido a fin de pasar por encima de los britanos con toda la fuerza dividida en dos bloques, formados ambos en punta de flecha, como era costumbre de la caballería del Imperio. 
Justo cuando comenzaron el galope vieron como el enemigo emprendía una huida despavorida, pero centrada en unos pasillos habilitados para ello, lo que todavía afianzó más la carga de los jinetes romanos, que con las spathas desenvainadas y gritando para elevar el valor se preparaban para destrozar a aquellos supuestos ignorantes.  
Para la sorpresa de Espurio y Papiniano, con cierta dificultad, debido a que el sol ya había despuntado y les cegaba la vista, pudieron entrever como desde los laterales de las fuerzas enemigas surgían hombres que a toda velocidad portaban y colocaban unas empalizadas con astas de madera de sobre un metro de altura. Ese giro en los acontecimientos hizo saltar las alarmas en el puesto de mando, pues el panorama de la contienda estaba cambiando, ya que los guerreros y guerreras que parecían huir, se desplegaban otra vez tras las picas y se giraron, para ahora sí, esperar con descaro a la caballería. El general y el praefectus se temieron lo peor, a la mayor brevedad ordenaron a los cornicen que hicieran sonar la orden de detener el avance de los jinetes. Con el atronador ruido de los cascos de la enorme cantidad de caballos sobre la tierra caledonia y el griterío de los soldados que enfervorizados cargaban contra el enemigo, las trompetas apenas se hicieron escuchar por estos y no había marcha atrás.
Iban a caer sin remedio en la trampa que de modo hábil les habían tendido los confederados.
Los oficiales que comandaban el ataque de la caballería tampoco consideraban que una valla de esa altura fuera obstáculo para sus monturas. Saltarían la misma sin problema, y derrotarían con facilidad al rival despreciando de nuevo la capacidad de combate del enemigo. Con la velocidad que habían adquirido y cuesta abajo, no sería ningún impedimento esa empalizada. El avance resultaba atronador sobre la superficie gélida de la mañana de Caledonia.
Línea confederada
Tras la empalizada de picas
Las órdenes se transmitían a toda velocidad de unos a otros, la colocación del muro de picas había sido un éxito en lo que parecía una puesta en escena coral por parte de todas las tribus, que por primera vez en muchos años actuaban como si se tratase de una sola.
Elvia y Lennox gritaban a sus guerreros lo que debían hacer en cada momento y todo se ejecutaba con verdadera eficacia.
Cuando los caballos de las fuerzas romanas ya estaban prestos a superar el muro de picas, los confederados ya habían tomado posiciones tras este, y había surgido un numeroso ejército desde los bosques laterales que se había sumado a las mil unidades que habían dado la cara en un principio. Preparados y concentrados, a la espera de que los equinos pisaran tras el muro de picas y comenzaran a hundir las patas en el terreno pantanoso y fangoso, en el que había hincadas multitud de nuevas astas de madera que había permanecido disimulado por el musgo colocado sobre el mismo.
El desastre estaba servido, los miles de soldados y pretorianos de la caballería romana caían sin remedio sobre una tierra movediza que los hizo chocar unos con otros, desmontando a un gran número de jinetes. Los caballos emitían relinchos ensordecedores al ser ensartados y entrar en pánico, arrollando a sus propios dueños al querer salir a la desesperada de la trampa en la que habían sucumbido. El espectáculo era espeluznante, pero todavía se prestaba a ser peor cuando los enfervorizados caledonios cayeron sobre los sorprendidos romanos y empezaron a lanzar sus jabalinas a los desconcertados soldados, para luego asestar hachazos y espadazos conforme estos intentaban, sin éxito, abandonar el fango. Fue una auténtica masacre, la derrota de la caballería era total. Los desgarradores gritos de los hombres, mezclados con los de los caballos, destrozaron los oídos de los compañeros que esperando las órdenes de sus superiores observaban el terrible resultado desde lo alto de la colina.
Espurio y Papiniano tardaron en reaccionar a lo sucedido y cuando lo hicieron, lo que se les ocurrió fue enviar una legión entera para tratar de auxiliar a sus compañeros, en un intento que más bien parecía que pretendía excusarlos para que la historia no pudiera escribirse argumentando que no habían procurado ayudar a los aterrados jinetes.
La crudeza del combate era infernal. El ejército defensor se empleaba sin reservas en masacrar sin piedad a los équites. Tremendos golpes de hacha, espadas, escudos y jabalinas silbando, hacían perecer sin solución de continuidad a los uniformados imperiales.
El toque de carga sonó esta vez para las diez cohortes de la VI Victrix del general Espurio, que prefirió enviar a su legión antes que a la comandada por Papiniano, pues con toda lógica pensaba que él había sido quien había ordenado el ataque y había decidido cómo hacerlo, en contra del orden de batalla que solía emplear el ejército romano.
Los jinetes tenían suficiente con tratar de ponerse de pie sobre el barrizal, cosa que les costaba Dios y ayuda, y que en la mayoría de los casos no conseguían, pues o bien eran alcanzados por las armas enemigas o eran coceados y golpeados por sus propias monturas.
–General, podemos atacar todos juntos para asegurarnos el éxito y aplastar a esos malnacidos que nos han burlado. Deberíamos avanzar con las dos legiones –quiso convencerlo  el nervioso y alterado praefectus, que con la cara desencajada y desesperado por lo que estaba viendo, y lo que podía adivinar, pero que no veía.
–Praefectus, mía ha sido la decisión de atacar primero con la caballería y yo he sido quien los ha enviado a ese horrible destino, por lo que será mi legión la que asuma la misión de llegar a salvar a nuestros hombres. Esperaremos a comprobar el devenir de la contienda para decidir después si enviamos la otra, en caso de verlo necesario.
–Como ordene, general –asumió Papiniano, de nuevo sumiso ante la indudable y contundente decisión de Espurio. A fin de cuentas, él no tenía la experiencia del legado.
Al otro lado, la ciénaga se había vuelto más pastosa con el chapotear de los equinos, que pisaban a sus propios jinetes, que seguían siendo aplastados o ensartados y golpeados por las armas de los salvajes.
Los pocos caballos que habían acertado a frenar tras saltar la empalizada, tampoco pudieron escapar de las jabalinas y flechas del enemigo, pues no tenían terreno suficiente para volver a saltar y retirarse del escenario, ya que habían quedado encerrados en un corto y empinado espacio de terreno.
El ejército caledonio masacraba sin ninguna piedad a los aterrados romanos, que no tenían ocasión ni de defenderse.
La legión que había enviado Espurio ya estaba a medio camino con la esperanza de llegar a tiempo de salvar a algunos de los suyos. El orden era el justo, pues podían más las prisas para evitar el desastre total, y no advirtieron que en un lateral, lo que parecía ser una extensión de hierbajos altos, dejaba de serlo; los hierbajos se abrían y de entre los mismos comenzaron a salir centenares de carros britanos, los cuales realizaron una maniobra de envolvimiento a las tropas auxiliares y a las diez cohortes con sus seis centurias cada una.
Los oficiales, desde arriba de la colina, no podían creer lo que estaban viendo a través de la niebla, que ya casi se disipaba por completo. La VI Victrix estaba siendo rodeada y engullida por los carros ligeros y empezaba a ser exterminada por los cientos y cientos de jabalinas que caían sobre ellos como una lluvia que cubría el cielo. El desorden era evidente ante la nueva sorpresa, y sin orden, la legión estaba perdida. Los legionarios no sabían hacia donde correr, no acertaban apenas a formar testudos y las órdenes de los oficiales y suboficiales no llegaban con claridad ante el ensordecedor roce de los carros y sus caballos sobre la hierba gélida y los gritos de los guerreros, que sabedores de su victoria, encolerizados, mataban con extrema violencia a los soldados romanos con lanzamientos certeros de jabalinas o descargando sus espadas sobre ellos.
La caballería exterminada y una legión a punto de ser aniquilada antes siquiera de llegar a intentar ayudar a sus compañeros.
Espurio miró a Papiniano con los ojos llorosos y perdidos en una mezcla de desasosiego y rabia. Le sugirió enviar la II Augusta para contrarrestar la fuerza de los carros confederados, pero la respuesta no la obtuvo del praefectus.
Al ojear de nuevo el campo de batalla pudieron ver como surgían del este unos cuantos carros que arrastraban enormes bolas de fuego, formando una barrera infranqueable que separaba la parte alta de la colina en la que permanecían apostados ellos, del centro de la llanura. La columna de fuego y humo les evitó el catastrófico espectáculo que al otro lado se estaba produciendo, tanto en la ciénaga, donde ya casi no quedaba romano ni jinete númida con vida, como en la extensión central, donde los legionarios estaban siendo erradicados por completo, y aterrorizados hacían lo que podían para sucumbir con honor.
Ver a Elvia luchando era un placer para los suyos. Daba golpes de espada a un lado y a otro, con certera efectividad, pues con cada mandoble mataba o mutilaba a un romano. Con el rostro y el cuerpo llenos de sangre enemiga por encima de sus pinturas de guerra, seguía y seguía como si la fatiga no la invadiese nunca. Parecía poseída por una fuerza extraordinaria y no cejaba en su empeño de terminar con el mayor número de soldados enemigos. En su mente vislumbraba a los que violaron y mataron a su querida hermana aquella tarde en el bosque, y la cara de aquellos se sobreponía en cada rostro legionario de ahora. La rabia contenida salía por cada poro de su cuerpo; cada músculo se tensaba una y otra vez, para con una crueldad macabra, dejar caer su arma para quitar la vida con la satisfacción que ello le producía. Los anillos de bronce atados al cabello le generaban un aspecto fiero al llevar el pelo recogido, y la obsesión hipnótica de su mirada penetrante revelaba la fijación en lo que estaba haciendo.
Si Boudica la estaba viendo desde su isla lejana, más allá de los mares, lugar a donde iban los guerreros caídos en combate, se estaría viendo reflejada en Elvia y estaría orgullosa al verla luchar con esa determinación, y le guardaría un sitio junto a ella en caso de morir luchando.
Pocos eran los confederados que caían en la batalla, en cambio, el número de romanos muertos o heridos de gravedad ascendía a miles, varios miles. Hombres y más hombres amontonados sobre la ciénaga en una parte y sobre la llanura en la otra, era el resultado de la confrontación. Era evidente que las legiones habían sido derrotadas. Habían sido engañados por la estrategia planificada a la perfección por los confederados, sabedores de que su conocimiento del terreno era su arma más feroz y mortífera.
Los romanos los habían menospreciado con reiteración y eso se había convertido en una debilidad. El respeto al enemigo es vital para estar preparado en cualquier contienda y ellos habían faltado al respeto a unas tribus que habían renunciado a sus enfrentamientos tribales para formar un frente común, que una vez más, en esta parte de la isla evitara la victoria total del ejército de Roma.
Espurio y Papiniano se miraron absolutamente hundidos en la desesperación, la moral destrozada, e incapaces de volver a enviar o encabezar a la legión que les quedaba, por el enorme temor de destrozar un ejército de dos legiones más las tropas auxiliares y la caballería númida, por la soberbia con la que habían actuado. El fracaso terminaría por dilapidar sus carreras, al menos la del general, que había llevado el peso del liderazgo en la contienda.
Renunciaron a sacrificar a más legionarios, sobre todo porque ahora, la superioridad numérica era del enemigo y el terreno estaba abonado a la cruel derrota. Los confederados poseían infantería, carros rápidos y caballería. Esta última ni siquiera había entrado en acción, salvo para echar una mano a los carros que habían envuelto a las cohortes, pero estaban frescas y ávidas de entrar en combate.
Con las cabezas inclinadas hacia el suelo por la vergüenza de ser observados por las miradas inquisidoras de los soldados que estaban esperando alguna reacción por su parte, ordenaron retirada. Retirada ¿a quién? No se vislumbraban apenas supervivientes.
–¿Cómo vamos a explicar esto al emperador?–preguntó Espurio, a nadie en particular, más que a sí mismo.
–La fatuidad y la arrogancia nos han acompañado desde que partimos de Vindolanda. Esta gente ha hecho su trabajo a la perfección, sacrificando poblados y aldeas, haciéndonos creer que no tenían capacidad de respuesta a nuestra incontenible fuerza militar, y aquí nos han burlado. La prepotencia y el creernos invencibles han sido nuestros pecados –hundía el dedo en la llaga Papiniano, frustrado hasta lo inimaginable.
–Praefectus, deberemos aprender de esta amarga derrota para futuras batallas, si es que tú y yo tenemos la ocasión de librarlas. Temo la pérdida de la confianza por parte de Septimio Severo, Antonino y Geta. Mi caída en desgracia por este tremendo error es segura. Intercederé por ti, eximiéndote de toda responsabilidad. Solo eso hará que me sienta tranquilo y mi conciencia quede algo en paz consigo misma, asumiendo mi desacierto y ceguera –concluyó el general, volviendo grupas a su caballo.
–General, asumiremos nuestra parte de culpa y rendiremos cuentas ante el emperador de forma conjunta, como debe ser – respondió con honor Papiniano, quien no estaba convencido de lo que decía, porque en realidad no había tenido oportunidad de tomar decisiones durante la refriega. En el fondo, confiaba en que Espurio cumpliera lo que acababa de prometerle.
Las caras de los legionarios de la II Augusta reflejaban su malestar con la incapacidad de sus mandos para la batalla que de forma absurda acababan de perder, por el simple hecho de no haber explorado como debieran el terreno antes de emprender las acciones que los llevaron a la más ridícula y vergonzosa de las derrotas.
Los tribunos de la legión pidieron a sus oficiales que tras la batalla, les permitieran al menos retirar los cadáveres de sus compañeros caídos para darles sepultura, y no permitir que los animales carroñeros arrancaran ojos, piel y carne de los cuerpos sin vida en otro horrible espectáculo.
Unos quince mil soldados del Imperio habían perdido la vida en unas horas en una maniobra de engaño impresionante y difícil de olvidar.
Los gritos de victoria de los confederados llenaron el campo de batalla, hiriendo más todavía la sensibilidad y el amor propio de los romanos. Era comprensible la alegría de los vencedores, que por otra parte, concedieron al enemigo unas horas para recoger a sus difuntos, hacer unas piras funerarias en las que los incineraron y posteriormente enterraron en una fosa común enorme.
Miles de legionarios quedaron sepultados bajo una tierra que jamás volvería a pisar sandalia romana. 
El sueño de toda la vida de Elvia comenzaba a realizarse. Este era el principio.
Se sentía dichosa, se sentía exultante.
Una sonrisa de oreja a oreja mostraba sus dientes blancos, lo único blanco que había en su cuerpo, salpicado de sangre y barro por todas partes, cubriendo hasta el último poro de su piel. Teutates, dios de la guerra y que protegía a las tribus, y Lug, dios del sol, la habían escuchado. El astro rey había surgido en el momento justo para cegar los ojos de los romanos que osaron iniciar el ataque minutos antes de que este hiciera su aparición en el horizonte.
Era vitoreada por todo un ejército al unísono, como una sola voz; su nombre cubría el valle, la llanura y las montañas, en una jornada que colmaba a sus gentes de libertad, de la seguridad de que a los romanos les costaría emprender una nueva campaña sobre las tierras altas de Britania. Era el principio de un sueño, del sueño de la liberación de toda la isla.
Y ellos habían empezado a hacerlo posible.
II Augusta
Retirada hacia el sur  
La legión que sobrevivió al desastre recorrió el camino inverso hacia Alauna, desde donde habían partido todos juntos. Desde allí emprendieron el regreso rumbo al Muro de Antonino, replegándose y retirando las unidades allí apostadas, abandonándolo y estableciendo la limes nuevamente en el Muro de Adriano por orden expresa de Antonino hasta que tomase una decisión definitiva al respecto. La lluvia acompañó al ejército, convirtiendo en barro todo el terreno por donde habían de pasar, como si el Dios de la guerra Marte quisiera martirizarlos, recordándoles durante toda la travesía el fango de la ciénaga que había terminado con toda la caballería y a renglón seguido con toda una legión.  
La derrota de la batalla había sido la guinda del pastel, pues el verdadero éxito de los confederados caledonios se había fraguado basándose en la guerra de guerrillas que tan buen resultado les había dado y que había minado la moral de los romanos durante tantos y tantos meses. Las bajas romanas, entre los centenares de ataques sorpresa y el enfrentamiento de las dos legiones en el norte de los Mons Graupius, supusieron al Imperio un coste en vidas de miles y miles de legionarios. Según Dion Casio, entre los dos bandos llegaron a perecer cincuenta mil efectivos, llevándose la peor parte las tropas romanas con mucha diferencia. Los invasores tan solo se sentían seguros en los fuertes y castellum, aunque también estos eran atacados y asaltados por los caledonios.
La principal preocupación de los nuevos y jóvenes imperatores Antonino y Geta, tras el fallecimiento de Septimio Severo, era cómo compartir o repartirse el mando del Imperio. El enfrentamiento entre ambos continuaba, ahora más si cabe, y era en la capital del Imperio donde se fraguaba el futuro del mismo, lo que dejó de lado la campaña sobre Britania.
La consecuencia de esta lucha por la sucesión para Caledonia sería que los romanos no volverían a llevar a cabo ninguna campaña profunda sobre esta zona, pues su retirada al sur, de forma permanente tras el muro de Adriano, resultaría definitiva. Allí quedaron una enorme cantidad de fuertes y campamentos romanos, que ya no volverían a ser ocupados y que habían sido construidos durante las cuatro veces que el Imperio Romano había intentado invadir y someter esta región britana, sin que ninguna de ellas se completara con éxito.
Papiniano regresó a Roma para seguir con su cometido como praefectus de la Guardia Pretoriana al cuidado de la familia imperial, sin que tuviera ninguna consecuencia negativa el haber fracasado como legado de la legión que Caracalla había dejado bajo su mando. La confianza en él por parte de Antonino, Geta y la emperatriz permanecía impoluta, y con los informes que tanto él como el general entregaron a los emperadores, quedó libre de cargo alguno por la derrota. Espurio asumió tal y como había prometido a Papiniano la responsabilidad del fracaso en un acto que le honró. Aunque bien había pensado justo tras la derrota en practicar el devotio, no tuvo el suficiente arrojo para llevarlo a cabo, y finalmente regresó con el resto del ejército. Fue degradado y enviado al frente en el Danubio.
Otra águila se había perdido, y como era costumbre en la Roma Imperial, alguien debía pagar las consecuencias de manera inmediata para ejemplarizar los descalabros. Los caprichos de los emperadores eran conocidos por todo ciudadano romano. Nunca cometían un error, siempre había alguien que pagaría por ellos y acarrearía con el castigo pertinente.
Antonino había priorizado regresar a Roma para asegurar su nombramiento y había abandonado una campaña orquestada por él y por su padre.  
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LA FIESTA CONFEDERADA
Valle donde se produjo la batalla
Ejército confederado, tarde/noche tras la lucha
Elvia, Lot, Calgaco, Lennox y todos los reyes y jefes de las tribus que habían luchado juntas frente al invasor, se recrearon durante todo el resto del día saboreando y deleitando la victoria, eso sí, tras rendir honores a sus muertos en combate en una ceremonia presidida por los druidas y en la que toda la confederación, en un sentido homenaje, lloró a todos los guerreros y guerreras que no tuvieron la fortuna de poder celebrar con vida el éxito incontestable. Seguros estaban de que también lo estarían haciendo en la isla donde van todos los guerreros caídos en batalla. 
Enviaron a un grupo de guerreros tras la estela de la legión romana que se retiraba hacia el sur, para que se asegurasen de que el enemigo abandonaba la región y el repliegue de tropas era total.
La agrupación confederada celebró, en el mismo valle donde se había producido el enfrentamiento, una fiesta que comenzó con la caída del sol, tuvo su auge a media noche y tenía visos de finalizar al amanecer del día siguiente. Los bailes, danzas y canciones que surcaron toda la llanura se escuchaban a muchas millas arrastradas por el suave viento que mecía los sonidos, envolviendo la naturaleza característica de aquella magnífica tierra. El triunfo había sido tan esplendoroso y brutal, que los guerreros y guerreras comieron, bebieron y disfrutaron de una preciosa noche estrellada que parecía acompañar a los vencedores en la exaltación, dando transparencia a un cielo del que emergían unos brillos naturales. A los caledonios les parecieron sus amados dioses, que manifestaban su alegría y les transmitían su magnificencia a través de la luz. Una cantidad ingente de caldo caliente, grasa de cerdo, carnes de jabalí y ciervo asado, pescado fresco a la brasa y otros muchos manjares fueron devorados por los hambrientos combatientes que habían tomado parte en la sangrienta pelea. Si la cena había sido copiosa, qué decir del aguamiel fría y la cerveza de cebada, que como ríos corría por todas partes. La fiesta era tal, que hasta el Samhain  quedaba eclipsado al lado de esta.
Intercambios de brazaletes de bronce y plata entre unos y otros para confraternizar y sellar aquella fecha, aunque bien sabían que pasada aquella noche volverían a verse frente a frente por diferentes motivos que les harían combatir en un futuro, como antes de la unión.
Peleas también las hubo, pero sin armas de por medio, lo que entre las borracheras y la incapacidad de los púgiles para tenerse en pie en la inmensa mayoría de los combates, todos terminaban sin daños graves que destacar.
Entre las pocas personas que no cayeron en los brazos de la embriaguez se encontraba Elvia. Pensativa y observadora, a la   vez que alegre y feliz por su gente. Por llevar a cabo su venganza tantos años planeada, y por emular a la que ella tenía como una diosa, la reina icena Boudica que derrotara al ejército de Nerón. El siguiente paso de sus sueños era echar al ejército imperial de la isla britana con carácter definitivo. Ese era otro cantar. Los pueblos al sur del muro de Adriano eran pueblos romanizados que se habían sometido en mayor o menor medida al invasor, bien por incapacidad para enfrentarse a las tropas del Imperio o bien por asumir que estos traían progreso. Con toda lógica, cuanto más al sur, más elevada era la influencia romana, lo que se notaba en todos los aspectos de la vida cotidiana. Las ciudades formadas por los romanos, sus construcciones, sus costumbres, iban variando con el paso de los años, y por lo tanto la educación de sus habitantes iba forjando ciudadanos britano-romanos que incluso ingresaban en las filas de las tropas auxiliares del Imperio como modo de vida.
No, no iba a resultar tarea sencilla convencer a los jefes tribales del sur para que se sumaran a la causa.    
Ensimismada en sus pensamientos, permanecía sentada bajo un fraxinus excelsior. La estampa de la muchacha bajo el precioso fresno era digna de inmortalizar.
No duró mucho su tranquilidad, pues a trancas y barrancas, vio acercarse una figura que le parecía conocida y a la vez repelente.  
–Elvia, ahora sí me dirás que te casas conmigo. Somos los reyes de la noche, nuestro destino es liderar a nuestros pueblos de aquí en adelante –se dirigió a ella un Lennox excelso, con un pedazo de carne grasienta en una mano y una jarra llena de cerveza caliente en la otra, la cual derramaba sobre todo el que se cruzaba con él, ebrio y a punto de tropezar consigo mismo. Los ojos que le brillaban y la mirada penetrante de un animal delataban su incontenible deseo por la muchacha picta.
De no ser por la proximidad de un numeroso grupo de guerreros que estaban justo al lado, hubiera tenido que emigrar a donde pudieran ser vistos. En esas condiciones no hubiera podido estar tranquila, temerosa de que el gigante hubiese intentado forzarla. El feliz instante en el que se estaba recreando Elvia había llegado a su fin con la aparición del selgovae.
–Lennox, dejemos ese tema para mañana. Ahora mismo no estás en condiciones de asimilar lo que te pueda decir, llevas una borrachera encima que ni se te entiende lo que hablas –le contestó Elvia con un gesto decidido, pero no del todo contundente, pues no pretendía enervar los ánimos del rey delante de su tribu y demás confederados.
–Tu promesa fue que cuando terminásemos con los romanos me darías la respuesta. Y ya hemos echado a esos inútiles. Así que quiero, no... exijo, ahora mismo, una contestación –gritó muy cabreado el selgovae, realizando aspavientos y una especie de danza a la que lo llevaba su tajada, para que todos los por allí presentes vieran y escucharan su reiterada petición.
El reto estaba lanzado, Elvia debía responder o pasar de Lennox ahora y emplazar de nuevo su contestación para cuando estuvieran de vuelta en el campamento, y en presencia de su padre y de todos los jefes y reyes tribales, la réplica fuera escuchada por ellos y no hubiera lugar a la menor duda de la negativa que evidentemente le iba a dar. El estado actual de Lennox tampoco era el ideal. Sabía fehacientemente que traería consecuencias, pues había demorado su réplica demasiado tiempo y eso tenía nerviosa a mucha gente de todos los pueblos y tribus, conocedores de los posibles efectos que produciría esta, según fuese positiva o negativa. El selgovae no se tomaría nada bien un no, y buenos tendrían que ser los argumentos de la picta para que aceptara ese no, sin más.
Sobre la conciencia de Elvia caerían esas consecuencias. Podía prever que Lennox se vendría arriba delante de todos los reyes, jefes y guerreros importantes. Del mismo modo podía visualizar el enojo y la irritación que invadirían al rey selgovae tras su veredicto. ¿Qué nivel de exigencia afloraría en el coloso guerrero al ver herida repetida y de forma definitiva su hombría? ¿Retaría a su padre para contrarrestar su negativa? Eso sería fatal, y con toda seguridad desataría la guerra entre sus tribus y el compromiso para las demás de tomar parte o no en la contienda, ya estuvieran a favor o en contra de uno u otro.
Pero estaba enamorada de Marcus, y siempre se había prometido a sí misma que jamás se uniría a un hombre al que no quisiera de verdad y guardase un equilibrio que estuviera más o menos de acuerdo con su modo de pensar y ver las cosas. Claro, que esto último también iba a resultar complicado con alguien formado en una sociedad dominante como la romana. Pero ante todo, en ellos, reinaba el amor. Ese importante sentimiento era fundamental para ella.
Qué responsabilidad la suya. La estabilidad que se prometía en la zona tras la expulsión del enemigo común podía saltar por los aires tan solo unas horas después.
Siempre había sido fiel a Gwyddyon, el druida. A él iba a recurrir también en esta ocasión para expresarle sus dudas, sus miedos, y por qué no, presentarle a Marcus. La conversación entre los tres podría ser algo digno de enmarcar. Un cruce de pensamientos, posturas, sentimientos y conocimientos que aclarasen el desbarajuste que habitaba en su cabeza, porque el de su corazón lo tenía muy, muy claro. 
Al día siguiente regresarían al asentamiento confederado y con total seguridad se asistiría otra vez a la demanda del rey selgovae sobre la hija de Idris, y este asunto debería quedar zanjado, o no.    
Pudo descansar algo gracias a la ocurrencia de la conversación a tres bandas que había pensado llevar a cabo entre Marcus, su entrañable Gwyddyon y ella misma. Ello contrarrestó la imagen del enfervorecido Lennox. 
Campamento confederado
Día posterior a la batalla
Marcus permanecía en su cabaña-prisión. Su cabeza amenazaba con explotar, expectante por la duda del regreso de Elvia o quizá de la aparición de las legiones para liberarles.
¿Qué prefería en  realidad? ¿La victoria de su Roma, o la libertad del pueblo britano que estaba bajo el yugo del invasor? Un invasor del que se sentía parte, aunque sus principios y su ética no estuvieran del todo casados con ese ogro, que sometía y sometía, allá donde llegaban sus águilas y estandartes.
Un tanto desconcertado andaba cuando la puerta se abrió y vio aparecer una figura increíble, muy atractiva. Enfundada en una sencilla túnica fijada a la cintura por una cuerda, con el pelo suelto y una pícara sonrisa de oreja a oreja.
–Elvia, por todos los dioses romanos y britanos, vuelves sana y salva. ¿Qué ha pasado? Cuéntame, por favor, necesito saber. Esto es un martirio, aquí desinformado y solo –no acertaba a hablar pausado un Marcus que se alegraba como nadie podía imaginar por la presencia de la muchacha, pero que se entristecía por la deducción de que, si ella estaba allí, las noticias sobre las legiones no podían ser muy halagüeñas. Con los ojos de par en par, esperaba impaciente la respuesta a sus preguntas.
–Marcus, amor mío –se tiró encima de él, besándolo con pasión una y otra vez, para pasados unos segundos, separar su rostro iluminado de la cara del romano y proceder a informarle de lo acontecido-. Lamento decirte que los tuyos han sido derrotados, que hemos vencido. Fue una batalla increíble. Parece ser que se han retirado al muro del sur, según los informes que nos llegan de nuestros exploradores y de los espías infiltrados.
Marcus bajó la mirada al suelo. Imaginaba que si las legiones abandonaban estas tierras era porque la derrota había sido humillante y catastrófica.
–Marcus, eran ellos o nosotros, ¿comprendes? No estés triste, vuestro Imperio es enorme, deja que al menos nosotros seamos libres. Para vosotros se trata tan solo de un pedazo más de tierra, en cambio para nosotros es, ante todo, nuestra tierra –remarcó las dos últimas palabras-. Si hubiéramos perdido, yo igual estaría ahora muerta.
–Elvia, a pesar de que seamos arrogantes y crueles, mi sangre es romana, es mi ejército el que ha salido derrotado. Imagino que miles de mis compañeros han caído, otros estarán mutilados de por vida. Entiendo con exactitud tus sentimientos y tu emoción, pero debes entender mi pesar.
–Entiendo. Olvida por un instante de dónde provienes y ven conmigo. Quiero que me acompañes a conocer a una persona sorprendente, con la que he aprendido muchísimo durante toda mi vida y que posee una sabiduría enorme –cambió Elvia de tema, al verlo tan aturdido por la noticia y dubitativa ante la reacción de Marcus de dar más importancia a la derrota de su ejército que al hecho de que ella estuviera con vida. Lo veía comprensible.
–¿Quién es esa persona tan fantástica? –preguntó un tanto desganado Marcus, con un gesto que venía a decir: está bien, vamos a hablar de otra cosa.
–Ven conmigo, y como ya te he pedido, olvida por un momento de dónde vienes y hacia dónde vas –le guiñó un ojo Elvia.
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MARCUS, ELVIA Y GWYDDYON  
En el bosque, junto a un riachuelo      
Elvia y Marcus abandonaron el poblado en dirección a un bosque cercano, un lugar idílico entre preciosos árboles de todo tipo y un riachuelo de agua cristalina y pura que serpenteaba jugando de forma caprichosa con el musgo, las hojas y las rocas. Un espectáculo digno de admirar, saborear y sobre todo, sentir. El sol traspasaba con timidez la frondosidad de las hojas de los robles, pinos, fresnos y demás maleza, formando imagenes y contrastes alucinantes.
A Marcus le recordó sus sueños con Verania en los que ella siempre le aconsejaba algo, y en los que casi siempre terminaban fundidos el uno con el otro. Es cierto, que tras la irrupción de Elvia en su vida, estos sueños se habían espaciado en el tiempo y su frecuencia había disminuido de manera considerable, pero en su corazón siempre habría un espacio para la vestal, eso no lo cambiaría ni la muchacha picta ni nadie por años que viviese, y tampoco el hecho de que algún día alcanzase la felicidad.
Sentado sobre el saliente de una roca, pudieron adivinar la presencia de un hombre enjuto, vestido de blanco, con una barba gris muy larga y una mirada penetrante.
Les hizo una señal con una mano y se dirigieron hacia él. El aroma de flores que se fundía con el del musgo producía un contraste poco menos que alucinógeno. Marcus creyó estar en uno de esos sueños bucólicos y envolventes.
–Marcus, soy Gwyddyon, aunque imagino que Elvia ya te ha hablado de mí –dijo a modo de presentación el druida, en un latín mucho más que decente que dejó boquiabierto al romano.
–Sí, así es, me ha documentado sobre vuestra estrecha y fraternal relación. Disculpa mi expresión de sorpresa, no esperaba tu aspecto, ni tampoco el dominio de mi lengua –contestó Marcus con franqueza y un leve gesto reverente y muy respetuoso.
–Tomad asiento y comed estas moras recién cogidas para vosotros, están deliciosas. Mezcladas con unos sorbos de agua del riachuelo son una exquisitez, e igualan o superan a los manjares del mejor banquete.
Marcus y Elvia procedieron a degustar la fruta pulidrupa, mientras el druida y el romano se miraban uno al otro tratando de descifrar sus pensamientos. 
–Elvia me ha hablado mucho de ti, la tienes muy enamorada, y eso no es nada fácil. Debes de ser una persona muy interesante para que ella haya caído prendada de esa forma. Y yo quiero saber quién eres, porque nada me dolería tanto como verla con el corazón roto en mil pedazos –fue la directa introducción del druida.
–Sé lo que puede estar pensando, que la he hechizado para obtener el salvoconducto que me salve la vida y me devuelva a mi civilización ¿me equivoco? –Marcus tampoco se andaba por las ramas.
–Bueno, es una posibilidad ¿no crees que sería cuestión de supervivencia? Yo pienso que sí, pero no veo que sea lo más probable. Adivino en tu mirada un brillo de sinceridad, veo en tu postura corporal una firmeza real. Además, no das vueltas para envolver a tu interlocutor, vas directamente al asunto, sin rodeos. Y todo eso me agrada –Gwyddyon escrutaba a Marcus, como si quisiera leer a través de sus rasgos–. Esta vida me ha enseñado que la verdad, la razón y la búsqueda del conocimiento, son los pilares de la misma. Y vislumbro en ti honestidad –continuó el druida con una voz calmada y plácida que transmitía paz, una paz que acompañaba al entorno.
–No podía imaginar siquiera encontrar a alguien así en estas tierras. Mi desconocimiento y mi ignorancia se habían guiado por charlatanes que pintan a los druidas como locos enajenados que ejercen la brujería y sacrifican humanos, que arengan a los guerreros en la lucha con pócimas y cánticos oscuros y tenebrosos que asustan y acobardan a los enemigos. Una vez más, enriquezco el argumento de que hasta que no conoces algo o a alguien, no debes establecer un juicio, ya que no se trata de tal, sino de un prejuicio. Es un frecuente error humano –contestó Marcus, ya metido en la disertación hasta lo más profundo, al tiempo que entusiasmado por encontrar a alguien que le recordaba tanto en su forma de expresarse a quien fuera su maestro en filosofía, a aquel griego que tanto insistió en formar su pensamiento crítico y que le invitaba siempre a formar una opinión propia basada en el conocimiento y en la comprobación de las cosas por sí mismo, y no por lo que le contasen.
–He bebido del mismo cuenco que algunos de los hombres sobre los que os enseñan e ilustran en Roma. Cuando realizamos reuniones con druidas galos, estos nos transmiten su sabiduría y sus descubrimientos, y también nos hablan de los griegos y de los egipcios. Siempre estamos aprendiendo y cultivando nuestro conocimiento e intercambiando nuestros hallazgos. Si algo he aprendido en esta larga vida mía, es que pretender ser sabio es una actitud orgullosa, pues siempre es poco el conocimiento que posees, y lo que debes hacer es anhelar adquirir nuevos y variados conocimientos de gentes de todos los lugares del mundo para enriquecerte y cultivarte con la mayor humildad posible. Una vez, un druida galo me dijo: “esfuérzate por avanzar en el camino del aprendizaje y el propio avance supondrá una enorme recompensa”. Dijo algo así como que lo había aprendido de un  griego llamado Platón.
Marcus estaba sencillamente alucinado, ensimismado con las palabras del druida. No hubiera podido imaginar que las enseñanzas de Sócrates y Platón pudieran estar presentes en tierras de salvajes. Sin embargo, allí estaba, lo tenía delante, un filósofo britano con un aspecto muy diferente a los que él conocía, pero en definitiva, el hábito no hace a la persona. Es su conocimiento y su integridad la que dicta sentencia.
Elvia asistía encantada a la conversación que de forma amigable y con calma mantenían dos de los seres que más quería. Uno, al que conocía desde que nació, otro, al que acababa de conocer, pero que le había trastocado todas sus ideas y a la vez todos sus prejuicios. No alcanzaba a argumentar nada, prefería escuchar y colmarse de la sabiduría de ambos. Ahora era Marcus quien tomaba la palabra.
–Me he educado en la escuela de Sócrates y su alumno Platón, al que acabas de citar. Siempre, además, he buscado la diferencia entre lo aparente y lo real, lo engañoso de los sentidos y el mundo de las ideas verdaderas. La verdad es solo una, pero esta no siempre resulta apetecible, pues la persona que dice la verdad está limitada tanto en sus argumentos como en sus promesas, mientras que los que mienten para argumentar y prometer tienen ventaja –esgrimió el Marcus orador.
–Conozco el pensamiento político de Platón e incluso el por qué creó la Academia en Atenas. Dicen que su idea siempre fue formar a los gobernantes del futuro, creyendo que el único modo de que los hombres fueran capaces de alcanzar la paz entre ellos era uniendo la política y la filosofía, de forma que los pueblos fueran gobernados por medio de la razón y la sabiduría, ambas juntas, en un mismo ente –mostró el druida su conocimiento sobre la escuela ateniense.
*Ver nota final del capítulo.
–La maldad y los males de la humanidad no tendrán fin hasta que los gobernantes sean verdaderos filósofos y dejen de lado el apego al poder. Según Platón, el alma de cada individuo está dividida en las mismas partes que el Estado, Imperio, Tribu o poblado, ya que estos están constituidos por los individuos que los componen, como no puede ser de otra forma. Además, la justicia es fundamental, pues la injusticia degrada al ser humano y nos convierte en esclavos de nuestros impulsos o deseos –remató un Marcus, esa era la idea en la que se había instruido, y con ese pensamiento pretendía cambiar Roma y el mundo entero en un futuro.
Marcus estaba comprobando que tan lejos y tan cerca. Aquel viejo casi harapiento había adquirido una serie de conocimientos parecidos a los suyos. Opinaba lo mismo que él, aun siendo tan distintos, tan dispares en cuanto al lugar del mundo que habitaban, así como en el tipo de sociedad en la que se desenvolvían. Si Elvia se había nutrido de la sabiduría de este hombre, sus diferencias no eran tantas, ambos querían un mundo justo, unos canales de gobernación acordes con la razón y con el conocimiento. Valores todos ellos que tendrían que ser considerados por cualquiera que fuese sensato.
El único e insalvable problema consistía en que la realidad era otra. El mundo que los rodeaba no estaba tan cultivado como el de ellos. Quizá por eso, tanto en su civilización como en la de Elvia, los filósofos o los druidas, que al final eran lo mismo, pero con distinta denominación, se veían obligados a vivir apartados, como seres que no tenían las ideas muy claras y que disertaban demasiado como para hacerles caso. El poder por el poder no podía escuchar a estos locos, pues si lo hacía, vería peligrar con seriedad sus intereses. Roma, acostumbrada a vencer, se apropiaba de todo lo que poseían con anterioridad los vencidos, sin dejarles participar, y procurando que estos no llegasen al gobierno, para que no pudieran vengarse. Sus leyes son las que equiparaban la justicia a lo que resultaba útil por ser más fuertes. 
En Roma se tenía en consideración a los filósofos, pero a la hora de la verdad, sus enseñanzas no se ponían en práctica; mientras que en Britania, la Galia y demás territorios donde existían, los druidas eran muy respetados y temidos, pero más por superstición que por otra cosa, pues una maldición suya podía llevar al desastre a toda una tribu o pueblo.
–Muchacho, en una breve conversación me has conquistado a mí también. Qué placer conocerte –dijo para después girarse hacia Elvia-. Mi niña, no vas a encontrar aquí en nuestra tierra a un hombre que piense y razone como él. Bendigo vuestro amor, pero igualmente he de deciros que el resto del mundo no va a comprenderlo. Esta misma noche se va a celebrar la victoria sobre el ejército romano, fiesta a la que tú, Marcus, no vas a poder asistir. Iría en contra de tu educación y de tu pueblo, pero además, no sería bien vista tu presencia por parte de nuestros líderes tribales y sus fieles y adoctrinados seguidores.
–Comprendo lo que dices, yo tampoco deseo estar presente –intervino por primera vez Elvia, visiblemente afligida.
–Tú no puedes faltar, Elvia. Es tu fiesta, es tu victoria y ese Lennox va a pedir de nuevo que te unas a él en matrimonio, para gobernar estas tierras juntos y formar el pueblo más numeroso y poderoso del norte de Britania. Ya sé que le vas a negar esa posibilidad, por lo que crearás un problema de difícil solución. Tu padre no va a forzarte para que des ese paso si tú no quieres, lo que le honra como padre y como gobernante. Ahora bien, tu decisión generará división en tu propia tribu y qué decir de las demás. Tu mejor baza es el indudable respeto que todas las tribus y pueblos te tienen. Esa será tu arma, utilízala –le aconsejó el druida.
–Hablaré con el corazón. Espero tener los argumentos de la razón y la verdad, como estabais diciendo antes vosotros dos. Si hablo con sinceridad quiero imaginar que la mayoría de los presentes entenderán mi postura –se estaba animando Elvia, más por el deseo y la ilusión de ser comprendida que por la posibilidad real de que así fuera.
–Es tu trabajo esta noche, mi niña. Puede que no los convenzas y tengamos que intervenir tu padre y yo, pero eso no sería conveniente, pues te restaría credibilidad y liderazgo –le apuntó Gwyddyon con la intención de dejar claro que todo dependía de ella.
Elvia agachó la cabeza, pensativa, reflexionando sobre qué parlamento tendría que dar. El momento era importante y muy relevante para su futuro y el de las tierras altas. Los selgovae ocupaban un territorio estratégico justo en el centro de la zona entre los dos muros y por este motivo su alianza resultaba fundamental. Si Lennox rompía las relaciones con la tribu de Idris, podía cometer cualquier locura, hasta permitir a los romanos el paso por sus tierras y pactar con ellos con el fin de eliminar al pueblo picto.
–Seguro que sabrás poner la fuerza de la razón de tu parte y todos te seguirán, a pesar de tu decisión –quiso tranquilizarla Gwyddyon al verla tan preocupada.
– Yo quiero a Marcus, no puedo unirme a ese salvaje tan solo porque él no atienda a razones. Nunca había sentido nada parecido por nadie. En cambio, Lennox me produce repugnancia. Sería morir en vida, lo que tampoco garantizaría la felicidad de mi pueblo.
–Nadie te ha pedido ni te va a pedir que lo hagas. Tienes el beneplácito de tus padres y el mío propio, de forma incondicional –trataba de empoderar el druida a Elvia-. Has de ser tú misma y expresar tus sentimientos con la pasión que te caracteriza, aun teniendo en cuenta de que sean contrarios a una paz duradera entre tribus.
Marcus no quería intervenir en el dilema que aterrorizaba a Elvia, era consciente de que, a pesar de todo, él no podía entender los entresijos de aquella gente. De cualquier forma, en su civilización también existían los matrimonios de conveniencia.
–Debemos marcharnos ya, Marcus –dijo la muchacha.
–Sí, no sería conveniente que nadie os viera aquí conmigo, sin escolta y sin nadie que vigile a un enemigo que pasea por el bosque con la futura reina picta –dijo sonriendo Gwyddyon, sujetando la mano de Elvia y acariciándola con ternura, con una mirada cálida, llena de energía positiva, que a buen seguro fue bien recibida y elevó el ánimo de la guerrera.
–Gwyddyon, ha sido un auténtico placer conocerte y poder hablar contigo. Este momento me ha abierto mucho la mente y me ha entusiasmado conocer que al final, somos seres humanos, que podemos confiar si de verdad lo deseamos, y que un mundo mejor es posible –dijo a modo de despedida Marcus.
–El placer ha sido mío –contestó el druida–. El momento que nos ocupa es complicado, pero sabiendo que hay gente como tú en el otro lado se abre un hilo de esperanza a un futuro más halagüeño. Suelo tener buen ojo para las personas y espero no equivocarme contigo, muchacho. Si traicionas a Elvia, yo mismo te buscaré en los confines de la tierra y nada ni nadie podría detenerme para vengar tu infidelidad. No lo olvides –fue la severa advertencia a Marcus. 
Los dos jóvenes se despidieron del viejo, que quedó componiendo algún tipo de figura sobre una piedra con hojas y ramas que previamente había preparado.
Marcus y Elvia regresaron al campamento con la misma discreción con la que lo habían abandonado, evitando las miradas de los confederados para no levantar comentarios que les pudieran perjudicar justo antes de la noche que les esperaba y que se presentaba conflictiva.                                  
* Nota final del capítulo
La palabra psicología proviene del término psykhé, con el que los griegos designaban aquello que abandona el cuerpo en el momento de la muerte.
Platón es el primer pensador que estudia en profundidad la psykhé o alma. Afirma que se divide en tres partes: la racional, la irascible y la concupiscible o apetitiva. El comportamiento de todo hombre se explicaría por el influjo o predominio de cada una de las partes. Para lograr la felicidad, hay que llegar a un equilibrio entre ellas, de modo que el alma racional modere la fogosidad del alma irascible y el apetito de placer y riquezas del alma concupiscible.
Según Platón, el cuerpo es la prisión del alma. También afirma que el alma es eterna e inmortal, y que se reencarna en sucesivos cuerpos. Al nacer olvida los conocimientos que poseía, y aprender no es sino recordar esos conocimientos.
En su teoría de las ideas, el filósofo expone los distintos grados de conocimiento que puede alcanzar el ser humano: desde la mera opinión a partir de los objetos sensibles hasta el verdadero conocimiento, que solo se puede alcanzar mediante un razonamiento dialéctico.
Basándose en su doctrina sobre el alma, Platón propuso un sistema educativo universal, público y accesible por igual a hombres y mujeres.
Enciclopedia
Universal, Socram Ofisis, 1931
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LA RESPUESTA DE ELVIA
Mesa central del campamento de la confederación
Al final de la gran cena
Era el último suspiro del campamento, un emplazamiento que se había forjado y plantado hacía meses. El lugar donde se habían fraguado la estrategia y el planteamiento minucioso de cada acción confederada. Los romanos los habían menospreciado pensando que no evolucionaban y que su planificación de guerra era escasa o nula, que seguían peleando como cuando ellos llegaron a la isla, es decir, por tribus autónomas, sin aliarse unas con otras y cediendo paso a paso ante el potencial de las legiones, como había sucedido en el sur. No habían aprendido de la historia, como suele suceder a las civilizaciones desarrolladas, por eso acaban pereciendo y sucumbiendo con el paso de los siglos, por no saber preservar lo que tienen y exponerse a la expansión, a conquistar y colonizar sin ser previsores, calculando dónde se encuentra el límite de sus posibilidades. Ya le sucedió a los egipcios, más tarde a los griegos y ahora era el inicio de la decadencia de Roma, que comenzaba a tener grandes y serios problemas en todos sus limes, problemas potenciados por las sucesivas crisis internas de poder. A las luchas en las fronteras siempre y cada equis años se añadía una guerra civil que enfrentaba a unas legiones contra otras, porque uno o varios eran los generales que aspiraban a ser emperadores, lo que mermaba, y de qué manera, el número de legionarios que caían peleando contra otros legionarios con su mismo uniforme en luchas fratricidas que lo único que generaban era la pérdida de número y fuerza militares, y por consiguiente, unidades para luchar contra los enemigos de los límites del territorio del Imperio que de modo permanente ponían en jaque a las tropas acantonadas en los puestos fronterizos.
El campamento confederado era una gran fiesta, pues las noticias que llegaban de los guerreros que vigilaban los movimientos de los romanos, así como de los espías infiltrados en territorio dominado por estos, indicaban que se habían refugiado en el muro de Adriano dejando abandonados los fortines y fuertes del muro de Antonino. Esto significaba que las tierras de los selgovaes, los otadini, los novantae y los damnonii, eran nuevamente territorio rebelde y cada tribu podía repoblarlos sin temor. Parecía que el Imperio volvía a establecer su frontera en el citado Muro de Adriano, lo que era una excelente noticia. La victoria había supuesto un golpe tremendo y duro para el enemigo.
Por segunda noche consecutiva los manjares propios de la tierra habían sido devorados por los confederados en cantidades descomunales. Las bebidas como la cerveza de cebada, el vino y el aguamiel fría habían corrido sin parar. Litros y litros estaban siendo consumidos sin límite y la fiesta era más que merecida, después de tres largos años esperando la ocasión de atraer y embaucar, para luego envolver al enemigo en una gran derrota.
Lennox no estaba embriagado esta vez, se había reservado para el gran momento de demandar la respuesta a Elvia y a su padre. Había elegido bien el momento, lo tenía todo meditado y estaba dispuesto a ejercer la máxima presión en el momento indicado. Se acercó con mucho cuidado al centro de la mesa donde estaban ubicados Idris, Eurgain y Elvia. Con una copa en una mano alzó ambos brazos al cielo para llamar la atención de todos los jefes, reyes y druidas, y a la vez de todos los que rondaban la mesa central de la fiesta, que con inusitada rapidez interpretaron el gesto y clavaron sus miradas en el gigante y fiero rey.
Se hizo el silencio.
Las caras de Elvia y sus padres presagiaban lo que iba a suceder a continuación. No había forma de evitarlo. Cualquier cosa podía pasar.
–Amigos confederados –comenzó Lennox con una voz gutural, seguro de sí mismo, sabedor de su posición y con un imponente aspecto, ataviado con su mejor colección de colmillos de jabalí, anillos de bronce de serpientes mágicas y brazaletes dorados que cubrían sus brazos–. Esta noche ha de ser inolvidable para todos. Nos hemos reunido para celebrar nuestra gran victoria, nuestro regreso a las tierras que nunca debimos abandonar y que hemos recuperado. Los cobardes romanos se han largado con el rabo entre las piernas y eso significa que volvemos a ser libres. Libres para vivir a nuestra manera y libres para seguir relacionándonos entre nosotros, sin que nadie nos moleste y nos dicte lo que tenemos que hacer. Habéis luchado como verdaderos héroes, vuestra hazaña se contará en la historia de nuestros pueblos como la victoria que fraguó una tierra libre e inexpugnable, inalcanzable para el potente ejército del Imperio más grande jamás visto.
Los vítores de los presentes con cada frase se escuchaban en todos los rincones del campamento y con total probabilidad por todo el valle. Cada vez se acercaba más gente a oír el discurso del rey selgovae. 
–Qué duda cabe que tenemos líderes que marcarán una época dorada para el norte de Britania. Lot, rey de los otadini, un guerrero épico que no da tregua al enemigo por eterno que sea  un combate. Calgaco, qué decir de un rey Novantae orgulloso y generoso en la pelea que no desfallece ante la adversidad. Innis, jefe indiscutible de los damnoniis, cuya presencia ya asusta a cualquiera. Y cómo no, Elvia, la invencible y futura reina picta que tanto enorgullece a sus padres y a todos sus guerreros, que la siguen con total lealtad hasta el fin del mundo si ello fuera necesario –lo tenía todo preparado, el discurso trataba de meterse en el saco a todos los reyes y por consiguiente a sus tribus. Giraba sobre sí mismo para acaparar la atención y que a nadie se le escapara detalle de lo que a pesar de su poca facilidad de palabra, había conseguido argumentar y que tan minuciosamente había memorizado. Se sentía henchido y arrogante–. Delante de todos vosotros, amigos míos, quiero hacer una reverencia especial a la bella Eurgain, madre de Elvia –realizó un movimiento entre gracioso y descompasado, inclinando la cabeza en dirección a Eurgain–. Y a Idris, el rey sabio, su padre. Aquí y ahora exijo la respuesta a mi propuesta, proposición que les hice hace ya algún tiempo en presencia de algunos de vosotros y que han estado demorando hasta que derrotásemos a nuestro enemigo más fiero, Roma.
La enfervorizada audiencia estalló al unísono en aplausos y golpes sobre mesas, sillas, escudos, todo lo que pudiera golpearse para hacer ruido y acompañar las elocuentes y precisas palabras de Lennox.
–Querida Elvia, espero sin más dilación que me concedas el honor de desposarme contigo para mayor gloria de nuestros pueblos –pidió con voz grave, tras aplacar con las manos el estruendo de los presentes que ya parecían celebrar el futuro enlace, justo en el momento en el que unas chispas de la gran hoguera central saltaron hacia el cielo acompañando al salvaje, como si quisieran encumbrar el momento, realzándolo, como si del final de un acto de magia se tratase.
La tensión se mascaba en los rostros de los pictos, y de forma desmedida en las caras de Elvia y sus progenitores. La guerrera picta se levantó, llevaba el pelo recogido hacia atrás con anillos que lo enredaban, lo que realzaba todavía más su bello rostro. Levantó el mentón y lanzó una mirada potente a Idris y Eurgain, llena de seguridad. Abandonó su asiento para colocarse a escasos pasos de Lennox, y cuando el silencio se hizo dueño de todo el campamento, mirando con fijeza al rey selgovae, hinchó el pecho y tomó la palabra.
–Querido pueblo picto, amados pueblos que en este cometido que a todos nos afecta hemos compartido hasta aplastar a las tropas del Imperio. Quiero agradeceros y ensalzar la unión que hemos conseguido al formar esta confederación con el favor de nuestros dioses, de todos nuestros dioses, sin excepción. Confederación que debería seguir adelante, que no debería terminar aquí, pues nadie nos asegura que el enemigo no vuelva a intentarlo. Si rompemos ahora esta comunión será una ventaja para sus intereses –con cada palabra Elvia estaba más segura de su fuerza, de su habilidad para dar la vuelta a la atención que había correspondido hasta ahora a su pretendiente–. No deben despistarnos asuntos como el que nos propone Lennox. Es cierto que le prometí una respuesta cuando hubiéramos derrotado a los romanos… y ese momento ha llegado –Lennox la miraba con extrema atención, como de costumbre, con esa mirada felina que parecía desnudarla. Poniendo la vista sobre los ojos del guerrero, Elvia intentó ser lo más explícita posible para que todo el mundo escuchara alto y claro sus palabras–. No, Lennox. No voy a unirme a ti. Porque una mujer ha de ser libre para elegir con quién desea estar. Una mujer picta tiene potestad para escoger su destino. Hay ciertas costumbres, que por muy vecinos que seamos, no son iguales ni parecidas en nuestro pueblo y en el tuyo. Nuestra tribu iguala al hombre y a la mujer, teniendo la misma capacidad de decisión, en cambio en la vuestra esto no es así. Espero que todos los que me estáis escuchando comprendáis lo que os digo; entendáis que, si no estoy enamorada de este flamante guerrero, no puedo unir mi vida a la suya para siempre. Mi corazón se ha prendado de otro hombre, de un hombre que desea lo mismo que yo, la paz entre todos los pueblos de la tierra. Quiero que sepáis que estoy enamorada de un romano.
Aquello no lo esperaba nadie, tan solo algunos pictos habían descubierto la frecuencia con la que Elvia visitaba a Marcus, pero la mayoría de los confederados no habían sospechado nada. El silencio fue tal, que no se escuchaba ni la respiración de ninguno de los allí congregados.
–Esto es un insulto –explotó Lennox, interrumpiendo la tensión acumulada-. Un agravio a todas las tribus britanas aquí reunidas, incluso a las que se han romanizado en el sur. ¿Quién es ese miserable romano y dónde está?  
–Es uno de los prisioneros, a quien voy a poner en libertad mañana mismo con el consentimiento de mi rey y de Gwyddyon, que ha sido testigo de nuestra relación –dijo Elvia, muy segura de sí misma, desafiando con la mirada al temible guerrero.
–Quiero retarlo, machacar a ese enemigo de mi pueblo y de todos los vuestros. Propongo una lucha a muerte entre ambos.  Si venzo, que así será, te unirás a mí. Si no lo haces, volverá a correr la sangre entre nuestras tribus por culpa de tu ofensa. La confederación votará ahora mismo, y si acepta mi propuesta ningún rey o jefe podrá contradecirla o rebatirla –estuvo rápido Lennox, sorprendiendo a todos con su hábil forma de seguir en su empeño por llevarse a Elvia con él para siempre, aun en contra de su voluntad.
La multitud congregada volvió a enfervorizarse ante la posibilidad de asistir a un combate a muerte entre el líder selgovae y un romano al que daban pocas posibilidades de sobrevivir al envite contra el extraordinario guerrero.
–Como padre, y como rey, es mi deber aceptar la propuesta de Lennox para demostraros a todos que la justicia decidirá el destino de mi propia hija y futura reina del pueblo picto -Idris tomó la palabra una vez que el jolgorio bajó de grados, ante la sorprendida mirada de Elvia que no podía dar crédito a lo que escuchaba de boca de su padre. Era la única forma de evitar el deshonor, por mucho que le doliera. Cualquier otra respuesta hubiera significado abocar a la guerra de forma inmediata a su pueblo contra el pueblo selgovae instantes después de haber derrotado a los invasores.
Elvia observó a su alrededor, parecía que todo estaba en su contra. Todos asentían ante el veredicto de Idris. Hasta Gwyddyon parecía no poder contradecir lo que se había convertido en un clamor. Todos querían ver ese apasionante combate, cómo Lennox iba a destrozar al enemigo romano que había osado conquistar a la mujer a la que pretendía, quitándosela en sus propias narices. La tristeza la invadió, se retiró del centro de la fiesta para perderse sin ganas de asistir a una votación, acto que daba por perdido de antemano.
Así fue. El voto a favor de la pelea resultó abrumador y por una amplísima mayoría ganó que al día siguiente, Lennox y Marcus, habrían de librar un combate a vida o muerte por Elvia.
Cuando Marcus oyó que la puerta de su prisión se abría, saltó sorprendido. Se temió lo peor, que vinieran a por él para ofrecerlo en sacrificio en agradecimiento por la victoria de los britanos sin que Elvia nada pudiera hacer. Se había dormido recientemente ya cansado de escuchar el jolgorio y la algarabía de la gran fiesta.
–¡Marcus, Marcus! ¡Tienes que escapar, debes marcharte ya, ahora! -hablaba con urgencia Elvia, sin elevar demasiado la voz para no ser descubierta-. Te guiaré hasta que puedas seguir el camino de regreso hacia el sur tú solo, te daré las indicaciones para que vuelvas con los tuyos. Aprovechemos que casi todo el mundo está borracho ahí fuera.
–¿Qué sucede, Elvia? Me estás asustando –acertó a contestar un adormilado Marcus.
–He rechazado la oferta de enlace al rey de los selgovaes, y delante de todos los pueblos y sus líderes he contestado que no podía unirme a él porque estoy enamorada de un romano, de uno de nuestros prisioneros –explicaba la picta de forma acelerada mientras procedía a liberar de las ataduras a Marcus-. A lo que ese monstruo ha respondido que eso lo decidirán las armas en un duelo contra ti, mañana al amanecer. No me he podido oponer, pues la propuesta ha sido llevada a votación, y en ello están, pero no doy ni una sola posibilidad de que el no gane al sí, pues no imaginas como estaban los ánimos de calientes cuando han oído hablar de un combate a muerte entre uno de los nuestros y un romano –le hablaba ya entre sollozos a un asombrado Marcus.
–Tranquilízate, Elvia. No me liberes, no voy a abandonarte en tales circunstancias. Lo más probable es que me alcanzaran antes de llegar a territorio romanizado, y tú perderías toda la influencia y la autoridad que tienes ante tu tribu y ante las tribus de la confederación, para las que eres una auténtica líder y un verdadero ejemplo de perseverancia.
–¡Estás completamente loco! Esa bestia te va a descuartizar, es un salvaje y está fuera de sí. No asimila que lo haya rechazado delante de todo el mundo. Las posibilidades de que le venzas son mínimas, y yo no quiero verte morir. Y menos a manos de ese ser tan repugnante –se derrumbó la joven, que calló en brazos de Marcus a punto de desfallecer sacando a relucir su lado más sensible.
–El rival más temible tiene debilidades, tan solo se trata de encontrárselas. Sabes que abandoné a mi primer amor, que no luché para salvarla y que me arrepentiré toda mi vida de aquella cobardía, ya te lo he contado alguna vez. Eso no volverá a suceder, Elvia. No te voy a dejar sola ante esta situación, no voy a huir como un cervatillo asustado esperando que sus cazadores jueguen y lo humillen hasta ensartarlo o apresarlo. Si perezco mañana, lo habré hecho con la cabeza alta, luchando por alguien a quien quiero y me aferro. He madurado mucho desde entonces y ahora sé cuáles son mis principios más que nunca. Dime que confías en mí, en mis aptitudes, recuerda que soy un guardia pretoriano, que sé luchar como el que más. Si muero, te esperaré en el más allá, me has hechizado y mi corazón se quedará aquí contigo hasta que me lo devuelvas en el otro mundo. Pero te puedo asegurar que para que eso suceda, ese animal va a tener que emplearse a fondo; su ira, su rabia y su cólera juegan en su contra, pues no son buenos aliados en la lucha, le harán perder la perspectiva –trató de convencerla y persuadirla al verla tan afligida.
–¡Vete, Marcus, márchate! Prefiero saber que andas vivo lejos de mí, que tenerte cerca y sin vida en mis brazos –apenas podía balbucear sus palabras.
–¡Basta! –sacó el genio Marcus–. Ya te he dicho que no voy a escapar de mi destino, que no es otro que luchar por ti. No me vas a llevar a ningún sitio sin mi consentimiento. Te lo ruego, Elvia, amor mío. Mírame, dime que crees en mí, que me quieres y que mañana vamos a salir victoriosos de esta prueba. Acabas de obtener un triunfo épico contra todo un ejército imperial ¿vas a dejar que esto te amilane? No te reconozco.
Elvia no conseguía reponer su tranquilidad, estaba vencida por el miedo. Se refugió en el pecho de Marcus.
–Quédate conmigo esta noche, amémonos como si no hubiese un mañana y dejemos que los dioses decidan nuestro futuro. Seguro que van a estar con nosotros y van a apoyar nuestra justa causa –le dijo Marcus mientras le acariciaba con suavidad el pelo.
Así fue, se amaron como dos potros salvajes, se entregaron sin límites, sin descanso, hasta terminar exhaustos, rendidos al amor, sabiendo que fuera cual fuera el resultado del combate de la mañana siguiente, su destino seguía sin estar claro. Pertenecían a dos mundos opuestos.     
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VIDA O MUERTE
Campamento confederado
Al amanecer del día siguiente
Todo estaba preparado para el combate. Unas gradas de tablones de madera habían sido construidas en un abrir y cerrar de ojos por un nutrido grupo de guerreros confederados, deseosos de ver el enfrentamiento entre el rey de los selgovaes y el romano que había enamorado ciegamente a Elvia, la admirada y respetada princesa picta. El campamento del ejército confederado bullía ante la expectación que se había generado con el evento. Acababa de finalizar una guerra contra todo un Imperio con una impresionante victoria, y ya estaban enfrascados en otro lío, esta vez entre un selgovae, pero no un selgovae cualquiera, era su rey el que iba a pelear contra un Marcus que hubiera preferido evitar la confrontación utilizando la palabra y la razón, pero que por otro lado había comprobado como hay ciertos momentos en la vida en los que lo inevitable es la violencia, porque las palabras solo las entiende el que tiene interés y quien posee la capacidad de dialogar de un modo razonable. Hay personas en este mundo que no son capaces de conversar, simplemente no escuchan y por lo tanto no atienden a razones.
Lennox era uno de esos tipos. 
El amor, esta vez por Elvia, le llevaba de nuevo a una situación extrema, un combate a vida o muerte en un lejano lugar, y era justo cuando pensaba que podía comenzar una nueva vida llena de libertad, esperanza y honestidad. Lo habría puesto todo, lo habría intentado, pero estaba claro que en todas las culturas y en todas las sociedades había salvajes y tiranos que intentaban dominar a los habitantes de sus pueblos y de otros pueblos por mediación del poder, pero el poder de la fuerza y las armas, no el del liderazgo natural. Al final, Roma no era única en eso.
No conseguía comprender que esta gente se hubiese unido como un solo ser para repeler a los romanos, y sin embargo, tan solo unos instantes más tarde, ya estaban peleándose entre ellos, siendo capaces de emprender una nueva guerra por el simple hecho de que un hombre se había encaprichado de una mujer y había sido rechazado por esta. El dominio del hombre sobre la mujer era una enfermedad mundial establecida allá donde uno mirase. Era como si ellas no tuviesen capacidad de decisión. En Roma, la mujer era sometida, utilizada por el hombre, salvo contadas excepciones, y ahora comprobaba como en otras sociedades el patriarcado también se imponía al sentido común.
Le tocaba luchar a muerte, por amor y por honor. Esta vez no iba a esconderse, ya lo hizo una vez con Verania y no estaba dispuesto a repetir la experiencia. ¿Qué sería de su vida si ahora renegaba también de Elvia y la entregaba a Lennox sin presentar oposición?
Esta vez la razón y los argumentos no tenían cabida en su vida. Tocaba emprender la acción, vencer o morir con violencia de por medio, algo que Marcus detestaba.
Se encontraba armándose para el combate, pertrechado con la lorica segmentata, que afortunadamente habían conservado los caledonios y que le permitiría tener una defensa a la que estaba acostumbrado sobre su cuerpo. Una spatha y un escudo le fueron suministrados para la ocasión, dándole la oportunidad de no encontrarse en desventaja por el desconocimiento de las armas propias de los confederados. El retirar y llevarse el armamento de los derrotados era una costumbre picta, para que el enemigo, en caso de volver al lugar de la batalla, no pudiera aprovechar nada. 
–Marcus, no quiero perderte. Lucharía yo misma contra ese salvaje de Lennox y te aseguro que le arrancaría la vida con ganas. Si te vence, lo mataré y huiré de aquí, no voy a unirme a él bajo ningún concepto –le dijo Elvia, visiblemente excitada.
–No pienso en la derrota, pero si no venzo, sé libre para decidir lo que has de hacer. No permitas que nada ni nadie viole tu libertad –contestó Marcus.
Estaba nervioso, muy nervioso. Nunca había librado un combate de este modo. Este se parecía más a las peleas entre gladiatores de las que había visto muchas en el ludus junto a su padre. Esas experiencias le servirían ahora, pues siempre había observado con detenimiento y admiración los movimientos acompasados de los gladiatores sobre la arena y tenía en la memoria las danzas que estos realizaban para agotar al rival, para evitar los golpes y los ataques del contrincante cuando este era más corpulento y pesado. Trataría de poner en práctica alguna de aquellas acciones, seguir la misma estrategia que tantas veces había imitado cuando Agripo lo invitaba a entrenarse en la escuela. Era evidente que ahora no era un juego como cuando era pequeño, de aquí solo podía salir con vida uno, y el entretenimiento que suponían en Roma las luchas de guerreros en el Circo nada tenían que ver con el enfrentamiento que se iba a producir más allá de los limes del Imperio y del que él formaba parte activa.    
–Marcus, sabes que te quiero. Que me tienes a tu lado y por ello vas a vencer este duelo. No solo por nosotros, sino que con tu victoria vas a evitar una guerra segura entre dos pueblos –le hablaba mientras mantenía su cara entre las manos, rogando con la mirada que volviese junto a ella tras la pelea, derramando dos enormes lágrimas, dos lágrimas de amor.
–Elvia, nunca imaginé lo que me ha pasado. Jamás pensé que iba a enamorarme de una guerrera, de una mujer extraordinaria en todos los aspectos, y mucho menos que esto me sucedería en los confines de la tierra, aquí en Britania. Pero te prometo que voy a dar lo mejor de mí mismo para salir de esa arena con vida y abrazar la posibilidad de vivir en paz el resto de mis días contigo –la besó con ternura y la abrazó consciente de que podía ser la última vez que sintiera el calor de esos carnosos labios.
Salieron de la cabaña escuchando el ensordecedor griterío que se estaba produciendo alrededor del improvisado circo. Gentes de todas las tribus del campamento llenaban las gradas, y los que no habían conseguido asiento estaban bien encaramados a los árboles desde los que se podía divisar la arena, o bien esperando a que los que estaban dentro fuesen transmitiendo el transcurso del combate.
Lennox ya estaba esperando, impaciente y expectante, dando vueltas sobre la arena con una mirada ardiente, deseoso de comenzar y terminar cuanto antes, confiado en que el romano le iba a durar un suspiro. La enorme cicatriz irregular que lucía desde hacía ya tiempo cruzaba su rostro desde la mandíbula hasta el ojo derecho, proporcionándole un aspecto todavía más terrible y fiero. 
Cuando Marcus hizo su aparición todo el griterío se convirtió en silencio, un silencio tenso.
– Ja,ja,ja,ja,ja. Puedo ver que te has preparado a conciencia, te has disfrazado de romano. De este modo todavía será más sabrosa mi victoria, pues voy a destrozar a un enemigo ataviado con sus galas delante de mi pueblo y de todos los pueblos aquí reunidos –fanfarroneaba Lennox golpeándose el pecho con la mano en la que blandía el escudo. En la otra mano portaba un hacha de un tamaño más que considerable que alzaba para enardecer al público.
Marcus no hizo el menor caso a las palabras del rey, entre otras cosas, porque no las entendía, aunque podía imaginar hacia dónde iban encaminadas por sus gestos, que señalaban su cuerpo. Se limitó a situarse en un lateral, vigilando los movimientos de su rival, pues no se fiaba lo más mínimo de su contrincante, ya que así se lo había advertido Elvia.
Lennox aflojó los hombros, comenzó a hacer girar el arma sobre su cabeza realizando círculos y mirando hacia las gradas en busca de los gritos de ánimo, sobre todo de sus hombres.
Cuando el ruido de las voces de todos los asistentes más elevado estaba, el selgovae tomó aire por la nariz e inició una carrera hacia Marcus como si fuera un elefante que ataca a un animal que representa un peligro para su cría. A pesar del griterío, sus pasos aplastaban la arena y hacían temblar el suelo. Su envergadura era imponente. Un magnífico guerrero cansado de segar vidas de enemigos, ya fueran romanos o de las tribus a las que se enfrentaba peleando por arrancar o defender unas millas de territorio.
En el pequeño palco donde se encontraban los reyes y jefes de todas las tribus de la confederación se podía ver a Elvia junto a Idris y Eurgain. Nerviosa, con los puños apretados, pensando que ella misma desearía estar abajo para acabar con ese indeseable que pretendía amargarle la vida y su existencia.
Justo antes de llegar a la altura de Marcus, Lennox se paró en seco. El rey estaba estudiando y calibrando a su enemigo y quería saber su capacidad de reacción. El rápido movimiento del romano dio a entender al selgovae que la agilidad de este sería un factor importante a tener en cuenta.
Marcus comenzaba a jugar a la defensiva, consciente de que su oportunidad llegaría si el salvaje cometía algún tipo de error en alguno de sus ataques. Estudiaba sus movimientos para focalizar sus debilidades.
La enfervorizada concurrencia chillaba el nombre de Lennox, pues lógicamente veía en Marcus a un soldado del Imperio que se enfrentaba a uno de los suyos; exceptuando a los pictos, que dudaban entre vitorear al selgovae o simplemente callar por respeto a su líder guerrera, sabedores de que Elvia no deseaba aceptar a Lennox como esposo.
–¿A qué estás esperando, Lennox? Escucha a tu gente, quiere que termines conmigo cuanto antes, que me hagas pedazos con rapidez. Estoy esperando tu demoledor ataque –Marcus se quitaba los nervios provocando a un selgovae que no entendía sus palabras, pero que sí adivinaba el contexto de las mismas por los gestos que el romano hacía a la grada y por la sonrisa sibilina que le brindaba, a pesar de su bien disimulado miedo.
–Deja de dar vueltas y de correr, ladrón de mujeres que no te pertenecen –le decía Lennox a un Marcus que tampoco esta vez ni siquiera adivinaba lo que le trataba de hacer saber.
Los ojos del rey se salían de las órbitas por delante de su prominente mentón. La furia era incontenible y hervía en deseos de acabar con el constante movimiento de su rival, que más parecía que estaba llevando a cabo una danza guerrera que un verdadero enfrentamiento a vida o muerte. Aunque Lennox no entendía lo que Marcus le había dicho, el muchacho pudo adivinar que sus palabras habían surtido efecto, pues la ira iba abriéndose paso en los ojos del bárbaro.
De repente, Lennox arremetió contra Marcus con una velocidad inesperada, de modo que el muchacho no pudo esquivarlo por completo. El hacha chocó con el escudo de Marcus que trastabilló y a punto estuvo de caer. El fiero grito que emergió de la garganta del atacante parecía propio de un león o un tigre de los que el romano había escuchado alguna vez en las inmediaciones del Circus Maximus, en la capital del Imperio. El nuevo golpe volvió a acertar en la defensa de Marcus y esta vez sí, este cayó al suelo de espaldas.
Elvia agarró sin darse cuenta la muñeca de su madre, apretándola con desazón.
La spatha de Marcus consiguió frenar la amenazante curvatura del filo del arma de su enemigo justo antes de que le llegara a la cara, quedando a escasos centímetros. Lennox cargó dejándose caer con el peso de su cuerpo, ahora con el escudo, a un Marcus sentado sobre la arena. El muchacho repelió el salvaje ataque de nuevo con su escudo, que se partió en dos ante la violencia del golpe.
Arrastrándose por el suelo, Marcus consiguió ponerse en pie otra vez, mientras Lennox trataba de impedirlo asestando hachazos que pretendían acertar en las piernas que con una habilidad extraordinaria se movían y se alejaban de su perseguidor. Era palpable que la agilidad y el estado de forma de Marcus iban a jugar una baza muy importante a su favor si las utilizaba de forma conveniente.
Elvia estaba encogida. Cada trastazo del selgovae la hacía cerrar y apretar los ojos, rezando a sus dioses para que Marcus reaccionase.
Marcus estaba en aprietos, a duras penas podía contener  los porrazos que Lennox le asestaba, ya fuera con el hacha o con el escudo. El cansancio no parecía hacer mella en el salvaje, mientras que el baile que Marcus pretendía llevar a cabo no era tan efectivo como había esperado y recibía golpes que lo hacían dudar de si su táctica era la idónea.
Dos hachazos seguidos y un giro de escudo consiguieron que el escudo de Marcus terminara de ofrecer resistencia quedando reducido a nada, a apenas astillas.
Lennox levantó el brazo del hacha para asestar el testarazo definitivo; lo tenía a placer.
Con una cabriola que dejó a todos boquiabiertos, Marcus dio una voltereta que le alejó del golpe estrellándose este sobre la arena y desequilibrando al agresor por la tremenda fuerza que llevaba el peso de su propio cuerpo.
Marcus había recuperado el equilibrio y aunque armado tan solo con la spatha, sentía que comenzaba a tener cierto control sobre la situación del combate. En cualquier momento su contrincante debería comenzar a notar la fatiga y empezaría a ser vulnerable. La moral de Marcus no era la mejor, pero al menos había salvado los momentos críticos en los que su rival tenía la fuerza intacta y la confianza plena en la victoria fácil, cosa que por otra parte le había hecho dudar de sus posibilidades. Ahora, la energía debía estar más igualada tras cada intento de alcanzarlo.
El romano miró a la grada para encontrar la mirada de Elvia y reponer su vigorosidad al ver como ella levantaba un puño, imprimiéndole ánimos, con la intención de que la viera entera y no adivinara su nerviosismo.
–Ven, salvaje. Ven a por mí –lo provocó abriendo los brazos y dejando el pecho al descubierto, sin parar de danzar alrededor del rey, e invitándolo a acercarse con un gesto de las manos y con un brillo en la mirada que transmitía más seguridad, lo cual enervaba a su rival.
Lennox ya no tenía la intensidad del comienzo del envite, pero espoleado por sus guerreros desde las tablas trazó un nuevo ataque midiendo juicioso el estado de su fatiga. Enfiló la posición de Marcus con el hacha a la altura de la cintura de este, cambiando la estrategia para cercenar de un golpe al pretoriano. Lo había hecho cientos de veces en batalla y había conseguido partir en dos a decenas de rivales con un solo movimiento.
Marcus realizó un salto descomunal para librar el hachazo, que sí le rozó la parte inferior de la sandalia del pie derecho arrancando parte de la piel de la misma y provocando un leve corte en el talón.
A la vuelta, un nuevo vuelo del hacha estuvo a punto de arrancar la oreja de Marcus de no ser por su velocidad para girar el tronco hacia atrás, virando la cabeza al mismo tiempo.
En la grada, Elvia ya había vuelto la cabeza a un lado para no ver lo que estaba pasando. Su amado estaba volviendo a ser apabullado por el rey selgovae, dejando atrás el instante en el que parecía que la pelea se había equilibrado.
El golpe le llegó a Marcus con el escudo, un trastazo importante que lo envió contra la grada, golpeándose en la cadera para hacerlo quedar aturdido, lo que aprovechó Lennox para asestar un nuevo hachazo, que esta vez sí acertó a cortar una parte importante de la piel y carne de la pierna izquierda de Marcus a la altura del muslo.
El gemido de dolor del romano y la sangre que salió disparada del corte enfervorizaron más a la concurrencia. Atronador era el griterío, ahora que veían el final más cerca y la victoria parecía que iba a caer del lado del britano.
La sonrisa del selgovae era de satisfacción, la de ver que la herida era importante y la danza que le había debilitado ya había llegado a su fin. Estaba excitado viendo como la victoria se acercaba. Marcus estaba parado y ya no iba a poder bailar más. El dolor era intenso.
Las lágrimas surcaron el rostro de Elvia, a la que sin éxito intentaba consolar su madre. A punto estuvo de saltar a la arena para frenar el fatal desenlace, pero una mano fuerte y vigorosa la detuvo.
–Quieta, hija mía. Si ha de morir que sea con honor. No hagas que caiga ridiculizado –le espetó con firmeza su padre.
Lennox tiró su escudo al suelo, aferró su hacha con ambas manos, se dirigió con un paso lento hacia Marcus, y elevó el arma hasta el cielo, presto a partir en dos al muchacho que estaba apoyado en su spatha para lograr mantenerse en pie. La sonrisa de oreja a oreja del britano ya presagiaba la victoria final.  
–¡Muerte, muerte, muerte! Era la voz unánime de los guerreros selgovaes que no habían cesado de dar alas  y excitar a su rey.
El sensacional movimiento que Marcus realizó dejó a todos en silencio de repente. Soportando toda su fuerza sobre la pierna derecha, la musculatura definida y bien trabajada de esta lo impulsó para lanzarse hacia un lado, al tiempo que en el aire trazó un golpe de espada que cortó de un solo tajo el brazo izquierdo de Lennox a la altura del bíceps.
El arma del rey cayó a la arena acompañada de un terrible y gutural grito que hizo temblar el lugar. Lennox cayó desplomado de rodillas, sujetando su brazo sesgado como un tronco con su mano derecha, mirándolo, como quien ve algo que segundos antes no podía suceder. La sangre brotó de forma escandalosa cuando desde atrás Marcus le golpeó con el pie sobre la espalda para hacerlo caer de bruces, derrotado y con la cara aplastada contra la arena.
Elvia no podía creer lo que había visto, estaba exultante, la alegría le estalló en el rostro. Ahora Marcus ejecutaría al repelente rey y todo el conflicto terminaría.
Marcus se acercó al vencido, colocó su pierna sana sobre su enemigo y levantó la spatha para dejarla caer sobre Lennox, propinándole la estocada que terminara con su vida y por consiguiente con el combate.
Cuando así parecía que iba a suceder, en el último instante, Marcus dibujó un giro en el aire clavando el arma sobre la arena. Dio media vuelta y se dirigió con su pierna malherida arrastrando hacia donde se encontraba Elvia, para fundirse en un abrazo, y apoyado en ella, abandonar el escenario que le había proporcionado la mayor victoria de su vida.
El pueblo picto estalló en vítores hacia Marcus y Elvia ante el estupor de los sorprendidos y anonadados selgovaes, que todavía no habían reaccionado ante el vuelco que el final del enfrentamiento había dado. 
El gigante rey fue asistido por varios de sus hombres que lo retiraron para intentar detener la hemorragia del brazo. La pérdida de sangre estaba siendo importante y las fuerzas de Lennox flaqueaban hasta el punto de estar cercano a desmayarse. Derrotado y humillado por un extranjero, por un romano.
Sin duda, aquello era el final de su reinado.
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EL ARBITRIO DE ROMA
Palacio Imperial
Roma
La noticia de la derrota en Caledonia había llegado al Palacio con una velocidad inhóspita. La crueldad de la misma hizo daño a los dos co-emperadores. Caracalla culpaba a Geta ante su madre por haber provocado su vuelta antes de tiempo, temeroso de las acciones de su hermano al no estar él presente, mientras Geta responsabilizaba a su hermano mayor del fracaso militar absoluto en Britania, tachándolo de humillante y bochornoso, lo que tanto los podía perjudicar de cara al Senado.
La muerte de Septimio Severo había acrecentado las diferencias entre los dos sucesores al trono de forma increíble. Los dos querían poseer el poder en solitario, no querían compartir el Imperio de ninguna de las maneras.
–Hemos perdido el norte de Britania porque no me fío de mi hermano, madre. Yo soy el mayor y por tanto soy el nuevo emperador. Espero que no tengamos problemas con eso –le decía a Julia Domna fuera de sí Caracalla, obviando a Geta.
–No existe norma escrita que diga que tú has de ser el sucesor –replicó Geta, más tranquilo que Antonino, dirigiéndose a su hermano, que ni se dignaba a mirarlo.
–¡Basta ya! –suplicó Julia muy preocupada, sin tener muchas esperanzas de poder calmar los ánimos de sus descendientes. Amargada por la prolongada e inacabable guerra que mantenían desde hacía mucho tiempo, parecía haber envejecido varios años de golpe tras perder a su esposo, consciente del tremendo enredo que se le venía encima con la sucesión, ya que ninguno de los dos herederos cedía un ápice en sus pretensiones.
–Por lo pronto he tomado una decisión sobre Britania –expuso Antonino, con la intención de demostrar que era él quien iba a tomar las riendas del Imperio y cambiando de tema, lo que le daba como dominador de la conversación, intentando marcar los tiempos a su antojo–. He ordenado el repliegue de las tropas al muro de Adriano debido a que no tenemos ni fuerzas ni moral suficientes para asegurar el de Antonino y el vasto territorio que hay entre ambos muros; además de la destitución inmediata del general Espurio al frente de las legiones allí acantonadas. Es urgente reforzar también otras fronteras en los demás extremos de los dominios de Roma. Por lo que voy a dividir la isla en dos provincias, Britania del Sur y Britania del Norte, estableciendo la limes entre ambas en el muro de Adriano. Allí se apuntalarán todos los fuertes y fortines con más legionarios para evitar el posible avance de los confederados. Si ahora mismo están eufóricos, puede que opten por intentar reconquistar el sur de la isla –aseveró con una contundencia que no admitía réplica alguna por parte de sus dos interlocutores, su madre y su hermano Geta.
–¿Quién eres tú para tomar esa determinación sin consultarme? –dijo sin embargo Geta, exigiendo explicaciones de inmediato y acercándose con peligro y en tono amenazante hasta situarse a tan solo dos pasos de su hermano.
–¿Queréis dejar de discutir? –gritó Julia, irascible y con los nervios a flor de piel, situándose entre ambos a modo de árbitro, tratando por todos los medios de disimular su estado de ánimo–. Ya es hora de que os comportéis como adultos. Vuestro padre ha muerto y tenemos que tomar decisiones firmes, eso es obvio. En cierto momento se determinó que compartiríais el Imperio a su muerte, y así será. Si es necesario, y según puedo comprobar, así va a resultar, se dividirá el mismo en dos para que cada uno de vosotros pueda liderar su propio territorio, tal y como vuestro padre y yo misma decidimos que se haría si no erais capaces de compartirlo. De cualquier forma, dado que la parte militar ha sido y es responsabilidad de Antonino, he de reconocer que la división de Britania me parece del todo acertada, pues no podemos perder más efectivos ni más legiones en una tierra en la que la historia nos ha enseñado que resulta casi inexpugnable. No por ineptitud de nuestro ejército, sino más bien por lo inclemente que resulta tanto su clima como su terreno, un territorio donde no se puede luchar con las armas de nuestra maquinaria bélica y donde hasta cuatro emperadores han sucumbido en sus intentos. Será más inteligente mantener lo que tenemos y asegurar las limes.
–Madre, yo ya estaba ejerciendo como emperador con padre, por lo que debería tener… –volvió a intervenir Antonino.
–¡Ya! –le interrumpió Julia con total determinación y una mirada que no admitía réplica–. El deseo de vuestro padre es una orden y la vais a cumplir, los dos. No admito más intervenciones en esa dirección.
Quedaban algunos asuntos de estado que tratar todavía y aunque el ambiente era en extremo muy tenso, la emperatriz no deseaba que eso influyera en el orden del día, y por lo tanto había que finalizar todos los temas pendientes.
–En otro orden de cosas, aunque siguiendo con Britania, sería conveniente pactar un intercambio de prisioneros con esos salvajes confederados. No nos interesa tener a su gente en nuestras mazmorras, y sin embargo puede ser un buen trato el recuperar a todos los soldados romanos que tengan cautivos, pues nos vendrán bien para reforzar el muro. Antonino, envía inmediatamente las órdenes oportunas para que se lleve a cabo el intercambio –no dejaba lugar a dudas la capacidad de mando de Julia, así como la enorme ascendencia sobre sus dos hijos-. Y por último, y regresando aquí, a Roma, ha llegado a mis oídos cierta información de que ese tal Aquilio Félix, el jefe de los frumentarii, está lucrándose de forma descarada con sobornos y tenemos constancia de que siempre se sale con la suya a fuerza de fabricar pruebas falsas. Vuestro padre sospechó de él y ordenó una investigación que está obteniendo sus frutos. Ha permanecido en el cargo durante el mandato de cuatro emperadores a base de tener éxito en todas sus investigaciones, pero hay indicios de que en un porcentaje alto de expedientes ha mentido, de modo que se ha condenado a inocentes en numerosas ocasiones solo por el indudable ego de ese hombre para mantener su eficacia intachable. Además, existen pruebas de corrupción en su gestión. Que lo aparten de la jefatura de inmediato y que se paralicen todos los casos que tenga pendientes por el momento. Impartid las órdenes oportunas, Antonino en lo de Britania y Geta en lo que respecta al jefe de los frumentarii. Y ahora  ¡fuera de mi vista! -señaló la puerta de su habitación invitándolos a que la abandonaran a continuación, con un leve movimiento de cabeza.
Como dos corderillos, Antonino y Geta salieron al pasillo, donde la guardia pretoriana de cada uno de ellos les esperaba para acompañarles.
La mater
augusti conservaba intacta su influencia sobre los dos muchachos, al menos hasta el momento. Había dirigido a su esposo durante todo su matrimonio, y con las armas de mujer lo había manipulado para que siempre hiciera lo que ella quería. Era el momento de hacer lo mismo con sus hijos. 
Las órdenes impartidas por Antonino y Geta tenían especial relevancia para un romano al que podrían beneficiar de forma espectacular. Marcus podía sacar rédito, en breve, de ambas decisiones.          




Capitvlvm VI





LA DECISIÓN FINAL
Aldea de la tribu de Elvia
Una semana más tarde
Tras la victoria de Marcus en el combate a muerte frente a Lennox, el giro en la situación del guardia pretoriano cambió de forma radical. Los pueblos confederados en general y el picto en particular, admitieron al romano como parte de su entorno. Se había ganado el respeto de todos con su honorable forma de gestionar el triunfo. La humildad que mostró al perdonar la vida al rey de los selgovae superó incluso a su pundonor en la lucha y al hecho de haber obtenido la victoria. Todos respetaban enormemente a Elvia, y no se había enamorado de un hombre cualquiera.
Tal y como había informado Elvia a los confederados, Marcus salió en libertad para gozar de la misma junto a la muchacha de la que se había enamorado hasta los huesos. Ello le permitía visitar a sus compañeros de vez cuando, poder hablar con ellos, lo que le daba la capacidad de tranquilizarlos para que permanecieran serenos ante su cautiverio, pues mientras él estuviera allí, era una garantía de que no les iba a suceder nada malo. Incluso consiguió que por grupos pudieran salir al exterior, estirar las piernas y tomar el aire con frecuencia, lo que todos le agradecieron, lejos de pensar que era un traidor o algo parecido por estar con una enemiga.
Especiales eran los momentos que pasaba con Lúculo. La confesión que este le hizo en aquella visita a la cabaña en la que se encontraba prisionero Marcus hacía que la estrechez de su relación fuera todavía más fuerte y firme. Marcus valoraba todavía más la amistad de su gran amigo.
En lo que a su relación con Elvia se refería, pasaban mucho tiempo juntos, saliendo a pasear por los bosques y paisajes cercanos al poblado, deleitándose uno al otro y dejando pasar los días, como tomándose un tiempo en el que no pensar demasiado en lo que les depararía el futuro.
En los momentos de soledad, Marcus recapacitaba y sabía a ciencia cierta que sus días en aquel lugar tenían fecha de caducidad. Se debatía entre la espada y la pared, sopesando qué es lo que iba a hacer cuando de verdad se planteasen un futuro próximo. Aquella no era ni su tierra, ni su gente, tan solo tenía a Elvia, con la que había establecido un vínculo afectivo y amoroso demasiado fuerte en muy poco tiempo. Pero lo único real de esa relación eran ellos dos. Todo lo demás era ficción, irreal, un mundo en el que él no tenía cabida, un mundo extraño y lejano en el que nunca se acostumbraría a vivir. No había sido ni formado ni educado para algo así, renunciando al lugar al que pertenecía y la sociedad a la que pretendía cambiar.
Unos mensajeros llegaron con unas misivas procedentes de Eburacum. Un soldado romano les acompañaba desarmado, portando un mensaje con el sello del emperador de Roma.
Idris los recibió en el gran salón donde se realizaban las recepciones importantes.
–Rey Idris, señor de los pictos y jefe del ejército confederado –saludó llevando una mano al pecho el legionario al presentarse ante el padre de Elvia.
–Bienvenido a esta aldea, soldado. ¿Cuál es el motivo de tu embajada? –preguntó Idris.
–Traigo un mensaje imperial, tal y como el sello que podéis ver atestigua. Ha llegado de Roma tan solo hace dos días y de inmediato nos pusimos en camino para hacerlo llegar con la mayor urgencia posible –dijo el enviado, haciendo entrega de la misiva al tiempo que realizaba una leve reverencia.
El rey tomó el pergamino y lo pasó a Elvia, que era quien iba a traducirlo a los presentes. La guerrera rompió el sello imperial y desplegó el pergamino, procediendo a continuación a dar lectura al mismo. Una vez terminó el breve texto, pasó a informar a los allí congregados de su contenido.
–Padre, parece ser que los emperadores de Roma han decidido paralizar sus acciones bélicas contra nuestras tierras, estableciendo la frontera en el muro más al sur. Dicen no desear volver a invadir el norte, tomando la determinación de dividir la isla en dos. Han decidido llamarlas Britania inferior y Britania superior –comunicó la primera parte-. En segundo lugar comunican la petición de realizar un intercambio de prisioneros, proponiendo que nos devuelven a doscientos guerreros por cada cien soldados romanos que liberemos. Ese es el mensaje firmado por Antonino y Geta.
–Acompañad a los mensajeros a sus aposentos, mañana recibirán una respuesta. Tenemos que valorar los términos del intercambio y si lo aceptamos tal y como se solicita o variamos el número en uno u otro sentido –dijo Idris, zanjando la entrevista.
–Padre, deberíamos aceptar, me parece razonable –dijo Elvia a su progenitor aun sabiendo que asumir aquello era susceptible del riesgo de perder a Marcus para siempre, si él tomaba la decisión de regresar a su ciudad natal.
–Opino como tú, hija. Creo que aceptar sería lo más conveniente para nosotros. Elevar el número de guerreros que han de venir de vuelta sería un error, pues Roma podría interpretar que nuestra exigencia es un acto de soberbia por nuestra parte tras la victoria –argumentó Idris, mesándose la barba y pensando que los términos de la oferta eran ventajosos para su pueblo.
Elvia no tardó ni una hora en trasladar el contenido de la propuesta a Marcus. Para ello, invitó al muchacho a dar un paseo a caballo por los alrededores y esperar a encontrarse en un paraje encantador bajo maravillosas cascadas y rodeados de árboles preciosos.
De ese modo lo podría engatusar, y con una romántica puesta en escena podría llevarlo a su terreno para descubrir si estaba dispuesto a quedarse con ella para siempre, como alguna vez le había confesado en la intimidad.
Amarraron los caballos a un árbol y se tumbaron en el césped, entre sol y sombra, al amparo del sonido del canto de los pajarillos que habitaban el lugar. Elvia se sentó y acomodó la cabeza de Marcus sobre sus muslos, acariciando su pelo con suavidad. Era el momento, lo tenía a su merced.
–Marcus, ha llegado un mensaje de tus emperadores –le dijo en tono embaucador, con una mirada brillante y melosa.
–¿Qué dice el mensaje?–se sobresaltó el romano, incorporándose y sentándose, mirando frente a frente a Elvia a la espera de lo que tenía que decirle.
–Renuncian a volver a invadir nuestras tierras y se establecen en el muro situado más al sur. No cumple con la totalidad de mis deseos, pero es una buena noticia. Ya sabes que mi finalidad es que Britania sea libre en su totalidad, que las tropas invasoras abandonen la isla por completo, pero es un buen comienzo.
–Me alegro por vosotros, Elvia. La primera parte de tu sueño se ha cumplido, has conseguido más que esa Boudica a quien tanto idolatras –respondió Marcus, en parte contento por la chica y porque aquellas gentes pudieran seguir siendo libres–. Hay algo más, ¿verdad? Tu cara me dice que eso no es todo –la cogió con una mano por la barbilla haciendo que lo mirase a los ojos.
–Así es. Hay una propuesta. Una petición de intercambio de prisioneros. Un intercambio que os devolvería a ti y a tus compañeros al sur, a territorio de Roma –dijo compungida y triste Elvia.
Marcus abrió los ojos como platos. La expresión no pasó desapercibida para ella.
–Perdona mi sorpresa; no esperaba una noticia como esa –le dijo Marcus–. Claro que… ahora deberéis responder. ¿Ya habéis decidido lo que vais a hacer?
–Sí. A pesar de que ello me pone en una situación muy difícil, he pensado en ti y he aconsejado a mi padre que acepte. Ha dicho que dará una respuesta afirmativa mañana mismo –informó la muchacha mientras arrancaba hojas del suelo con la melancolía dibujada en el rostro-. ¿Qué vas a hacer? Durante estos días no he querido pensar en que algo parecido podía pasar. He soñado que tu dulce cautiverio sería eterno, tenerte siempre junto a mí. Pero era solo eso, un sueño. La decisión final es tuya.
–Vente conmigo, ven a Roma. Nos estableceremos allí en una domus de mi familia. Verás la grandeza de la ciudad, podremos vivir en el corazón de mi civilización y no tendrás que volver a luchar ni a jugarte la vida nunca más. Tu vida no correrá peligro como hasta ahora –le pidió Marcus, que se entusiasmaba con la posibilidad de llevarla consigo.
–Pensé que tal y como dijiste en aquella conversación con Gwyddyon, habías considerado la crueldad de tu pueblo para con nosotros y todos los territorios conquistados por la fuerza. Que el yugo imperial, como tú lo llamaste, era injusto, que nuestras ansias de libertad eran lícitas y naturales. Me pareció escuchar que entendías nuestras demandas, y que el poder de la razón y la verdad eran lo más importante para ti –Elvia hablaba con la convicción de alguien que había creído una cosa y ahora comprobaba lo contrario-.
–Elvia, yo… verás, allí podríamos formar una familia que no estuviera amenazada por un invasor extranjero, con la tranquilidad y la seguridad que mi posición nos ofrece. Si consigo llegar al senado para ocupar el puesto de mi padre puedo comenzar a cambiar el rumbo del mundo entero. Desde aquí no tenemos esa posibilidad. Piénsalo, es la realidad –le pedía en tono de súplica, tratando de convencerla.
–No lo puedes entender –negaba con la cabeza mientras se le humedecían los ojos–. Tengo un sueño, tú me lo has recordado hace un momento. Llevo toda una vida preparándome para ello, para liderar a mi gente en un deseo de libertad. Me he prometido a mí misma y les he prometido que los haría libres, que no nos pasaría nunca como a las tribus del sur. Ahora no puedo abandonarlos, Marcus, no puedo. Mis padres y mi pueblo me necesitan más que nunca, no puedo hacerles eso ahora. Lo nuestro es maravilloso, pero no me pidas que te acompañe al corazón de mi enemigo, por mucho que ese corazón sea el tuyo. Sé que jamás encontraré a alguien como tú en ningún otro lugar, pero no me pidas eso, pues sabes que no puedo hacerlo. ¿Acaso tú renunciarías a tu objetivo de llegar a ese lugar que llamas Senado, donde parece que se puede variar el devenir de la nave del destino de todo el mundo conocido? Tú también tienes una meta, también has estado toda tu vida formándote para alcanzarla, para acabar con las injusticias. Injusticias como las terribles guerras que provocáis con las invasiones y esa manía de conquistar y someter. Entiendo que si te quedases aquí, un día lo mismo te verías en la tesitura de tener que empuñar una espada para pelear contra tus legiones, ¿lo harías? No creo, es más, estoy segura de que no podrías hacerlo, eres demasiado… romano. Los dos sabemos desde el primer día, desde aquellas miradas en Alauna, que lo nuestro es un amor imposible, una bonita historia, pero solo eso, un cuento –bajó la cabeza para dejar caer las lágrimas. La amargura le oprimía el corazón.
–No sé qué decir, Elvia. Me dejas sin palabras. Yo también hubiera deseado que ese mensaje hubiera llegado mucho más tarde, dentro de meses o quizá años. Pero eso hubiera sido disfrazar la realidad, la cruel realidad de algo inviable. Vivir en un mundo irreal, casi imaginario.
Permanecieron un largo rato abrazados, sin mover un solo músculo, sintiendo la respiración propia y ajena, viendo como sus sentimientos quedaban heridos, sus corazones rotos ante la imposibilidad de continuar juntos compartiendo sus miedos y sintiendo que la magia que entre ellos habitaba se iba diluyendo con el cambio de escenario. Marcus era consciente de que todo lo que Elvia le había dicho era verdad, la verdad que hace daño, la verdad que te abre los ojos y te hace ver que la felicidad plena es difícil de alcanzar, sin sacrificar en ocasiones el sueño por el que has luchado toda una vida.




EPILOGVS

La propuesta de Roma fue contestada en modo afirmativo por parte de los confederados, por lo que se dispuso todo para realizar el intercambio de prisioneros acordado.
El lugar indicado para el mismo fue a la altura del muro de Antonino.
Los prisioneros romanos, entre los que se encontraban Marcus y Lúculo, fueron acompañados por varios guerreros britanos entre quienes estaba Elvia, que quiso apurar al máximo sus horas con el pretoriano por el que había perdido el sentido.
Había llegado el triste momento de la despedida definitiva. Quizá no volvieran a verse nunca más, o puede que el destino los volviera a juntar en un futuro, quien sabe lo que este les depararía a ambos.
Los algo más de ochenta soldados romanos cruzaron la empalizada al tiempo que unos doscientos guerreros caledonios lo hacían en sentido contrario. Todos estaban emocionados y felices de que así fuera, salvo uno de ellos, Marcus, que quedó rezagado despidiéndose de Elvia.
–Elvia, mírame, por favor. No estés así. Quiero llevarme tu imagen sonriente, con los ojos limpios y claros. Sabes que esto es lo mejor para los dos –le decía sujetándole las manos con firmeza–. Te quiero, lo sabes. No voy a olvidarte, y puedes estar segura de que si algún día consigo hacer realidad mi idea, volveré a por ti. Te lo prometo - sabía que no tenía derecho a pedirle que dejase su mundo por él.
–Márchate ya, Marcus. No hagas este momento más difícil todavía. Yo también te amo como nunca he amado a nadie y tampoco pienso olvidarte jamás, pero veo imposible que tu objetivo se cumpla, aunque pasen mil años. Tu voluntad es honorable y honesta, pero este mundo no está hecho para personas que piensan como tú y como yo, está hecho para los corruptos, los desaprensivos, los crueles y un largo etcétera de gente malvada, que es la que lo domina. ¡Vete, por favor!, no alargues más este momento.
Elvia dio media vuelta dejando a Marcus solo para que siguiera el camino de sus compañeros de cautiverio. Elevó la mirada, y con su altanería y seguridad al caminar regresó junto a los guerreros que los habían acompañado, y tras montar en su caballo, golpearlo con los talones para abandonar el lugar sin mirar atrás.
A punto estuvo Marcus de salir corriendo para alcanzarla e implorarle que lo siguiera, pero era consciente de que, en ese instante, sus caminos se separaban, quien sabe si para siempre.  
Eburacum
Dos días más tarde
La llegada de Marcus, Lúculo y los demás pretorianos a Eburacum resultó una fiesta. Al menos un buen número de romanos estaban de vuelta y no habían perecido a manos de los salvajes norteños.
La sorpresa de Marcus fue recibir la noticia de que su padre estaba vivo, había sido indultado y seguía con vida en Roma. La tristeza por haber dejado atrás a Elvia era en una pequeña porción recompensada con la alegría de la fantástica noticia. Algo le salía bien en esta vida, la suerte parecía comenzar a cambiar. Todavía no conocía el apresamiento de Aquilio Félix, lo que sin duda sería una excelente buena nueva que le libraría de un grave problema y le permitiría centrarse en sus pretensiones.
¿Lograría Marcus hacerse con un puesto en el Senado? ¿Tendría la capacidad suficiente para enfrentarse con su oratoria a la dictadura de los nuevos emperadores, recuperando la democracia y la república para el pueblo romano? ¿Conseguiría su objetivo de mejorar y variar la moral del Imperio para que se hiciera justicia en todos los ámbitos?
Por el momento, la única verdad era que había amado dos veces, y por circunstancias diferentes, en ambas ocasiones había perdido.                                 
Como Sócrates y Platón hicieran en Grecia, Marcus regresaba empeñado en llevar sus valores y su discurso hasta las últimas consecuencias en su querida y amada Roma.
Villena, junio de 2022




NOTAS FINALES

La batalla final al norte de los Montes Grampianos no aparece en ninguna nota ni evidencia histórica. Es una invención mía. Sí consta que Antonino Caracalla abandonó Britania, más preocupado por su situación como sucesor de su padre, Septimio Severo y de la pelea por el poder con su hermano Geta, siempre con la mediación de la emperatriz Julia Domna.
Aunque existe el debate entre los historiadores de si fue Severo o su hijo Antonino, parece ser que fue el segundo, Caracalla, ya siendo emperador tras la muerte de su padre, quien decidió dividir la isla británica en dos nuevas provincias: Britania Superior y Britania Inferior. Probablemente esta decisión generó la conocida como Larga Paz, un período que perduró hasta que se creó el Imperio Galo (Imperium Galliarum), sobre el año 260, con Póstumo como primer emperador de este Imperio, siendo parte de la isla británica, hasta que se reunificó el imperio con Aureliano como emperador en el año 274.




GLOSARIO DE TÉRMINOS LATINOS

Adiutrix: Significa auxiliar. Algunas legiones creadas como complemento de algunos ejércitos romanos llevaron este sobrenombre.
Ad literam: “al pie de la letra”, realizar o hacer algo exactamente como te han indicado.
Anfiteatro Flavio: Hoy día se conoce como Coliseo. Es el más grande del mundo y se construyó en Roma cuando Vespasiano era emperador, aunque lo inauguró Tito y lo amplió Domiciano. Era el lugar donde se celebraban ejecuciones en masa y puede que incluso recreaciones de batallas navales, sin embargo es más conocido hoy por ser donde luchaban los gladiadores.
Aquila: el símbolo más importante de las legiones romanas. Cada legión portaba una.
Aquilifer: portaestandarte que portaba el aquila.
Atriense: esclavo de alto rango en una domus  romana. Una especie de encargado principal que supervisaba el trabajo del resto de esclavos.
Atrium: patio central de una domus o vivienda romana.
Atrium Vestae: Era la residencia de las vírgenes vestales en la antigua Roma. Situada en el foro, en el centro de la ciudad, justo al lado del Templo de la diosa Vesta.
Augur: Sacerdote romano que era el encargado de tomar los auspicios y que tenía capacidad para leer el futuro, basado principalmente en el vuelo de las aves.
Augusto, augusta:  era el trato que recibía el emperador y los miembros de la familia imperial que el mismo designase. Máxima dignidad de la nobleza romana.
Birreme: nave que deriva de la galera, transformada en barco de guerra por  el faraón Ramsés II y también por los fenicios.
Blatobulgium:
Birrens, Escocia.
Britannicus: que había conquistado Britania.
Buccinator: el trompeta de una legión romana.
Caesar: apellido romano que se convirtió en un título que representaba a los sucesores electos del imperio romano. César proviene del latín caesar. Se usa indistintamente el término emperador y césar, dado que en el imperio romano el general en jefe (imperator) ostentaba también el cargo de César.
Caldarium: en una terma romana, era la sala con piscina de agua caliente.
Caledonia: actual  Escocia.
Caligae: sandalia militar de legionario o guardia pretoriano.
Calones: esclavos de los oficiales romanos o legionarios que no participaban normalmente en las acciones guerreras.
Caronte: el barquero del inframundo, creencia adoptada por los romanos a partir de finales de la República.
Castra
peregrina: complejo de edificios con una prisión y que fue destinada a albergar a los frumentarii como una especie de acuartelamiento o comisaría.
Castra
praetoria: campamento general con fortificaciones en el que se albergaba la guardia pretoriana en Roma. En los siglos II y III d.C. era el centro del poder militar en la ciudad eterna.
Castellum: fortín usado como torre vigía que se construían en las fronteras del Imperio.
Cathedra: butaca o sillón de brazos, usada por profesores y jueces. De ahí la expresión “ex cathedra”.
Centuria: unidad militar de la legión formada por unos 80 hombres.
Centurion: oficial al mando de una centuria.
Circus
Maximus: El más grandioso del mundo. Hasta 150.000 personas podían sentarse en él, después de la ampliación que hizo Julio César. Entre el Palatino y el Aventino, era el lugar donde se celebraban los juegos y las carreras. En su momento álgido llegó a albergar 250.000 espectadores.   
Cognomen: especifica la rama de la familia (nomen) a la que perteneces.
Cohorte: unidad táctica del ejército romano que estaba formada por seis centurias de unos 80 hombres cada una.
Collis viminalis: una de las siete colinas de la fundación de Roma.
Comissatio: sobremesa de larga duración tras un banquete.
Consilium, consilium augusti o principis: Estado Mayor o consejo de asesores imperiales que aconsejaba al emperador en situaciones de guerra o que proporcionaban información para mejorar la gobernabilidad de Roma.
Contubernium: unidad mínima del ejército romano. Formada por ocho soldados de infantería que compartían tienda, impedimenta y mula para transportar en las marchas y desplazamientos.
Cornicen: suboficial que transmitía órdenes de combate a las legiones mediante un instrumento de viento.
Crimen incesti: el peor de los crímenes que una vestal podía cometer, perder la virginidad.
Cuadriga: carro romano que era tirado por cuatro caballos.
Cubiculum: palabra latina que designa las habitaciones de la domus romana.
Cursus honorum: nombre que recibía la carrera política en Roma. Política y militarmente se podía llegar a cargos como cuestor, pretor, censor, procónsul, cónsul e incluso dictador. En tiempos imperiales, tenía mucha relación con la amistad o cercanía que se mantuviera con el emperador de turno, ya que éste otorgaba muchos de estos cargos o tenía la mayor influencia en su desiganción.
Decurion: oficial de caballería que dirige una unidad táctica denominada decuria compuesta por diez ginetes.
De facto: “de hecho”. Expresión latina en contraposición con de iure (según la ley).
Devotio: es el sacrificio supremo mediante el que un emperador, un legatus, un oficial o soldado, da su propia vida en la batalla o bien suicidándose después de la misma para salvar el honor del ejército.
Domine, domina: señor, señora.
Domus: es la palabra latina con la que se conoce la vivienda romana de clase cómoda, miembros del senado, patricios o caballeros adinerados. Tenía un vestíbulo de entrada a un atrium (atrio), con un jardín interior llamado perystilum. Normalmente de una sola planta, en ocasiones las había de dos plantas. Algunas incluso tenían una pequeña capilla dedicada a los dioses de la familia que velaban por la misma.
Domus
Flavia: el palacio imperial en el centro de Roma levantado por la dinastía Flavia. Su primer ocupante fue Domiciano.
Druidas: sacerdotes, filósofos y teólogos de los celtas. Aunque se piensa que fue Aristóteles el primero en denominarlos así con la traducción de “hombres de roble”.
Equites singulares augusti: cuerpo de caballería cuya finalidad era la protección del emperador.
Espatha:
espada que suplió al gladius hacia finales del siglo II porque era algo más larga y facilitaba la pelea contra los enemigos que no utilizaban el orden de combate de las legiones.
Expeditio Felicissima britannica: nombre que denomina la campaña de Septimio Severo sobre Britania.
Exercitus britannicus: se le denominó así a las cuatro legiones que estaban acantonadas en Britania.
Fascinus: las vírgenes vestales guardaban el culto a esta sagrada imagen del falo, que representaba uno de los signos de seguridad del estado.
Fornices: prostíbulos en los barrios más concurridos de las ciudades romanas.
Forum boarium: mercado de ganado que se situaba junto al Tiber, entre los montes Campidoglio y Aventino. También albergaba algunos juicios públicos.
Frumentarii: servicio de inteligencia y espionaje bajo el control de un jefe del pretorio o incluso del emperador. Precisamente tuvo su punto más álgido a  finales del siglo II hasta finales del siglo III d.C., teniendo un poder grande y un papel importante en este periodo.
Gladiator: gladiador romano.
Gladius, gladii: espada de doble filo de origen ibérico que adoptaron las legiones romanas desde la segunda guerra púnica.
Hércules: hijo de Júpiter y Alcmena. En su hazaña del viaje de ida y vuelta al reino de los muertos, consiguió el castigo al dios Caronte, condenado a trasladar a los muertos con su barca previo pago de la moneda correspondiente.
Hora prima: primera hora del día romano, dividido en doce horas. Viene a ser el amanecer.
Hora sexta: equivalente al mediodía. De sexta deriva la siesta española.
Horreum, horrea: singular y plurar del nombre que recibían los grandes almacenes construidos al lado de los muelles del puerto fluvial.  
Imperator: se empleaba este término para referirse al gobernador provincial que también era el máximo dirigente del ejército en la provincia. Lo que es lo mismo, quien ostentaba el imperium fuera de los límites de la ciudad de Roma.
Imperator Caesar Augustus: son los títulos que el Senado asignaba al príncipe, emperador. El primero es poder militar sobre el ejército, el segundo corresponde al heredero a la toga imperial y el tercero quiere decir que ya tenía la máxima dignidad.
Imperium: dominio. Significaba el poder de mando y castigo, en modo militar, del gobernante sobre los ciudadanos convocados a la guerra y el dominio sobre los territorios conquistados.
Impluvium: estanque o piscina pequeña que recogía el agua de lluvia en el centro del atrio de la domus romana.
Infula: cinta de lana blanca con dos tiras caídas a los lados con que se ceñían la cabeza los sacerdotes griegos y romanos y que en algunos casos se ponía también sobre la cabeza de la víctimas de sacrificios.
In extremis: al límite.
Ipso facto: en latín, hecho en ese mismo momento, de inmediato.
Júpiter Óptimo Máximo: Dios romano supremo. Protector de la ciudad y el que garantizaba el imperium, por lo que el triunfo se hacía siempre en su honor.  
Lanista: hombre que compraba y cuidaba gladiadores. También era el encargado de formarlos.
Lanciarii: infantería ligera que estaba especializada en el uso de la jabalina.
Lectus triciliaris: cama en la que los comensales disfrutaban de la comida y de la charla posterior a ésta.
Legatus, legati: Legados, embajadores o representantes que en esta época ostentaban el mando de una legión. Si lo designaba en emperador y además tenía mando sobre varias legiones, se solía utilizar el término legatus augusti.
Legatus augusti por praetore: Legado imperial que tenía rango de pretor y actuaba como gobernador de una provincia imperial. Lo designaba de forma directa el emperador.
Legio II Parthica: legión creada por Septimio Severo en el 197 d.C. Para su campaña contra los partos y que fue dirigida por el mismo en Britania (208-211).
Legio II Augusta: formó parte de la campaña de Britania llevada a cabo por Severo.
Legio VI Victrix: formó parte de la campaña de Britania llevada a cabo por Severo.
Liburna: birrema ligera utilizada antiguamente por un pueblo de Dalmacia que se dedicaba a la piratería, los liburnos, de quienes toma el nombre.
Lilia: trampa excavada que quedaban ocultas por hojas, ramas y maleza para sorprender al enemigo.
Limes: Frontera del Imperio. Muchos estaban fortificados fuertemente, como sucedió en Britania con los Muros de Adriano y Antonino.
Lorica segmentata: armadura de legionario y de guardia pretoriano, hecha de láminas de metal, utilizada sobre todo en la época del alto imperio.
Ludus: eran las escuelas de gladiadores donde se ejercitaban los luchadores.
Ludus Magnus: era la escuela de gladiadores que se encontraba al lado del gran anfiteatro Flavio de Roma.
Luguvalium: ciudad al sur del muro de Adriano, llamada así por el dios Lugus celta.
Lus romanum: derecho romana, que era el ordenamiento jurídico que regía a los ciudadanos romanos.
Macellum: uno de los mercados de la antingua Roma en el norte del foro.
Magister: ayudante del lanista. Veteranos gladiadores normalmente. 
Mare Britannicum: así denominaron los romanos al canal de la Mancha.
 
Mare Nostrum: Mare internum (mar interno). Es el actual Mar Mediterráneo.
Mater augusti: “madre de los césares”, es el título que el Senado de Roma concedió a Julia Domna.
Mater castrorum: “madre de los campamentos o ejército”. Severo concedió este título a su esposa Julia por acompañarlo en sus campañas militares y además ser admirada por las legiones a su servicio.
Milites: soldado regular. El rango más bajo de la guardia pretoriana del emperador.
Mille passus: unidad de medida romana. La milla romana equivalía a unos mil pasos y el paso era 1,4 metros aproximadamente. Existen dudas sobre este valor exacto.
Milia passuum: plural de mille passus.
Minerva: la hija de Júpiter, la diosa de la inteligencia, la estrategia y la guerra justa.
Modus operandi: modo de actuar para alcanzar un fin propuesto.
Morra: popular juego de manos romano, que consiste en adivinar qué cantidad de dedos quedan mostrados entre dos o más jugadores.
Nomen: el equivalente a nuestro apellido.
Omnia: historias de presagios y profecías.
Oppugnatio
repentina: ataque a una ciudad o fortaleza en el mismo momento de llegar al lugar, para evitar la preparación de la defensa.
Optio: oficial de una legión que está justo por debajo del centurión.
Otadinos: tribu picta que habitaba más allá del Muro de Adriano.
Palla: prenda tradicional romana de las mujeres. Era un manto que se colocaba sobre prendas exteriores y se recogía con fíbulas o alfileres, casi siempre sobre el hombro izquierdo.
Paludamentum: prenda abierta romana, más larga que el sagum de los oficiales y de color púrpura. Con ella se distinguía al general en jefe de un ejército romano y en la época del imperio, al emperador.
Pater familias: cabeza de familia a efectos jurídicos y religiosos.
Pax romana:  dispositivo mediante el que se pacificaron las regiones más conflictivas del Imperio.
Perystilum: jardín rodado de un pórtico sostenido por columnas. Alrededor del mismo se abrían las habitaciones importantes de la casa. 
Pes: la medida de longitud más utilizada por los romanos, equivalente a 29,58 centrímetros. Se dividía en 12 unciae (pulgadas).
Pilum, pila: la portaban los hastati y príncipes de las legiones y era un arma arrojadiza. Podía alcanzarse con ella entre 25 y unos 40 metros, dependiendo de la experiencia y pericia del portador. Capaz de atravesar una placa de metal.
Pontifex Maximus: la máxima autoridad sacerdotal en la religión romana. El emperador solía asumir este título en la época imperial durante todo su gobierno. Presidía el Colegio de Pontífices.
Praefectus praetorio:  el oficial del ejército que comandaba a los guardaespaldas del emperador, o sea, a la guardia pretoriana. Hombre de plena confianza del emperador. 
Praefectus Aegypti: se denominaba así al prefecto de Egipto y era alguien de orden inferior ecuestre y era designado por el emperador.
Praefectus urbi: el prefecto de la ciudad.
 
Praegustator:
catador imperial que probaba los alimentos y la bebida antes que la familia imperial por si ésta estaba envenenada.
Praenomen: el equivalente a nuestro nombre de pila.
Praetorium: Edificio o tienda que se levantaba en el centro del campamento para el general en jefe de un ejército romano. Allí se solían celebrar las reuniones del Estado Mayor en campaña.
Posca: combinación de vino agrio o vinagre sazonado con miel y coriandro, cocinada y puesta a enfriar antes de beber. Bebida muy apreciada por soldados y clases bajas romanas.
Prima vigilia: primera de las cuatro partes en las que se dividía la noche.
Probatus: aspirante que con las recomendaciones oportunas y un exámen físico muy riguroso, pasa a servir en la guardia pretoriana como tal.
Pugio: deriva de la palabra latina Pugio (puño) era una daga o puñal romana de al menos  20 centímetros de largo y unos 6 de ancho por la base.  Perdió su uso durante el siglo II d.C. pero lo recuperó en el siglo III.
Quaestor: durante el Imperio romano, eran funcionarios que supervisaban las cuentas financieras y la tesorería del estado, sus ejércitos y sus oficiales.
Quaestorium: la tienda del quaestor de una legión romana donde era controlado el reparto de los víveres y la tesorería del ejército.
Quarta vigilia: justo antes del amanecer, es decir, la última parte de la noche.
Regia : en su parte delantera estaba situada la casa de las vestales y formaba junto con el templo de Vesta, un complejo llamado atrium vestae. En él se reunian los sacerdotes con el fin de deliberar o bien realizar ritos religiosos.
Rudiarii: ayudantes y aspirantes a magister en los ludus de gladiadores. Éstos eran antiguos gladiadores que ya habían recibido la espada de madera y por lo tanto ya estaban exentos de pelear en la arena.
Sagitarii : arqueros romanos de las tropas auxiliares.
Secunda hora: sobre las 5 horas y 43 minutos de la mañana.
Selgovae: tribu picta que habitaba Caledonia, al norte del Muro de Adriano.
Sella: equivalente a un taburete, aunque las había más sofisticadas y más elaboradas, siendo utilizadas desde los esclavos las más sencillas hasta de gran lujo para los mismos emperadores.
Sella castrensis: silla pequeña carente de respaldo, normalmente de uso militar.
Sella curulis: asiento romano sin respaldo, de gran lujo, con las patas cruzadas y que se plegaban para facilitar su transporte. Era también utilizado por el emperador en sus desplazamientos.
Silva: bosque, selva.
Singulares: unidad de caballería que escoltaba al emperador cuando abandonaba Roma. Jinetes elegidos por sus especiales características. En las provincias había pequeñas unidades que protegían a dignatarios y gobernadores provinciales.
Spatha: la espada militar romana que era más larga que un gladio de legionario y que normalmente era portada por oficiales y por los jinetes de las unidades de caballería.
Speculator y Explorator: eran los equipos de reconocimiento y exploración del ejército romano.
Statu quo: Expresión latina con que se hace referencia al estado o situación de ciertas cosas, como la economía, las relaciones sociales o la cultura, en un momento determinado.
Suffibulum: velo blanco que servía a las vestales romanas para cubrirse la cabeza cuando iban a ser sacrificadas. 
Tabernae: establecimientos comerciales ubicados en las casas romanas que se abrían a la calle. Podían tener una o dos plantas y la planta superior era la vivienda del propietario de la taberna. Los más frecuentes eran lavanderías, panaderías, artesanas o despacho de bebida y comidas calientes.
Taberna vinariae: las tabernas dedicadas al consumo de vino.
Tertia hora: 6 horas y 58 minutos de la mañana.
Tertia vigilia: tercera parte de las cuatro en las que se dividía la noche en la Roma antigua.
Testudo: formación militar mediante la que los legionarios se protegían con los escudos avanzando muy unidos y que es más conocida como formación de tortuga.
Tribuno: Jefe militar nombrado por el Senado o el emperador y que dirigía una de las diez cohortes que había en cada legión.
Triclinium: lechos en los que los antiguos griegos y romanos se reclinaban, normalmente para comer.
Tubicines: legionarios que tocaban la tuba u otros instrumentos, a fin de transmitir órdenes a las tropas durante la batalla. 
Turma, turmae: destacamento de caballería compuesto por tres decurias de diez jinetes cada una de ellas.
Umbo, umbones: saliente o protuberancia metálica en el centro de un escudo romano que se empleaba para embestir al enemigo en la batalla.
Valeria Victrix: “Valerosa, victoriosa”. Legión XX creada no se sabe a ciencia cierta si por Julio César o por Augusto y que Claudio empleó para conquistar Britania.
Valetudinarium: hospital de campaña de las legiones en el que se atendía a los legionarios heridos o enfermos.
Vallum
aelium: denominación original del muro de Adriano.
Vexillarius: portaestandarte que portaba el vexillum, que era el estandarte de los destacamentos de las legiones romanas.
Viae urbicae:  vías urbanas.
Vigiliae: la noche estaba distribuida en cuatro vigilias.
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